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    PRÓLOGO


    


    Cahors, Francia


    23 de fructidor de 1793…


    


    ELLA le sonrió siniestramente, enseñándole los dientes manchados de sangre. Su sangre. Se envolvió la mano que la hechicera le había mordido con el pañuelo que sacó del bolsillo de la chaqueta.


    —¡Criatura del demonio! —le rugió.


    Se sujetó la peluca rizada y evitó que el fuerte viento se la llevara. Su criado se le arrimó con el paragua y lo puso sobre su cabeza para protegerlo de la lluvia. Hizo una seña a sus hombres con el mentón para que arrimaran a Lucille Valoin al precipicio. De repente, entre las ramas de los árboles salió un búho y se prendió de sus hombros con sus afiladas garras. Soltó un alarido de dolor. Sus criados le ayudaron a quitárselo de encima.


    —¡Será mejor que me suelten o les pediré a los cuervos que les arranquen los ojos! —gritó ella, mientras forcejeaba para escaparse.


    —¿Entonces admites que eres una bruja? —la espetó uno de sus hombres.


    —¡Sí! —confirmó ella—. ¡Soy una hechicera!


    Frunció el ceño, adolorido, cuando se llevó una mano al hombro lastimado por las garras del ave. Su hijo Gabriel había probado los efectos de su magia. Ella había hecho que se apartara de su familia y se uniera a los revolucionarios. Pero había llegado justo a tiempo para salvarlo.


    —Que tu pobre alma pueda encontrar el perdón —dijo él—. ¡Arrójenla al precipicio!


    —¡No! —Chilló, sacudiéndose para librarse de las manos de sus hombres—. ¡No hagan esto!


    Un intenso brillo azul apareció entre los bolados del vestido de Lucille. Les pidió a sus hombres que se detuvieran. Se acercó a ella y le arrancó el collar con siete zafiros que tenía en el cuello. Era una hermosa joya. Joya que ella ni en tres vidas podría haber pagado.


    —¿De dónde has robado esto? —le cuestionó.


    —¡Es mío!¡Devuélvemelo! —gritó, balanceándose hacia él con furia.


    —Ninguna persona de tu clase podría ser la dueña de esta joya —levantó una de las comisuras de sus labios y agregó—: Ya pueden arrojarla.


    Se guardó el collar en el bolsillo interno de la chaqueta.


    —Que tengas un buen viaje, gatita —se despidió finalmente de ella.


    —¡Te maldigo Michellet Abbés! ¡Maldigo a tu familia y a tus generaciones fututas! Que el amor les sea un lujo de corto tiempo, doloroso y mortal. Hasta el último de tus descendientes llorará lágrimas de sangre. Que se haga a voluntad de lo que me han hecho a mí.


    Se oyó la fuerte descarga de un trueno, y un rayo se lanzó impetuosamente hacia ellos. El estallido lo arrojó hacia atrás. Los oídos le zumbaron y empezaron a sangrarle. Se arrastró hacia el borde del precipicio y miró hacia abajo. Lucille había caído sobre las rocas y el agua del río chocaba contra su cuerpo. Antes de que sus hombres lo alzaran y lo cargaran al carruaje, vio al búho que lo había atacado a un lado de ella, vigilando su alrededor, como el guardián de su alma.


    


    

  


  
    

    1. SOMBRAS DEL PASADO


    


    Argentina


    Caminiaga, norte Cordobés…


    


    LAS CICATRICES del cuerpo eran imborrables y las del corazón, inolvidable. Tenía un remedio para olvidar sus penas, ensillar su caballo y cabalgar por el campo abierto. Extendió un brazo y deslizó los dedos por la cicatriz que se escondía entre el pelaje de su purasangre. Él era arisco con las caricias. Relinchó y la miró, pudo leer lo que sus ojos negros le decían «extraño a mí amo». Ella también extrañaba a su amo.


    Le sorprendió la fortaleza que mostró Stelar al haber aguantado el traslado de Francia a Caminiaga, como si aún estuviera en su plena juventud. El veterinario le dijo que era un milagro que él continuara con vida, sobre todo, después del accidente que había tenido año atrás. Alargó la mano y le acarició el cuello, mientras él le hociqueaba el hombro. Había refaccionado el establo imitando al que tenía en Cahors, quería que el purasangre se sintiera en un ambiente familiarizado. Compartían las mismas heridas y por ilógico que sonara, creía que era el único que comprendía su dolor.


    —Si los humanos fueran tan fieles como son los animales, el mundo sería mucho mejor. ¿No lo crees Stelar?


    —Si los humanos aprendiéramos a amar un poco más, el hombre sería más feliz. ¿No lo crees, India? —le dijo Roberto a sus espaldas cuando ingresó al establo.


    Apoyó la cabeza contra el pecho del purasangre.


    —Las emociones son la razón por la cual el hombre pierde el sentido común.


    Roberto sacudió la cabeza como respuesta. Él sujetó la pala y comenzó a cargar la carretilla con heno, para luego ir a dar de comer a los animales del corral. Se conocían de toda una vida, desde que su cabello era anaranjado como la zanahoria y su rostro un mar de lentejas. Roberto era el hermano que no había tenido, además de ser su mano derecha en el manejo de la estancia.


    Tomó el cepillo que colgaba del listón de madera de la cuadra y lo deslizó por el pelaje de Stelar.


    —¿Los albañiles todavía no han llegado? —preguntó con la voz exasperada.


    La estancia estaba en plena reparación y quería que se terminara lo antes posible las nuevas construcciones de la finca.


    Roberto apoyó los brazos en el mango de la pala y la miró.


    —Tendrás mucha suerte si ellos deciden no denunciarte por malos tratos, India.


    —¡Maldita sea! —Gruñó—. ¿Eso significa que estos tampoco regresaran, verdad?


    —¿Tú que crees?


    Creía que cada vez se le hacía más complicado contratar a nuevos peones para que terminaran con las reformas de la estancia. Había probado suerte con todos los obreros de la región, solo le quedaban dos opciones: buscar personal en otras ciudades o aumentar el sueldo para atraer a los viejos albañiles.


    Abrió los ojos alarmada cuando escuchó a los pequeños monstruitos de Mariana. Era lo que ella necesitaba en ese momento, dos sanguijuelas corriendo alrededor suyo. Miró a Roberto de golpe.


    —¿Qué hacen los hijos de Mariana en el establo? —susurró.


    Roberto le sonrió de oreja a oreja y pudo ver el brillo pícaro de sus ojos marrones. A él le parecía divertido que los mocosos anduvieran detrás de ella como moscas en la miel. Mientras más los rechazaba, más se apegaban, ¡Dios!


    Roberto se aclaró la garganta.


    —Les pedí que me ayudaran a darle de comer a los animales del corral.


    —¡Tía Valentina! —Gritó Sabrina cuando la vio en la cuadra de Stelar—. ¿También nos ayudará a dar de comer a los animales?


    Miró hacia arriba y contó hasta tres antes de salir de la cuadra. Recordó que debía armarse de paciencia, ese era el precio que debía pagar para retener a Mariana en la estancia. No era una tarea fácil, esos niños la exasperaban. Se preguntó si los hijos que imaginó tener alguna vez serían como ellos. Apartó esa idea de la cabeza y se enfureció por pensar de ese modo. Se acuclilló para quedar a la altura de los diablillos y los señaló con un dedo.


    —Les he dicho que no soy su tía —los espetó.


    Los mocosos abrieron grande los ojos y echaron el rostro hacia atrás.


    —¿Quieres que no te llamemos más tía, tía Valentina? —preguntó Agustín, como lo hacía cada vez que ella les pedía lo mismo.


    El benjamín de su amiga era un pillo. Él la miraba con una inocencia fingida, mientras pelaba una naranja que había tomado del naranjo del jardín.


    —¡Ahí están!


    Observó hacia la puerta por encima de los niños.


    —Creí que nunca iba a alcanzarlos —musitó Mariana a sus hijos, con la respiración entrecortada.


    —Tía Valentina —Sabrina abrió grande sus ojos y se cubrió la boca con las manos, luego añadió—: Perdón, quise decir Valentina nos dijo que no es nuestra tía…


    Por un demonio, la niña necesitaba llamarse al silencio. Rodeó los hombros de los monstruitos con los brazos y cubrió la boca de Sabrina con la mano.


    —Lo que intentaba decirles era que no era su tía de sangre, pequeña —los apretujó contra el cuerpo—. Claro que pueden llamarme tía, porque soy su tía del corazón —terminó con una sonrisa en los labios.


    «Hipócrita», eso había dicho Roberto por lo bajo. No le importaba serlo si Mariana sonreía como lo estaba haciendo en ese momento. Agustín apoyó sus manos sucias sobre su camisa blanca. Intentó ser una tía de verdad, paciente y cariñosa, pero eso resultó imposible. Frunció el ceño y las palabras empezaron a salir de su boca.


    —¡Quita tus mugrientas manos de mi camisa, Agustín! —chilló.


    El niño se asustó y su labio inferior había comenzado a temblar. Mariana lo atrajo hacia ella y lo arropó entre sus brazos.


    —Lo siento, él no quiso hacerlo, ¿no es verdad, Agustín?


    El benjamín asintió apoyando la cabeza contra la falda de su madre.


    —La fiera finalmente enseñó las garras… —masculló Roberto, mientras seguía cargando la carretilla con heno.


    No había pretendido herir los sentimientos del niño, pero la «India europea» actuaba de ese modo. Impulsiva y desmedida. ¿En qué ser se estaba convirtiendo? En alguien que no dejaba que el amor dominara su vida; en alguien que no se permitía bajar la guardia para no terminar como la mujer débil que solía ser; en alguien que no se arrepentía de ninguna de las decisiones que tomaba. Vivía oculta en las sombras de su pasado. Había elegido vivir en un mundo en donde pudiera controlar y domar. ¿Y porque diablos le ardía el estómago? No quiso encontrar una respuesta a su pregunta.


    Sus penas se olvidaban cuando cabalgaba.


    —Ensilla a Stelar, Roberto —le ordenó—. Iré a dar un paseo antes del almuerzo.


    —Cobarde… —murmuró él entre dientes, mientras iba a busca la montura.


    —Hace tiempo que no me subo a un caballo —comentó Mariana.


    —¿Quieres acompañarme? —le ofreció.


    Mariana le apartó un mechón de pelo a su hijo de los ojos y asintió con la cabeza.


    —También ensilla a Caramelo para Mary, Roberto.


    


    


    Hacía un mes que había huido de Buenos Aires con sus hijos para esconderse en las serranías del norte cordobés. Se aferró de la rienda tras un brinco que dio el caballo. Estaba segura que la decisión de haberse quedado en Caminiaga había sido la correcta. ¿Pero por cuánto tiempo duraría su paz? Entrecerró los ojos para protegerse del sol y se apartó el cabello que la brisa otoñal le había llevado a los labios.


    Desde que habían salido de la finca, Valentina no había dicho una palabra. Observaba el horizonte con la mirada perdida. Sabía que no debía ser fácil para ella recuperar la magia de la estancia de la familia Pavón. Sus ojos enseñaban la desesperación de su corazón. Entendía ese sentimiento, vivía con él desde que se había marchado de Buenos Aires. Miedo a fracasar; miedo a decepcionar; miedo a ser feliz.


    Desde el momento en que Valentina le abrió la puerta de la estancia para ella y sus hijos, le había dado la oportunidad de ver una salida. Su deuda era enorme. Había tenido que rogarle para que le diera un puesto de trabajo en la finca y fue toda una sorpresa cuando finalmente accedió. Aunque en la pulseada ambas habían salido ganadoras. Valentina le ofreció el cargo de jardinería, sabiendo cuanto amaba las plantas. A regañadientes aceptó su oferta, porque sabía que ella no le daría otra opción. Resopló.


    Aminoró el trote para ver al pájaro que se había asentado sobre la rama de un molle, tenía el pecho blanco y la cresta colorada. Sonrió. Definitivamente así era como quería vivir, rodeada de naturaleza y que su voz retumbara en el vacío del silencio. Se dio cuenta cuanto deseaba quedarse en Caminiaga junto a sus hijos.


    Miró de soslayo a Valentina. Ella tenía el cabello trenzado que caía a un costado, sobre uno de sus hombros. Llevaba una camisa blanca, con algunas manchas naranjas hechas por su hijo, y vaqueros azueles ceñidos a sus piernas, que la hacían lucir como una modelo de un anuncio publicitario.


    Había pasado un largo tiempo desde que habían salido del establo.


    —Deberíamos regresar a la casa… —dijo, apretando la rienda de Caramelo.


    Valentina se sobresaltó. Parecía haber aterrizado del viaje que había hecho con su mente.


    —Aún no Mary —respondió fijando la vista hacia delante—. Antes debo hablar con alguien.


    Siguieron otro trecho en silencio, y no soportó estar callada un minuto más.


    —¿Ocurre algo? No has dicho una palabra desde que salimos.


    —No pasa nada, Mary —comentó en un tono despreocupado—. A veces el silencio es detener el pulso del pensamiento, para uno después poder volar. Volar bien afirmado —argumentó—. Afirmado por lo que uno cree que es bueno para el alma.


    —¿Y… ya sabes qué es lo que quieres para tu alma?


    India sonrió y vaya que lo hizo.


    —Todavía sigo en ese proceso…


    Se acercaron al arroyo y lo atravesaron con los caballos. La corriente de agua que chocaba contra las piedras, sonaba como una melodía armoniosa. Al regresar a tierra, las largas patas de los caballos pisaban el colchón de hojas secas y amarillentas que cubría el suelo. En el aire, flotaba la fragancia de las flores silvestre del campo.


    —Gracias por haberme convencido de que me quedara —murmuró, suspirando.


    Valentina revoleó los ojos. Cada vez que le expresaba su gratitud, ella se exasperaba. No toleraba las muestras de afecto.


    —No empieces con lo mismo de siempre, Mary —le dijo entre dientes.


    —Lo siento, no quise… —se cubrió la boca con la mano.


    Ella odiaba que le dijeran «lo siento».


    —Lo siento, no volverá a ocurrir.


    Abrió grande los ojos al darse cuenta que había cometido otra vez el mismo error.


    


    


    —Llegamos —le avisó India, desmontando el purasangre.


    Se habían detenido en frente de una casa pequeña, revestida con piedras y troncos de árboles, perdida entre medio del bosque. Si mal no recordaba, la casa había pertenecido al tío de Valentina, Placido, el hermano de su abuela Pura. Se notaba que nadie vivía allí hacía un buen tiempo.


    —Espera aquí, no tardaré —le ordenó Valentina, cuando quiso bajarse del caballo para acompañarla.


    Sonrió. Sonrió como hacía cada vez que le decían lo que debía hacer. La Mariana de hacía tres semanas atrás obedecía cada orden que le daban. Hasta se sentía responsable por la hambruna que sufrían los niños en África. Las voces que la atormentaban empezaron a susurrarle en el oído: «No eres más que un desperdicio». «Inservible mujer, ¿aún no has aprendido la diferencia de una churrasco jugosos a uno que todavía muge?». «¡Eres un saco de mierda!». La Mariana de tres semanas atrás hubiera inclinado la cabeza y obedecido. Esa Mariana había desaparecido. Se limpió el líquido caliente que corría por sus mejillas y se bajó del caballo.


    —Lo siento Caramelo, pero tendrás que esperar aquí sin mí —dijo, palmeándole el lomo.


    Se prometió a sí misma que nadie volvería a decirle lo que debía hacer. Caminó hacia la casa con la cabeza en alto. Cogió el pomo de la puerta y por un momento, dudo en entrar. «Puedes hacerlo, tienes tu orgullo, Mariana», se alentó a sí misma. Respiró profundo, bajó el picaporte e ingresó.


    Tragó saliva. No sabía que era lo que esperaba encontrar, pero estaba segura que no era lo que tenía en frente de sus ojos. Apoyó la mano en el marco de la puerta y observó al hombre que estaba encima de un andamio, pintando las paredes de la pequeña y austera sala. Él se ajustó el pañuelo que tenía atado en la cabeza y se agachó para cargar la brocha con pintura. Unas gotitas de pinturas amarilla mancharon su sudadera gris sin mangas y a sus vaqueros gastados y rotos en la rodilla. Él era… era enorme. Sus hombros eran anchos, igual que sus brazos musculosos. Se preguntó si su abdomen sería como una tableta de chocolate. ¡Diablos Mariana! ¿Qué sucede contigo?


    Él no se parecía en nada a su marido.


    El pintor se bajó del andamio al darse cuenta que tenía un espectador.


    —¿Puedo ayudarte en algo? —le preguntó él, dejando la brocha dentro del tacho con pintura.


    Era injusto que la naturaleza bendijera a un hombre de esa manera. No solo tenía un cuerpo descomunal, si no que además, su rostro era para quedarse mudo. Mirada penetrante, pómulos sobresalientes, boca ancha, nariz que encajaba perfectamente con su cara, ¿acaso él tendría el poder para hacerla desaparecer?


    —Yo… yo…


    Él curvó una comisura de sus labios para luego transfórmala en una amplia sonrisa cuando ella no hacía otra cosa que tartamudear. Bien, no se hacía responsable de que sus bonitos ojos verdes la hipnotizaran de ese modo. Eran verdes como la aceituna. Quiso apartarle de la frente el mechón de pelo que se le había escapado del pañuelo.


    Él dio un paso hacia ella.


    —¿Saliste a pasear y te perdiste, caperucita? No te preocupes, no soy el lobo —repuso divertido, al tiempo que se limpiaba las manos con un trapo.


    —¿Mariana? —Le dijo una voz familiar a sus espaldas—. Creí haberte pedido que esperaras afuera.


    El pintor miró hacia delante por encima de su cabeza.


    —¿Caperucita viene contigo?


    —Caperucita, está casada y tiene dos hijos —le aclaró Valentina.


    ¿Había necesidad de recordarle que estaba casada?


    Él regresó su vista hacia ella y le sonrió.


    —Era un sueño demasiado bueno para que fueras real…


    ¿En qué estaba pensando? Aún era una mujer casada o lo que fuese… y tenía dos hijos. De repente, entendió porque Valentina le había pedido que esperara afuera. No quería que ella interrumpiera su encuentro con él. Sus mejillas empezaron a arder de vergüenza.


    —Ella es Mariana Acuña —la presentó India. Hacía mucho tiempo que nadie la llamaba con su apellido de soltera, se había acostumbrado a ser la señora de Navarro. Los pelos de la nuca se le erizaron. Definitivamente, desde ese día volvería a utilizar su apellido de soltera—. Nos conocemos desde pequeña —le contó—. Mary está viviendo conmigo en la estancia.


    El pintor alargó el brazo, pero como ella no tuvo la intención de estrecharle la mano, él se la sujetó por la fuerza y eso la tomó por sorpresa. Después de todo, el apuesto hombre no era perfecto. Él era un bruto.


    —Es un placer conocerte Mariana Acuña.


    Apartó la mano de golpe cuando sintió una descarga eléctrica.


    —Caperucita no es de hablar mucho, ¿verdad? —se mofó él.


    India puso los ojos en blanco.


    —Eso está muy lejos de la realidad… —replicó, pausadamente.


    Suspiró. Era tiempo que abriera su boca.


    —Yo… yo… Lo siento. No quise interrumpir su… —carraspeó—. Reunión.


    Valentina entornó los párpados y la miró como si intentara leer su mente, y a la vez le respondía sus pensamientos: «quita esa idea loca de tu cabeza». De una zancada, se dirigió hacía ella y la cogió del brazo para llevarla hacía el sillón desocupado que estaba en la sala.


    —Él es Milton —farfulló India, enfadada—. Roberto lo contrató para que lo ayude a manejar la estancia —le aclaró sus dudas—. Además de echarle una mano con la casa de mi tío Placido, ¿te acuerdas de mi tío, verdad?


    Asintió con la cabeza. El tío de Valentina solía relatarles unas historias maravillosas cuando ellas eran unas niñas. India retiró el nailon que cubría el sofá e hizo un gesto para que tomara asiento. Miró al suelo cuando pasó por el lado del pintor y él no fue tan discreto como ella, no le quitaba los ojos de encima. Dejó caer el cuerpo sobre el sillón, al tiempo que se reprochaba por no haber obedecido cuando le pidieron que esperara afuera.


    —Debo hacer una lista de las cosas que hay que comprar para arreglar este basurero. Enseguida regreso… —le dijo, mientras se dirigía a la habitación continúa.


    Dejarla sola con el pintor no le pareció una buena idea. El corazón se le aceleró.


    Él encendió la radio y se volteó hacia ella.


    —Espero que la música no te moleste.


    —Me gusta la música —repuso a secas.


    Sus hermosos labios se ensancharon y le enseñó su blanca dentadura.


    —Tenemos algo en común, caperucita.


    Dicho eso, se subió otra vez al andamio y continúo con su trabajo. Mientras que en la radio ponían un viejo tema de Vilma Palma e Vampiro: «Me vuelvo loco por vos».


    


    


    Milton era un forastero de la Pampa Argentina, había llegado a Caminiaga en busca de fortuna. Menudo idiota. Había tenido la suerte de cruzarse con Roberto en la taberna del pueblo, su amigo tenía unas copas de más cuando le dio empleo al pobre forastero. De igual modo, él le había caído como anillo al dedo, porque necesitaba personal para que se encargara de arreglar la casa que había sido de su tío. No podía negar que Milton era bien parecido, como tampoco podía negar que Mariana se había dado cuenta de ello. La inocente había quedado muda de la impresión y se había sonrojado como una adolescente.


    Tomó una libreta que estaba entre los libros de la repisa y se dirigió otra vez a la sala. Mariana se había comportado muy extraño al aparecerse por la casa cuando le había pedido que la esperara afuera en el caballo, esa no era la Mariana obediente que conocía. La gustaba la idea de que su amiga comenzara a formar su carácter. Se dejó caer en la silla, apoyó los pies sobre la mesa que tenía adelante y los cruzó en los talones. Destapó la birome con la boca y comenzó a escribir la lista:


    «4 litros de pintura blanca. Un rodillo de 30 centímetros de ancho para pintar las paredes exteriores de la casa. Espátula para quitar la pintura vieja».


    Hizo caso omiso a las risitas de Mariana. Debía concentrarse en la lista.


    «Lijas. Cinta de papel».


    Otra carcajada. Suspiró. A ella no le importaba que su amiga se riera con el forastero, pero sí se molestaría si Milton no hacía bien su trabajo, para eso le pagaba un buen sueldo. La lista, Valentina, la lista, continúo:


    «Pintura en aerosol para los marcos de la puerta».


    Que tanta diversión podía hallar Mariana en un forastero que dudaba que supiera leer y escribir. La miró por encima de la libreta. Él le había ensuciado el rostro con algunas gotitas de pintura, y ella le había devuelto la hazaña. Frunció el ceño. Mariana no debía dejar que un vulgar forastero la observara del modo como lo estaba haciendo. Bien, pero ese no era su problema. Resopló y siguió anotando:


    «Barniz».


    Más ojitos, más risitas y más ridículo. Tiró la agenda sobre la mesa y se levantó de la silla.


    —¿Finalmente has encontrado un sitio para apoyar la cabeza, Milton? —le preguntó para atraer su atención.


    Él enderezó los hombros y se acomodó el pañuelo que tenía en la cabeza.


    —Todavía sigo en eso, señora Valentina.


    Se acercó a la radio y la apagó. Miró a Mariana y agregó:


    —Milton se está alojando en el monte para dormir —dicho eso, esperaba que ella entrara en razón y comprendiera que él era un don nadie.


    —Me gusta la vida al aire libre —repuso el forastero a la defensiva.


    Enarcó una ceja y le sonrió.


    —Reza para que no te llueva.


    —La lluvia es una bendición.


    —Dudo que lo sea si te agarra un catarro.


    —Yo… yo… —balbuceó Mariana.


    Tanto ella como el forastero la miraron esperando que de una maldita vez terminara su frase.


    —Yo… p-puedo ofrecerte la casa de mis padres. Está desocupada, si logras reparar las goteras del techo, sería un sitio perfecto para que te quedes.


    Apretó la mandíbula. No podía creer que ella estuviera ofreciendo su casa a un desconocido.


    —Oh, Mariana… siempre siendo tan considerada con los más desafortunados —musitó, sarcástica.


    Mariana se repantigó incomoda en el sofá.


    —Eso no es cierto… —replicó.


    Sacudió la cabeza.


    —Hasta eres una santa al no querer aceptar un cumplido.


    Ella entornó los párpados como respuesta.


    —Tal vez hasta logres que te canonicen —siguió mofándose.


    —Inocencia en el genio y candor en el poder, ambas, nobles cualidades. Nadie olvida a una mujer con esas características —agregó el forastero.


    —¿En serio? —preguntó la santa.


    Él se encogió de hombro.


    —Por lo menos a mí no se me pasaría por alto.


    Mariana se miró el regazo, ruborizada.


    —Puedes buscarme en la estancia para que te entregue las llaves de la casa, Milton —le hizo saber.


    Él inclinó la cabeza.


    —Se lo agradezco señora.


    —Mary, dime Mary —se sintió asqueada por el coqueteo desmedido que había entre ellos—. El título de «señora» hace que me sienta más vieja de lo que soy.


    La muy descarada volcó su mirada hacia ella y le sonrió a sus anchas. ¿Acaso dulcinea la estaba provocando?


    —Estás a punto caramelo, caperucita.


    Revoleó los ojos. Ya era suficiente.


    —Debemos regresar a la estancia, Mary. Puede que hoy tu marido sí llame por teléfono —lamentó haber dicho lo que dijo al mismo momento que sus palabras salieron de su boca.


    Las mejillas de Mariana palidecieron y se levantó del sofá de un tirón.


    —Tienes razón, debemos regresar.


    Hubiera preferido que la insultara antes de que volviera a convertirse en la mujer sumisa.


    


    


    Mariana se había comportado distante y fría desde que habían de la casa de su tío; y que ella no fuera un torbellino de palabras, solo tenía un significado: «estaba cabreada hasta el tuétano». Reconoció que se había excedido al mencionar a su marido, su semblante había cambiado en ese momento por completo. Su huida de Buenos Aires todavía le seguía siendo un misterio, no había logrado descifrar la razón por la que ella había decidido regresar al pueblo. Pero estaba segura de que Gustavo Navarro, su esposo, se llevaba todos los méritos. No sabía muchas cosas sobre él, y cada vez que intentaba obtener información sobre el misterioso hombre, Mariana vacilaba y desviaba la conversación hacia otro tema. Intentaba no presionarla con preguntas, porque no quería incomodarla al grado de que cogiera sus bolsos y se marchara. Le había prometido que dejaría que fuera ella misma quien tomara la iniciativa de contarle la verdadera razón de su aparición por el pueblo.


    Mariana era una mujer sensible y vulnerable, por eso se vio en la obligación de poner en su lugar al forastero. Mariana era una presa fácil y no dejaría que nadie se aprovechara de ella, sobre todo, si el cazador era bien apuesto.


    Redujo la velocidad de Stelar y esperó que Mariana se acercara. Si no conociera su bondad, pensaría que hacía adrede que su caballo fuera más despacio de lo común solo para que ella perdiera los estribos. Se llevó un mechón de pelo detrás de la oreja y resopló. Se quedó pasmada cuando un halo de luz rodeó la cabeza de Mariana y el viento le llevó hacia atrás su melena dorada, dejando al descubierto el gris azulado de sus ojos. Ella parecía una santa.


    El remordiendo empezó a surgir efecto en su cabeza y se vio en la obligación de decir:


    —Sé que fue una estupidez de mi parte mencionar a tu esposo —respiró profundo—. Bien, no soy perfecta, ¿quién no comete errores? —le dijo cuando empezaron a marchar a la par.


    Mariana la miró de soslayo y luego, dirigió su vista hacia delante.


    —¿Acaso intentas disculparte?


    —¿Lo logré? —replicó, cautelosa.


    Ella revoleó los ojos.


    —Sí, Valentina, te perdono…


    —No es que quiera excusarme por lo que dije, pero creo que debes saber que solo intentaba protegerte del forastero. ¿Sabes? Tengo el don de oler a los sinvergüenzas a miles de kilómetros.


    Intentó romper el hielo siendo graciosa, pero ella no se rió, ni tampoco respondió.


    —Él es un hombre guapo, Mary —quiso profundizar la explicación para que ella captara el mensaje.


    Mariana arqueó, suavemente, una ceja.


    —¿Ahora también me dirás a quién debo mirar? —le preguntó con los dientes apretados.


    Las cejas de ella chocaron entre sí.


    —¿Qué intentas decirme?


    Mariana tiró de la rienda y detuvo el caballo.


    —¡Que soy una mujer adulta, maldita sea! ¡Que puedo cuidarme por mí misma! ¡Que sí quiero darme un buen revolcón con el forastero, lo haré! ¿Lo entiendes?


    Batió las pestañas, sorprendida.


    —Pero no lo harás, ¿verdad?


    Mariana echó la cabeza hacia atrás y soltó un chillido. Golpeó el lomo del Caramelo con el talón y empezó a cabalgar hacia la estancia. Ella la siguió por detrás.


    —¿Qué dije de malo? —quiso saber.


    Ella no respondió.


    —Ahora sí te enojaste, ¿verdad? —Gritó a sus espaldas—. ¿No volverás a hablarme?


    Mariana le sonrió con enfado.


    —En ocasiones el silencio es el que dice las cosas más claras, Valentina.


    Bien, tal vez merecía su enojo.


    —Hoy es 15 de mayo… —se le ocurrió decir.


    Ella ladeó la cabeza y cerró ligeramente los ojos.


    —Todavía puedo permitirme saber en qué día estamos —replicó Mariana, mordaz.


    Se rascó la nuca y continuó:


    —Es que hoy… hoy cumpliría mi quinto aniversario.


    Había logrado captar toda su atención. ¿Estaba mal querer conseguir lo que se quería dando pena? Mariana la miró suspicaz.


    —¿Intentas decirme que hoy cumples tu aniversario de bodas? —le interrogó pausadamente.


    Asintió con la cabeza. En realidad, su aniversario había sido la semana anterior, pero ella no tenía porque saberlo, ¿verdad? No esperaba ser canonizada, solo esperaba el perdón de su amiga en lo posible. Aunque eso significaba conseguir su perdón de un modo un poco lamentable.


    —¿Y… te encuentras bien, Valentina? —le preguntó en un tono un poco extraño.


    Suspiró, afligida, y lo estaba, lo estaría el resto de su vida. Tal vez las lágrimas que empezaron a rodar por sus mejillas no eran del todo sinceras, había aprendido que en algunas ocasiones eran grandes aliadas, en especial, en situaciones comprometidas. Se cubrió los ojos con las manos y sollozó. Esperaba que su sollozo no sonara sobreactuado, había olvidado lo que era llorar. Por suerte, aún creía en la redención.


    —Entonces dices que tu aniversario es el 15 de mayo, ¿cierto?


    Eso fue lo que había dicho, ¿no? Asintió otra vez con la cabeza.


    —Y que es esa la razón por la que tu humor apesta en el día de hoy, ¿verdad?


    La observó entre sus dedos entreabiertos. Su comentario no había sonado muy amable.


    —Y lo que intentas pedirme es que tenga más consideración contigo.


    Finalmente ella estaba captando el mensaje.


    —Sería muy considerado de tu parte, Mary.


    Mariana se llevó un dedo a la barbilla e hizo una pausa, meditando cada una de sus palabras.


    —Pero eso no será posible… —repuso en un tono frío.


    —Grac… —abrió grandes los ojos y añadió—: ¿Cómo has dicho?


    Mariana se bajó del caballo y comenzó a caminar junto a él.


    —¡Por Dios santo, Valentina! Mis hijos actúan mucho mejor. Deberías pedirles algunas lecciones de teatro.


    Su actuación no había sido tan mala, ¿oh, sí? Desmontó el purasangre, cogió las riendas y la siguió por detrás. El rumbo de la conversación comenzaba a desagradarle.


    —¿Acaso no has escuchado la parte en la que hoy es mi aniversario?


    Mariana le echó una ojeada mordaz por encima del hombro como respuesta.


    —¿Sabes? Eso significa que me siento muy mal —quiso hacerle entender—. Podría… podría caer en un estado depresivo.


    —Capte el mensaje —le dijo despreocupada.


    —¿Y no harás nada al respecto? —cuestionó, sorprendida.


    Ella se detuvo en seco y la miró con los párpados entrecerrados.


    —Tal vez hubiera hecho algo la semana pasada, cuando sí fue tu aniversario.


    Le hincó el hombro con el dedo.


    —¿Quién eres? ¿Y qué le has hecho a la santa de mi amiga?


    —Sé muy bien que tu aniversario fue la semana pasada, Valentina —antes de que pudiera contradecirla, ella le cubrió la boca con la mano—. No intentes negarlo. Hablé por teléfono con Mayana. Ella me pidió que estuviera pendiente de ti.


    «¡Mierda!». No estaba al tanto de que ellas estuvieran en contacto.


    —¿Por qué no me dijiste nada, Mary? —le preguntó molesta.


    —Porque se suponía que no debías saberlo.


    Revoleó los ojos.


    —No me gustan los secretos.


    —Y a mí no me gustan las mentiras.


    Soltó un bufido de consternación.


    —¿Desde cuándo eres una experta en manipulación?


    Mariana se encogió de hombro.


    —Supongo que no eres una buena influencia.


    Se apartaron del sendero e ingresaron al monte cuando vieron a su ganado pastando en el campo. Dejaron a los caballos a una orilla del arroyo para que bebieran agua, mientras que ellas se sentaron sobre las rocas y se mojaban los pies. Deslizó la mano entre la maleza, cortó una gramínea del herbazal y se lo llevó a la boca.


    —¿Sabes? Este es mi lugar en el mundo —echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, jugando con la gramilla que tenía entre los labios—. La piedra, el árbol, el río, el revoloteo de algún cóndor a veces y la soledad que susurra en mis oídos, me dice que estoy en el sitio correcto.


    —¿Por qué decidiste regresar de Francia, India?


    Abrió los ojos y la miró, a la vez que le dedicaba una sonrisa socarrona.


    —Me parecía que te habías tardado demasiado para comenzar con tus preguntas. Por un instante creí que ya te habías olvidado.


    Mariana entornó los párpados para protegerse del sol débil que aparecía entre las nubes.


    —¿Por qué intentas sepultar a la persona que solías ser?


    La sonrisa desapareció de su rostro.


    —A esa persona ya la sepulté, Mary —le aclaró.


    —Aún no lo has hecho del todo y me ocuparé para que no lo hagas. ¿Qué sucedió después de la boda, Valentina? ¿Por qué dejas que tu pasado controle tu presente? ¿Me lo dirás? —insistió.


    ¿Estaba preparada para abrir la puerta de su pasado y enfrentar sus miedos más ocultos? El único modo para saberlo era haciendo ese viaje y plantarse a sus fantasmas. Tal vez Mariana tenía razón al decirle que su alma no estaba del todo perdida. Quería creer que eso era cierto.


    —Será un viaje largo, Mary.


    Ella le dedicó una de sus cálidas sonrisas, le sujetó la mano y se la apretó antes de decir:


    —Viajaré contigo…


    

  


  
    

    2. EL AMANTE PERFECTO


    


    Cahors, Francia


    Tres años atrás…


    


    LA FRÁGIL costura de su vestido se fue rajando y sus húmedos sueños se desprendieron de su interior. Lánguidamente, sus entrañas se sumergieron en un cóctel de sensación. El peñasco estaba a punto de desmoronarse y ella caería al vacío. Los dedos de sus pies se contrajeron y la puerta del abismo se abrió, dándole paso a un torrente de agua. El agua cubrió su cabeza, se asfixiaba, se ahogaba y lentamente, se derretía…


    Abrió los ojos de golpe y su mirada se clavó en el bulto que estaba entre sus piernas, oculto entre las sábanas de la cama. El bulto se hizo a un lado y se dio a conocer.


    —Monsieur Leabourde… —dijo, recuperando la respiración.


    Él regresó a su costado de la cama, extendió un brazo y tiernamente, le acarició la mejilla.


    —Espero no haberte despertado, cariño —musitó, satisfecho de su hazaña.


    Arqueó una ceja.


    —Espero que me despiertes más seguido de este modo.


    Jossué inclinó la cabeza y rozó su boca con sus labios.


    —Es un hecho, me gusta que seas mi primer plato de la mañana —los ojos de él brillaron al notar como sus mejillas se ruborizaban. Él saboreó el dedo con el que había explorado su interior y agregó—: Chocolate, sí, sabes a chocolate, cariño —concluyó, orgulloso de lograr que se avergonzara por completo.


    Echó hacia atrás los cobertores y se levantó de la cama.


    —Disfrutas dejarme sin palabras, ¿verdad?


    Él chasqueó la lengua.


    —También disfruto dejarte sin aliento, cariño.


    Ella también disfrutaba cuando la dejaba sin aliento. Cogió la bata que estaba sobre el sillón, se cubrió el cuerpo y se volteó hacia él, apuntándolo con el dedo.


    —Eres imposible… —gruñó y se exasperó por no sonar muy convincente con su enfado.


    Monsieur Leabourde ahuecó la almohada que tenía a sus espaldas, cruzó sus brazos detrás de su cabeza y le dedicó su sonrisa más desfachatada. Hizo un gran esfuerzo para contenerse y no lanzarse encima del hombre que tenía sobre su cama.


    —No olvides que también amas mi lado oscuro… —dijo él con la seguridad de un macho alfa.


    Resopló, a la vez que se recogía el cabello en un rodete alto.


    —Si hubiera sabido que esas palabras me jugarían en contra, jamás te las hubiera dicho.


    Jossué soltó una carcajada y las sexys arruguitas que se le formaban en las comisuras de sus ojos, le complicaba aún más controlar su impulso de besarlo. «Autocontrol Valentina», se pidió. El macho alfa necesitaba saber que no era el ombligo del mundo. Una ducha. Una ducha era lo que necesitaba.


    —Sigo esperando a que me des mis buenos días, cariño —la provocó, cerrándole un ojo.


    Apuntó el bulto que sobresalía entre las sábanas con su dedo índice, como si fuera una pistola, disparó y le dijo:


    —Lo siento amigo, pero tu dueño acaba de ser castigado.


    Su marido entornó los párpados.


    —¿Qué diablos significa eso?


    Bien, no podía negar que era divertido ver como empezaba a inquietarse.


    —Que iré a tomar una ducha.


    Él volvió a sonreír con picardía.


    —Buena idea, nena, así ahorraremos tiempo. Antoine quedó en traerme temprano unos papeles y no tardará en llegar.


    —Al decir que tomaré una ducha, me refiero a que lo haré a solas —le aclaró—. ¿Lo entiendes, verdad?


    Las cejas del hombre de las cavernas chocaron entre sí. Sacó lentamente sus piernas de la cama y se sentó en el borde del colchón.


    —Entiendo que ese pequeñito cuerpo tuyo me pertenece. Le gusta cuando mis manos lo acaricia y se estremece cada vez que lo hago —él se miró su bulto y arqueó una ceja—. Pero más le gusta cuando mi amigo se hunda en él, lento, rápido, tierno, duro…


    Ella se cruzó de brazos. Eso no era cierto, maldito egocéntrico. «Mentirosa», escuchó que dijo la voz de su conciencia. Jossué se levantó de la cama y avanzó hacia ella, observándola de arriba hacia abajo. Tragó saliva.


    —¿Sabes? También conozco de memoria cada movimiento y gesto de ese cuerpecito tuyo.


    Alzó el mentón con altivez.


    —¿Ah, sí?


    Su marido asintió con la cabeza.


    —Espalda erguida y labios contraídos, noche sentenciada, no me dejarás ver ni a un solo de tus preciosos pechos —ella se mordisqueó el labio inferior para no sonreír—. Pero cuando me esperas de piernas cruzadas y haces ese sensual movimiento con el pie. ¡Diablos, nena! Amo cuando haces eso…


    Su corazón empezó a latir como si estuviera en un concierto de rock.


    —¿Y qué conclusión sacas de ese movimiento?


    —Sexo ardiente, cariño —respondió con su voz ronca y sensual.


    El hecho de hacerle recordar esas noche, su cuerpo empezó a reaccionar a sus palabras. Se cruzó de piernas para mantener el equilibrio. Su marido, quien le llevaba más de una cabeza, se paró delante de ella, extendió un brazo y le acarició la mejilla con los nudillos. Inclinó la cabeza y le susurró al oído:


    —¿Sabes que cosa me está diciendo tu cuerpo ahora?


    Ella negó con la cabeza.


    —Que me necesita dentro de él con urgencia… lento y duro. ¿Me equivoco, nena?


    Lo apartó de un empujón y se dirigió al tocador. Se detuvo en la puerta y lo miró por encima del hombro.


    —¿Qué diablos estás esperando para hacer lo que mi cuerpo te pide, «calientacamas»?


    


    


    Su marido era un amante fabuloso. Y la sonrisa satisfecha que él le estaba dedicando en ese instante, le decía que lo sabía. Todavía no se explicaba como hacía para cargar sobre sus espaldas semejante ego. Hundió la cuchara en el frasco de mermelada de frambuesa y luego se la llevo a la boca. Se limpió con el pulgar la mermelada que le había quedado en la comisura de los labios y la saboreó con la legua.


    —¡Por todos los cielos, cariño! —Gruñó—.Ya deja de provocarme…


    Ella revoleó los ojos. Él se sentía provocado hasta cuando pestañaba. Extendió un brazo y tomó la panera que estaba en medio de la mesa.


    —¿Más tostadas, monsieur Leabourde? —le preguntó con la voz sensual, mientras untaba el pan con la mantequilla.


    Su esposo bebió un sorbo de café y la miró por encima de la taza, volcando toda su atención sobre ella.


    —Si no quieres que te folle aquí mismo, sobre la mesa del comedor, a la vista de todos, no empieces con tus juegos, ¿vale?


    Tragó saliva, a la vez que un ardor comenzaba a recorrer su cuerpo. Él era una persona que no se andaba con rodeos. Miró hacia sus espaldas corroborando que nadie hubiera escuchado lo que su esposo tenía en mente hacerle.


    —Pervertido exhibicionista… —le susurró.


    Jossué le sujetó una mano entre las suyas, el brillo pecaminoso de sus ojos se transformó en una mirada tierna y preocupada.


    —He estado pensando… —se aclaró la garganta—. He pensado en que deberíamos agrandar la familia. ¿Qué me dices?


    «¡Rayos!». Él sí que la había tomado por sorpresa. Abrió la boca, la cerró y la volvió a abrir.


    —¿Cuándo hablas de agrandar la familia, te refieres a que tengamos hijos?


    Él asintió con la cabeza.


    —Llevamos dos años casados y nunca antes hemos tocado el tema, pero si crees que aún no ha llegado el momento, está bien…


    Ninguno de los dos había hablado sobre tener hijos, pero eso no significaba que ella no lo hubiera estado pensando. Era un tema delicado y temía la reacción de él, sobre todo, desilusionarse ante su negativa. Se había conformado con fantasear de cómo serían sus hijos. El varón sacaría su cabello, la fortaleza del hombre de las cavernas y la mirada de los Leabourde, en cambio, su hija tendría los ojos verdes de los Pavón, y sería la encargada de terminar de domar a monsieur Leabourde. Las risas de sus hijos llenarían de alegría todo el château. Suspiró. Finalmente, el sensible Jossué había vencido y logrado sacar de la oscuridad al hombre de las cavernas.


    Se levantó de la silla y se sentó a horcajadas sobre su regazo. Tomó su rostro entre sus manos y lo besó, lento, profundo y desesperado.


    —Debo entender que eso es un sí, ¿verdad? —murmuró él, entre la comisura de su boca.


    —Es un indiscutible sí, amor —respondió con una sonrisa en los labios.


    Miraron hacia la puerta cuando escucharon que se aclaraban la garganta a sus espaldas, y observaron a Jacinta sonreír de oreja a oreja, igual que lo hacía cada vez que los encontraba en situaciones comprometidas. Ella se había encariñado con el ama de llave, en realidad, Jacinta no era una empleada más de los Leabourde, era parte de la familia, era su amiga, su confidente, sabía que podría contar con Jacinta en todo momento, así se lo había demostrado el día de su boda.


    


    


    —Todavía seguimos esperando a que salgas del baño, Valentina.


    Ella bajó la tapa del inodoro y se sentó encima.


    —Me asfixio Jacinta, no puedo casarme —dijo, llevándose una mano a la garganta.


    —¡Maldición, Valentina! —Blasfemó Mayana—. No vayas a llorar, o te correrás todo el maquillaje.


    —Respira profundo, India —musitó la voz suave de su tía Anahí—. Es normal que estés asustada, Jossué también debe estarlo.


    Miró de golpe hacia la puerta, se puso de pie y se dirigió hacia ella.


    —¿Qué es lo que sabes tía? —Preguntó, alarmada—. ¿Monsieur Leabourde no quiere casarse conmigo? ¿Es eso, verdad? ¡Lo sabía! La boda fue una mala idea.


    Anahí suspiró con dramatismo.


    —No pongas palabras en mi boca que no he dicho...


    —Si en cinco minutos no te encuentras ingresando a la capilla, Jossué no va a estar nervioso, va a estar furioso —agregó Mayana.


    —Déjenme un momento a solas con ella —sintió que les pedía Jacinta.


    Dicho eso, escuchó que la puerta de la alcoba se abrió y luego, se cerró.


    —¿Amas a Jossué, querida?


    Pero que pregunta más absurda.


    —¡Claro que lo amo!


    —Entonces, ¿a qué le temes, Valentina?


    Apoyó la frente contra la puerta del baño.


    —Y si no soy la indicada, Jacinta. Y sí no soy la mujer que él se merece.


    —Querida, te aseguro que no debe haber otra mujer en el mundo que encaje mejor con Joss que tú. No he visto a mi muchacho tan feliz desde que su abuelo estaba con vida.


    —¿En serio?


    —Gracias a ti, el hombre de las cavernas ha dejado de ocultarse.


    —Tengo miedo, Jacinta.


    —Lo sé, querida —resopló—. ¿Comprendes que Joss no puede ser humillado por tercera vez en el altar, verdad? Él no lo soportaría.


    Abrió grande los ojos.


    —¡Dios, no! —chilló.


    —Bien, entonces deja tu paranoia a un lado y sal de una maldita vez de ese baño.


    Ella giró la llave y abrió la puerta.


    Jacinta sonrió y la miró con ternura.


    —Eres la novia más hermosa que he visto jamás.


    


    


    La nalgada que recibió en el trasero la sacó de sus pensamientos y la hizo regresar al regazo de su marido.


    —Si no vuelves a tu asiento, tendré que llevarte arriba —le advirtió él, rechinando los dientes.


    —Recibiremos un charter con turistas en media hora, Valentina —le avisó Jacinta—. Te lo recuerdo por las dudas de que te lo hayas olvidado, querida.


    Se levantó del regazo de monsieur Leabourde y regresó a su silla.


    —Media hora es más que suficiente, —continuó— creo que subestimas demasiado a tu pequeño, Jacinta.


    —Te salvas únicamente porque Antoine llegará en cualquier momento —replicó él, mirándola a los ojos sonriente.


    Tragó saliva. Sabía que él hablaba en serio. Juntó las piernas y carraspeó antes de decir:


    —Hoy guiaré a un grupo de turistas yanquis —cogió la servilleta y la acomodó sobre sus muslos—. Carmen deberá preparar más aperitivo de lo normal —dijo, dándole un mordisco a su pan con mantequilla.


    —Realmente siento pena por ti, cariño.


    —Todavía no me explico como te las arreglas para hablar sobre vinos cuando no sabes distinguir un malbec de un merlot —añadió Jacinta, sentándose en la mesa.


    Ella se encogió de hombros.


    —Intento no salirme del libreto que armo Jossué para mí.


    Su marido se inclinó hacia ella y le sujetó la barbilla con la yema de los dedos.


    —No pierdo la esperanza de que algún día comprendas cada palabra que le dices a esos turistas.


    Apoyó los codos sobre la mesa y se ladeó hacia él, luego le dio un beso fugaz.


    —Prometo esforzarme cada día más.


    —Su tío antoine acaba de llega, monsieur Leabourde —los interrumpió Felix.


    —Bonjour ma chère famille! —chilló Antoine a espaldas de Felix.


    —Prefiero soportar a mis turistas, que la mala actuación de la familia feliz de Antoine —susurró.


    Él respiró hondo.


    —Cuando tienes razón, tienes razón, nena —dijo, arrastrando la silla hacia atrás para ponerse de pie—. Sígueme al despacho Antoine.


    —Joss, cariño, ¿quieres que les lleve café a la oficina? —le preguntó Jacinta.


    —Por favor Jacinta, y al mío ponle una medida de whisky.


    Antes de que su marido cruzara el umbral de la puerta, lo llamó y al obtener toda su atención, cruzó las piernas y lentamente, giró el empeine con movimientos circulares.


    —Que tengas un buen día, cariño —dijo, mirándolo de arriba hacia abajo y detuvo la vista en su entrepiernas.


    Jossué achicó sus ojos y la señaló con el dedo.


    —Pagarás por esto, ¿lo sabes, verdad?


    Ella se rió por lo bajo. Sabía que él cumpliría con su promesa.


    


    


    Del chárter había bajado un grupo de dieciocho turistas. Empezó la excursión en la capilla. Hizo que le tomaran un par de fotos y luego los llevó a la bodega. Era un grupo amistoso, exceptuando uno de ellos, que desde un principio había comenzado a contrariarla. Nunca faltaba el soberbio sabelotodo. Se detuvieron en el ingreso de la cava, en frente de un mapa de la región.


    —La bodega Leabourde se extiende sobre 120 hectáreas, principalmente de malbec, ubicado en el causse du quercy sur, a 100 kilómetros al norte de Toulouse —los orientó en el mapa—. Y a 35 kilómetros al oeste de Cahors…


    —Disculpe… —interrumpió el insoportable turista—. Pero me ha quedado una duda, la degustación del vino va incluida en el precio de la entrada, ¿verdad?


    Se aclaró la garganta.


    —Eso fue lo que le expliqué cuando abonó su excursión, monsieur. ¿Alguna otra pregunta?


    —Todo aclarado… —replicó, agitando una mano en el aire.


    —Bien, entonces continuemos. El viñedo está ubicado en las altas colinas del sur, entre el Océano Atlántico, los Pirineos y el Mediterráneo —les informó—. Los viñedos se benefician de un sol privilegiado, además de recibir en los meses de septiembre y octubre el viento Autan, que es el viento caliente del sur, ayuda a completar la maduración de la uva y permite cosechas sanas y tardías —señaló la puerta con la mano y agregó—: Ahora podemos ingresar a la bodega.


    Abrió la doble puerta de madera y guió a su grupo por el interior de la cava. La iluminación de la bodega era suave y acogedora, se sentía la fragancia de la madera y la humedad de la oscuridad. Los toneles estaban en hileras y encimados.


    —La bodega se encuentra en las antiguas caballerizas del château y contiene 800 barriles de 225 litros cada uno. La uva del malbec representa el 80% del viñedo, esta variedad requiere de mucha atención y proporciona vinos muy potentes y afrutados. El merlot ocupa el 17% del campo y el chardonnay el 3% del dominio.


    Se acercó a una hilera de barricas y prosiguió:


    —Utilizamos dos tipos de barricas: roble americano y roble francés. Justamente en este rincón tenemos los dos tipos de barricas juntas. A simple vista no vemos grandes contrastes, la principal diferencia comienza a la hora de cortar el árbol.


    —¿Y cómo son esos tipos de cortes? —quiso saber el turista que desde un principio ella supo que le acarrearía problemas.


    «¡Mierda!». Su marido no había escrito en su borrador la respuesta para esa pregunta o por lo menos, no recordaba haberla leído. Bajó notablemente el cierre de la campera para que el turista dirigiera su atención hacia otro lado. «Si a Mayana le funcionaba, porque a ella no», se dijo, encogiéndose de hombros. Batió las pestañas y sonrió.


    —Bien…


    —El roble de la variedad americana se puede aserrar, en cambio, no podemos hacer lo mismo con el roble francés, porque es muy poroso —respondieron por ella a sus espaldas—. La única forma que lo podemos cortar para hacer barricas es por cuña, de arriba hacia abajo. ¿Y cuál es el problema con esto? —continuó—. Que rinde mucho menos que el roble americano, por lo que esto se ve reflejado, lógicamente, en el precio.


    Ella miró al turista y alzó una ceja.


    —¿Su pregunta quedó respondida?


    Él asintió con la cabeza.


    —Si me disculpan, debo hablar un momento con mi jefe —se inclinó hacia el grupo y susurró—: Creo que me he metido en problemas —ellos se rieron—. Mientras tanto, pueden ir degustando el malbec que se les está sirviendo.


    Se dirigió hacia su salvador. Su jefe tenía un codo apoyado encima de una barrica y las piernas cruzadas. Y para variar, la miraba con el ceño fruncido.


    —No sabes cuánto agradezco que hayas aparecido en el momento adecuado —le dijo—. Tendrás que escribirme esa respuesta en el libreto.


    Él achicó los ojos, luciendo aún más molesto.


    —¡Maldición, Valentina! Súbete el cierre de la campera.


    Ella resopló. Su marido era un caso perdido, por eso no se molestó en responder e hizo lo que le pidió.


    —Cuantas veces debo repetirte que otra persona puede ocupar tu lugar, cariño. No tienes necesidad de hacer esto…


    —Quiero hacer esto —le hizo saber—. Guiar a los turistas hace que me sienta útil en este lugar.


    —También podrías sentirte útil si le haces un recorrido personalizado a tu jefe —replicó con picardía.


    Avanzó un paso hacia él.


    —Los recorridos personalizado tienen un costo adicional, lástima que mi jefe sea bastante tacaño.


    Su marido la atrajo hacia él, sujetándola de la cintura.


    —Tu jefe te daría hasta la mitad de su reino, cariño.


    Ella se mordisqueó el labio y contuvo el aliento.


    —Será mejor que vaya al grano, monsieur Leabourde, —le pidió— porque tengo un grupo de turistas que esperan ansiosos degustar nuestros vinos.


    Él se pasó una mano por el cabello.


    —Debo viajar a Paris esta noche —le avisó.


    Su rostro se arrugó y lo miró molesta.


    —¿Eso significa que tendré que dormir sola en mi cama? —preguntó, estirando la palabra.


    —Te traeré carteras…


    —De acuerdo, pero no demores más del tiempo necesario.


    Jossué sonrió.


    —Eres muy fácil de convencer, cariño.


    —Definitivamente no conoces a las mujeres.


    —¿Quieres que conozca a las mujeres cuando aún no logro conocer la cuarta parte de mi esposa?


    Ladeó la cabeza hacia un costado y entronó los párpados.


    —No me provoque, monsieur Leabourde, o también tendrá que traerme zapatos de Paris.


    Él suspiró.


    —¿Acaso me dejarás ganar una disputa algún día?


    —¿Tú que crees? —replicó.


    —Que solía ser un hombre que llevaba pantalones —ante su mirada amenazadora, agregó—: Y que será mejor que me largue antes de que me vea obligado a traerte todas las tiendas de Paris.


    


    

  


  
    

    3. EL DIARIO


    


    


    CERRÓ el grifo de la bañera, el agua estaba a una temperatura agradable para el baño relajante que pensaba tomar. Se miró en el espejo redondo del toilet y se recogió el cabello en un rodete. Sacó los cerillos del primer cajón del mueble y encendió las velas aromáticas con fragancia a calabaza. Se desprendió el cinturón de la bata y luego, la dejó caer sobre el suelo.


    Abrió la botella de vino que había reservado para pasar su noche en soledad y se llenó la copa con el malbec añejo. El líquido negro se balanceó en su copa cuando se sumergió en la tina. Bebió un sorbo de vino, echó la cabeza hacia atrás y dejó estacionar el malbec en la boca, saboreándolo lentamente, al tiempo que escuchaba de fondo la música de Chet Baker «You're my thrill». Sus labios comenzaron a tararear la melodía:


    «…Tú eres mi pasión


    Haces algo a través de mí


    Me produces escalofríos


    Cuando te miro, porque eres mi pasión…»


    Esa canción tenía un significado especial para ella, monsieur Leabourde se la había dedicado el día de su boda.


    «…Oh, oh, nada me importa


    Aquí está mi corazón en bandeja de plata


    ¿Dónde quedó mi voluntad?


    ¿Por qué este extraño deseo?


    Esto me hace las mañanas mejores


    Cuando te miro, no puedo quedarme quieto


    Tú eres mi pasión…»


    Cerró los ojos y se deslizó hacia abajo, hundiendo la cabeza en el agua. Los recuerdos comenzaron a burbujear en su mente…


    


    


    Al bajar del coche, observó a su tío Franco esperándola en la puerta de la capilla. Habían decidido casarse en la capilla de la familia Leabourde porque gracias a ella, se había conocido con Jossué. Mayana la ayudó con la cola del vestido para que no lo arrastrara por el suelo, luego le dio un beso en la mejilla para darle ánimos y acto seguido, desapareció para ocupar su lugar en el altar como su madrina.


    Se sobresaltó al escuchar la voz de su tío.


    —¡Diablos, India! —Chilló—. Por un momento creí que serías una de esas novias fugitivas.


    Él lucía muy nervioso.


    —El pánico por poco lo consigue, tío —suspiró—. Pero he llegado a tiempo, ¿no?


    Su tío sonrió y le sujetó una mano entre las suyas cuando las puertas de la capilla se abrieron. Y fue ahí cuando creyó que el corazón se le saldría del pecho por el modo de cómo empezó a palpitar.


    —No tienes por qué sentirte asustada, India.


    ¿Y justamente él se lo decía? Parecía que los papeles se hubieran invertido y él era la novia.


    —Todo saldrá bien —se inclinó hacia ella y le dio un beso en la frente—. Si te arrepientes, tengo un coche esperándonos a solo un paso —le susurró.


    Ella frunció el ceño. Franco, el marido de su tía Ana, la había criado como si fuera su hija, y veía a su futuro marido como el ladrón que le había raptado a su «india». Los celos de su tío no le molestaban, al contrario, le gustaba recibir esa muestra de afecto.


    —Lo del coche no será necesario —dijo, rodeándole el cuello con los brazos—. Gracias por haberme cuidado como un padre, Franco.


    Su tío le sujetó el rostro entre sus manos.


    —El hecho de que no te haya engendrado, no significa que no sea tu padre, cariño.


    Sintió una mirada escrutadora en la nuca y seguido de ello, escuchó que se aclaraban la garganta.


    —Franco, cariño, es tiempo de que lleves a Valentina al altar —musitó Anahí entre dientes.


    Franco le cerró un ojo.


    —¿Qué crees India? ¿Tu tía está celosa?


    Ella sonrió como respuesta. La pequeña discusión la había ayudado a relajarse.


    —Bien, el show debe comenzar… —repuso su tío.


    Franco le sujetó la mano y la asentó sobre su codo, lentamente, avanzaron al interior de la capilla. Inmediatamente, el piano empezó a tocarse, pétalos de flores blancas comenzaron a caer sobre la alfombra roja. No se atrevió a mirar hacia delante, sintió miedo de arrepentirse de la decisión que estaba tomando. El estómago se le hizo un nudo. Respiró profundo para calmarse.


    Se sujetó fuerte del brazo de su tío, mientras observaba a los invitados. Nadie había faltado a la ceremonia. En un rincón, estaban sus vecinos, la familia Lenoir, Luanda lucía preciosa con su cabello blanco. Oliver estaba sentado más adelante, ese día había optado por vestirse con un llamativo traje colorado, ¿en serio? ¿Él no tenía otra cosa que ponerse? Sonrió a pesar de sí misma. Se sorprendió al encontrar a Sophie al lado de su esposo Antoine. Sacudió la cabeza. Lo que una boda podía lograr. Se sintió inquieta al notar que el rostro de Gerard, amigo y abogado de Jossué, lucía como si hubiera asistido a un velorio en vez de a una boda. ¿Acaso Gerard sabía algo que ella no percibía? Como por ejemplo, ¡que monsieur Leabourde no quería casarse!


    Trago saliva. De repente, el suelo se le movió, trastabilló y sus pies se enredaron con la cola del vestido. Su tío alcanzó a sujetarla del brazo y la salvó de que pasara el peor papelón de su vida.


    —¿Estás bien, India? —le preguntó.


    Ella asintió con la cabeza.


    —Los nervios… —atinó a decir con la boca seca.


    Maldita sea. Su ramo de flores se le había caído y desparramado en el suelo al tropezarse con el vestido. Sería un milagro si lograba agacharse con el corset que Mayana le había obligado a ponerse. Apenas podía respirar. Alguien recogió el ramo por ella. Alzó la vista hacia el invitado y su sonrisa desapareció al encontrarse de frente con Jerôme Roboun. Él le entregó las flores en la mano. Frunció el ceño al ver que había traído a la boda a sus dos nuevas conquistas. Dos preciosas asiáticas. ¿De dónde las sacaba? Él sólo había sido invitado porque era un viejo amigo de Jossué.


    —Estás radiante, Valentina… —le dijo él con ternura.


    —¿Había necesidad de traer a tus conquistas a mi boda? —Respondió ella—. Esta vez de dónde son, ¿de China? —le reprochó.


    Él le dedicó su seductora media sonrisa y se inclinó hacia ella.


    —Son coreanas… —le susurró el descarado.


    —Si no avanzamos, estoy seguro de que el novio se desplomara en el altar —le cuestionó su tío.


    Los nervios aparecieron otra vez. Se atrevió a mirar hacia el altar y observó a quien pronto se convertiría en su marido. Al instante en que sus miradas se cruzaron, sus músculos se relajaron. Sus ojos le transmitieron la confianza que necesitaba. Sus pulmones soltaron el aire contenido. Él era el indicado. El hombre que amaba. El hombre con quien había decidido pasar el resto de su vida.


    Franco extendió un brazo y estrechó la mano con monsieur Leabourde, antes de estregarla a él.


    —Es toda tuya —dijo su tío con la voz áspera.


    Jossué asintió con la cabeza. Él la miró de reojo cuando se paró a su lado.


    —Bonita entrada…


    —La arruiné —repuso, avergonzada—. Tenía que ser la entrada perfecta.


    Su futuro marido entrelazó sus dedos con los suyos, los apretó y le dedico una sonrisa tranquilizadora.


    —Si no hacías un espectáculo, no hubiese reconocido a la mujer con quien me estoy por casar —sin apartar sus ojos de los suyos, añadió—: Pareces un ángel, mi diosa de ojos azules.


    Él logró que se sonrojara.


    —También estás que ardes con smoking, cariño —abrió grande los ojos y continúo—: Dime que no es otro traje de tu abuelo.


    Jossué enarcó una ceja.


    —La ocasión requería uno nuevo. ¿Lista para convertirte en la señora del hombre de las cavernas?


    Ella asintió con la cabeza.


    —Promete que solo serás mío —le pidió.


    —Hasta el fin de los tiempos, nena. Hasta el fin de los tiempos.


    


    


    Se cubrió el cuerpo con la bata cuando salió de la tina. Le pareció oír ruidos que venían de la alcoba. Apagó la música del IPhone. Abrió la puerta del baño y se encontró con su marido sentado en los pies de la cama.


    —Pensé que regresabas mañana de Paris —le dijo, sorprendida.


    Él alzó la vista y la miró, sus ojos se veían cansados.


    —Mi presencia en Paris ya no era necesaria.


    Ella caminó hacia él.


    —Me alegro, porque me hiciste mucha falta.


    Monsieur Leabourde esbozó una sonrisa desganada.


    —¿Qué ocurrió en Paris?


    Él no respondió. Sabía que su silencio significaba que no le diría ni una palabra de lo que le había sucedido.


    —¿Problemas con la cosecha? —quiso saber.


    Jossué extendió un brazo y le sujetó la mano.


    —Las cosas podrían ser peor, cariño.


    —¿Las cosas podrían ser peor? —Repitió—. ¿A qué te refieres? —Tironeó de su mano hasta que logró librarse de él—. ¿Será lo único que me dirás?


    Su marido se quitó los zapatos y los arrojó hacia un costado.


    —No pretendo abrumarte con problemas, cariño.


    —Soy tu esposa Jossué, se supone que debes confiar en mí y ayudarnos el uno al otro.


    Él levanto una ceja.


    —¿Jossué? ¡Diablos! Sí que estás cabreada —la tomó de la cintura y la acomodó entre medio de sus piernas largas—. ¿Qué puedo hacer para desaparecer tu enojo? —preguntó, apoyando su frente contra su abdomen.


    Ella entrelazó los dedos con su cabello y se lo tironeó.


    —Dejar que te ayude, ¿tal vez?


    —Cariño, me ayudas más de lo que crees. Si regresé a la vida, eso fue por ti.


    Su corazón dio un brinco. El sensible Jossué aún lograba sorprenderla.


    —¿No llevas nada debajo de esa bata, verdad? —musitó, deslizando su mano por debajo de la tela para tocarle la piel.


    Ella se mordisqueó el labio inferior.


    —Nada, monsieur Leabourde —respondió.


    Dicho eso, la bata desapareció de su cuerpo en un santiamén.


    —Oh, nena, lamento no poder ser un caballero esta noche…


    


    


    La seguían. No podía correr más rápido, sentía sus piernas pesadas. La niebla le dificultaba la visión. Hacía un gran esfuerzo para no entrar en pánico. Se despertó sobresaltada a mitad de la noche, aterrada, jadeante y empapada de sudor. Las pesadillas en la que se perdía en el bosque y caía al precipicio, habían vuelto a aparecer. Se giró hacia el otro lado de la cama, buscando consuelo en los brazos de su marido, pero se encontró con un espacio vacío y un colchón frío. Extendió un brazo y encendió la lámpara de noche.


    —¿Cariño? —lo llamó, mientras apoyaba la espalda contra el respaldo de la cama.


    Sacó las piernas de la cama, cogió del suelo la camisa de monsieur Leabourde y se la puso.


    —¿Jossué?


    Él no respondió.


    Monsieur Leabourde unicamente abandonaba la cama a mitad de la noche cuando estaba desbordado de trabajo. Salió al pasillo y bajó las escaleras. Vio la luz encendida de su despacho por la rendija de la puerta. Quiso sorprenderlo e ingresó sin golpear. Él ni siquiera había notado que ella había entrado. Monsieur Leabourde estaba detrás del escritorio con la vista clavada en el ordenador. Parecía agotado, las ojeras detrás de sus gafas lo confirmaba. Tenía el cabello revuelto, solo vestía sus pantalones de paños y sus horribles pantuflas marrones.


    —Trabajando a estas horas… —dijo, avanzando hacia él.


    Jossué se sobresaltó de la silla y la miró por encima del ordenador.


    —Deberías estar durmiendo, cariño —le reclamó.


    Ella suspiró.


    —Tuve otra de mis pesadillas, y sabes que no puedo volver a dormir si tú no me abrazas.


    Su marido se retiró sus anteojos de lectura y los dejó sobre el escritorio de caoba.


    —Lamento no haber estado en ese momento, cariño —le dijo—. Creo que ya es tiempo de que acudas a un profesional. Estás teniendo pesadillas muy seguidas y eso no es normal.


    Las pesadillas habían sido parte de su vida y aparecían cuando estaba a punto de atravesar un momento trascendental. Había nacido con un desarrollado don de la intuición. Lástima que nunca había sido buena para entender dichas advertencias.


    —Pronto desaparecerán —sonrió y agregó—: Sólo duran una temporada.


    Caminó hacia su esposo y se paró detrás de él, le rodeó el cuello con los brazos y le dio un beso en la sien.


    —¿Quieres que te traiga un café? —le ofreció.


    Él besó sus manos antes de apartárselas y decir:


    —Estaba a punto de regresar a la cama, nena.


    Notó que el hombre de las cavernas intentaba ocultarle algo importante.


    —¿Me dirás que cosa te tiene desvelado a estas horas?


    —Planificaba la siguiente cosecha, cariño, solo eso.


    Él mentía. De repente, se había puesto nervioso. Frunció el ceño. Su marido intentó ocultar entre sus papeles el antiguo diario de tapas de cuero que había pertenecido a la familia Abbés y luego a los Leabourde. Había intentado en varias ocasiones leer sus páginas amarillentas, pero su esposo se lo había prohibido. «Todavía no llegó el tiempo para que lo leas, cariño», le decía cada vez que intentaba meter sus narices en donde no debía. Su misterio aumentaba su curiosidad. Realmente quería apartar sus ojos del diario, pero estaba segura que en esa agenda de tapas rojas hallaría la razón por la que su esposo se encontraba tan perturbado.


    Monsieur Leabourde se esforzaba para mantenerla al margen de sus problemas. Odiaba que lo hiciera. Él había regresado de Paris bastante inquieto. Y quería averiguar que era lo que le había sucedido. Se sentó sobre su regazo y trazó una línea imaginaria por su torso desnudo con el dedo índice.


    —Dime la verdad Joss, ¿por qué regresaste antes de Paris?


    Él unió sus cejas en un gesto de disgusto.


    —¿Por qué lo preguntas?


    —Porque no me avisaste que lo harías. Seguramente tu cabeza debió estar llena de problemas y se te pasó por alto llamarme.


    —¿Acaso no me dices siempre que te gustan las sorpresas? Bien, solo quise sorprenderte, cariño.


    Ella hizo como que no lo escuchó.


    —Reconozco muy bien cuando algo te perturba, Joss.


    Él le sujetó la cintura y la levantó de su regazo, luego giró la cabeza hacia el ordenador.


    —Ve a la cama, cariño, en un momento estaré contigo —le pidió, despachándola como si nada.


    Ella lo contempló boquiabierta. Odiaba cuando el ermitaño hombre de las cavernas se las ingeniaba para hacerla a un costado de sus problemas. La hacía sentir no más que un objeto en su vida, que la utilizaba cuando a él se le daba las ganas.


    —¡Vete al demonio, Jossué Leabourde! —Rugió, arrojando al suelo todos los papeles que se encontraban sobre el escritorio—. Soy tu esposa, no tu maldito juguete que utilizas cuando quieres —sonrió mordaz y continuó—: ¡Y no te molestes en regresar a la cama!


    Jossué apartó la vista de la pantalla del ordenador. Se reclinó en el respaldo de la silla y entrelazó los dedos de sus manos detrás de su cabeza.


    —¡Diablos, nena! Sí que te he hecho enfadar… —repuso divertido, esbozando su seductora media sonrisa.


    Él sabía que su sonrisa era su debilidad. Soltó un gruñido por lo floja que era. Se agachó para recoger los papeles que había tirado al suelo. Abrió grande los ojos cuando tuvo entre sus manos el diario de su esposo, se apresuró para esconderlo debajo de la camisa. Se levantó del piso y carraspeó antes de decir:


    —Me voy a la cama, y preferiría que esta noche durmieras en otra alcoba —porque tenía planeado pasar toda la noche leyendo su diario.


    Giró los talones y se dirigió a la puerta.


    —Valentina…


    Ella hizo oídos sordos.


    —Todavía no es tiempo, Valentina —le dijo él, con la voz cargada de advertencia.


    «¡Rayos!». Estaba a un paso de coger el pomo de la puerta y huir del despacho.


    —¿Tiempo para qué? —preguntó sin voltearse, con la vista puesta en la biblioteca que tenía a un costado.


    Escuchó como él se levantaba del asiento y se dirigía hacia ella. Se sobresaltó al sentir su barbilla sobre su hombro y sus manos deslizándose por sus piernas. Su cuerpo empezó a tomar temperatura cuando él sujetó el dobladillo de la camisa y la fue subiendo, dejando al descubierto el diario que estaba pegado a su abdomen.


    —El tiempo para que puedas leer el diario, cariño —le susurró al oído, adueñándose otra vez de sus secretos.


    Ella resopló, exasperada.


    —¡¿Y cuándo llegará ese tiempo?! —protestó como una chiquilla.


    —Espero que sea dentro de vario años —respondió, dirigiéndose nuevamente hacia el escritorio.


    Se cruzó de brazos y suspiró.


    —¿Acaso no confías en mí? —le preguntó dolida.


    Él la miró y le sonrió.


    —Claro que sí, cariño, por eso verás en que lugar escondo mi diario.


    Monsieur Leabourde abrió el último cajón del escritorio y guardó el diario bajo llave, luego se acercó a la biblioteca y cogió el libro de Frances Hodgson Burnett: «El jardín secreto». Metió la llave del cajón dentro del libro y lo regresó a su lugar.


    —¿Y cómo sabes que ahora no iré tras de él? —lo retó.


    —Porque te he quitado la emoción de buscar lo prohibido —respondió con total tranquilidad.


    Revoleó los ojos. Odiaba que fuera tan astuto.


    —¡Eres un saco de mierda, Jossué Leabourde! —chilló molesta.


    Él se acercó, la tomó entre sus brazos y la besó. Aprovechó el aturdimiento de sus besos para cargarla sobre sus hombres y llevarla de regreso a la cama. Maldito tramposo. Intentó bajarse la camisa para que su trasero no quedara al descubierto por completo.


    —Mereces un castigo por boca sucia y ladrona —la amenazó.


    Ella soltó una carcajada a pesar de su rabia.


    —Pero si no he robado nada —se defendió.


    Su marido le palmeó el trasero.


    —Eso es porque te he pillado antes…


    


    

  


  
    

    4. ÁMAME COMO TE AMO


    


    


    HABÍA organizado pasar un día al aire libre con su marido. Él todavía no lo sabía y quería sorprenderlo. Le daba mucha ilusión compartir más tiempo con Jossué. Últimamente él estaba trabajando demasiado y se veían muy poco. Se encontró con Carmen en el vestíbulo, mientras bajaba las escaleras.


    —¿Monsieur Leabourde? —quiso saber.


    —Se encuentra en la terraza.


    Señaló la bandeja que llevaba la cocinera con el mentón.


    —¿El café es para él?


    —Sí, me pidió que le llevara uno.


    —Deja, se lo llevaré yo —se ofreció. Sujetó la bandeja y agregó—: ¿Podrías traerme a la terraza el canasto con aperitivo que preparé?


    Carmen asintió con la cabeza y se retiró.


    Se dirigió a la terraza y cuando salió a la intemperie, el sol le encandiló los ojos. Jossué estaba sentado debajo de la sombrilla, con la vista en su ordenador portátil. ¿Por qué no le resultó extraño? El portátil se había convertido en su mejor compañero. El paisaje que tenía en frente la relajó. El verde y colorido jardín, las curvas de las colinas y a lo lejos, los viñedos. Era una bonita mañana de verano.


    Hizo a un lado los papeles que había sobre la mesa con un brazo y apoyó la bandeja con el café. Corrió una silla y se sentó en frente de Jossué.


    —Hoy es domingo… —le lanzó una indirecta para que dejara de trabajar.


    —Lo sé —respondió él, sin apartar la vista de la pantalla.


    —Te traje el café que pediste.


    —Gracias —repuso, bebiendo un sorbo del líquido oscuro y luego, volvió a centrarse en sus asuntos.


    —Hace calor, ¿no crees?


    —Sí…


    Él hacía de cuenta como sí ella no estuviera allí.


    —¿Quieres que te deje solo? —le insinuó.


    —Si no es mucha molestia, cariño, te lo agradecería.


    Ella jadeó y lo miró boquiabierta. «¡Él había dicho que sí!». Apoyó bruscamente la mano sobre la mesa y el cimbrón dio vuelta la taza. El café empezó a desparramarse sobre los documentos.


    —¡¿Qué ocurre contigo?! —gruñó él, levantándose de la silla y apartando los papeles del líquido oscuro.


    —¡¿Qué ocurre conmigo?! —Chilló, limpiando el café derramado con la servilleta—. ¡Me vienes ignorando desde hace días!


    Y para ser más precisa, desde que él había regresado de Paris. Jossué hizo una mueca cuando puso sus papeles manchados con café frente al sol.


    —No sé porque, pero creo estar teniendo un déjà vu.


    Frunció el ceño, molesta.


    —No cambie el tema, monsiuer Leabourde —le pidió, filosa.


    Su marido puso los brazos en jarra y resopló.


    —Fuiste tú quien se ofreció a dejarme solo —se excusó.


    Ella abrió grande los ojos.


    —¡Y dijiste que sí!


    —¡Maldición, Valentina! —Gruñó—. ¿Y qué pretendías que dijera?


    —¡Qué no!


    —¿Entonces para qué me preguntaste? —replicó, apretando la mandíbula.


    Sintió deseo de gritar, llena de frustración. ¡Él había arruinado su sorpresa!


    —¡Eres imposible, Jossué Leabourde!


    Su marido se pasó una mano por el cabello, exasperado.


    —Me he dado por vencido con tu mente, cariño —murmuró, agitando una mano en el aire.


    Carmen los interrumpió y le dejó el canasto de mimbre con los aperitivos. Se retiró de inmediato al percibir la tensión que había entre ellos.


    —¡Y yo me cansé de que no confíes en mí! —le recriminó, cuando se quedaron solos otra vez.


    —¡Ajá! Sabía que saldrías con eso —musitó, señalándola con el dedo.


    ¿Era tan difícil que su esposo confiara en ella? La discusión volvió a cortarse cuando escucharon el relincho de caballos. Jossué miró hacia el jardín, cubriéndose los ojos con una mano para usarla como visera.


    —No recuerdo haberte pedido que ensillaras a Stelar, Pedro —dijo él, al ver que traía a su purasangre.


    Ella se levantó de la silla.


    —No es para ti, es para mí.


    Jossué enarcó una ceja.


    —¿Piensas salir de paseo con mi caballo?


    —Sí… —respondió, altanera—. Había planeado ir contigo, pero estás muy ocupado para acompañarme —concluyó, subiéndose la musculosa para hacerle un nudo a la altura de la cintura.


    Su esposo le echó una ojeada de abajo hacia arriba.


    —¿Saldrás a montar con ojotas y con un pantalón que apena cubre tu trasero?


    Cogió el cesto de mimbre, lo miró por encima del hombro y suspiró.


    —Lástima que no tengo a nadie que quiera cuidarme —replicó, haciendo puchero.


    Él unió las cejas y apretó los labios.


    —Eres… Eres… —farfulló, apuntándola con el dedo, como su habitual costumbre.


    —¿La mujer que más amas en el mundo? —respondió por él, con una falsa inocencia.


    El rostro de su marido se relajó y sonrió. Apagó el portátil y llamó a Carmen para que le llevara el ordenador y los papeles de regreso a su oficina, luego le pidió a Pedro que ensillara otro caballo. Ella sonrió enseñando toda su dentadura.


    —¿Eso significa que vendrás conmigo?


    Su esposo sacudió la cabeza.


    —Eso significa que me tienes hasta las pelotas, cariño.


    


    


    Cabalgaron hacia el campo abierto, hasta la orilla del río Lot. Jossué le había sacado ventaja y la esperaba bajo la sombra de un árbol junto a Stelar. Ella echó la cabeza hacia atrás y dejó que el sol le quemara el rostro, mientras disminuía el ritmo de la cabalgata. Monsieur Leabourde sujetó la rienda del caballo y lo detuvo, luego la tomó de las caderas y la ayudó a bajarse.


    —Nunca me ganaras si cabalgas a ese paso —se mofó él, cuando le puso los pies sobre el suelo.


    Entornó los párpados.


    —Nunca te ganaré si haces que monte la yegua más lenta del establo.


    —¿Acaso crees que dejaré que se repita lo que una vez me hiciste sufrir con tu locura? —le reclamó.


    Puso los ojos en blanco. Él todavía tenía muy presente la vez que la salvó de no caerse del caballo desbocado. Su marido le sujetó el rostro y le dio un beso fugaz, la miró con picardía y agregó:


    —Ahora paga la apuesta… —le pidió.


    —Esta apuesta no tiene ningún sentido —protestó—. Desde un principio sabíamos que ibas a salir ganador.


    —Pero accediste de igual modo, ¿verdad?


    —Eso es porque no pierdo la esperanza de ganarte algún día.


    —Empieza… —la apuró, mientras sacaba la manta del canasto y la tendía sobre el césped, luego se recostó sobre ella.


    Resopló y se paró en frente de él. Bajó la cabeza y lo miró, a la vez que se desataba el nudo de la musculosa.


    —¿Quieres que me la quite? —le preguntó en un tono sugestivo, haciendo el amague que se la sacaría.


    Él apoyó la espalda contra el tronco del árbol y cruzó las piernas estiradas a la altura de los talones.


    —Estaría encantado de ver tus tetitas al aire.


    Frunció el ceño.


    —¡Joss!


    —Si te gusta provocar, por lo menos estate a la altura, nena.


    —Sabes que esto es injusto —se quejó, cruzándose de brazos—. Deberíamos buscar un equilibrio.


    Él ladeó la cabeza y se rascó una mejilla.


    —¿No te quitarás la ropa hasta que haya oído tus condiciones, verdad?


    —Conoces la respuesta…


    Él soltó un bufido de consternación.


    —Bien, adelante…


    —Haremos prenda por verdad.


    Su marido enarcó una ceja, instándola a que siguiera.


    —Me quitaré una prenda cada vez que respondas a una de mis preguntas —le explicó.


    —Tres preguntas, no más…


    ¡Vaya! Se sorprendió de que él accediera a sus condiciones así de fácil. Ella aceptó sus tres preguntas sin contradecirlo. Peor era nada, ¿verdad?


    —¿Por qué fuiste a Paris? —empezó.


    —Han hecho correr el rumor de que nuestros viñedos están siendo atacados por una plaga, y que tendremos que tirar toda nuestra cosecha.


    —¡Pero eso no es cierto! —chilló.


    —La prenda, cariño… —le recordó.


    Se quitó las ojotas y las tiró a un costado.


    —¿Y qué haremos para demostrarles que es una mentira?


    —¿Esa es tu segunda pregunta?


    Ella reflexionó por un momento. Solo le quedaban dos preguntas y no debía desaprovecharla. Negó con la cabeza.


    —Cambio mi pregunta, ¿sabes quién está detrás de esto?


    —No.


    Tenía la certeza de que él lo sabía y no quería decírselo. Se sacó la musculosa y la arrojó contra el pecho de su marido.


    —¿Esa fue la razón por la que regresaste antes de Paris?


    —No.


    Desprendió la pretina del pantalón y se lo fue bajando.


    —Hazlo más lento, cariño, más lento.


    —¿Y por qué regresaste?


    —Excediste tus preguntas, nena.


    Sacó las piernas de la tela vaquera y se quedó solo con su conjunto interior melocotón. Puso los brazos en jarra y lo miró ceñuda.


    —¡Ni creas que no me responderás!


    —Lo siento, pero esas fueron las reglas del juego. Ahora quítate lo que te falta, nena.


    ¿Qué se quitara lo que le faltaba? ¡Que se fuera al infierno!


    —Lo siento, nene, pero las preguntas solo llegaron hasta aquí —le hizo saber.


    Alzó ambas cejas, satisfecha. Él se miró las uñas de la mano, esperando paciente a que cambiara de opinión y eso la enfureció. Le dio la espalda, se inclinó hacia delante y se señaló el trasero con las manos.


    —Si quieres esto, tendrás que ganártelo…


    Dicho eso, empezó a correr en dirección al río.


    —¡Oh, nena, has provocado a la bestia!


    Tal vez debió haberse callado la boca. Miró hacia atrás por encima el hombro. Él se desvestía velozmente.


    —¡Sabes que no hablaba en serio, cariño! —chilló, a la vez que intentaba correr en el agua.


    —¡Ya es tarde para que te retractes! —gritó él, y su voz se escuchaba muy cerca.


    Abrió grande los ojos. Monsieur Leabourde la estaba alcanzando. Tenía sentimientos encontrados, desesperación y emoción de ser atrapada. Él apareció por debajo del agua, le sujetó una pierna y cayó hacia delante, sumergiéndose en el río. Sacó la cabeza y llenó los pulmones de aire. Logró soltarse y siguió corriendo.


    —¡No alejes ese culito lindo de mí, cariño! —exclamó, en un tono juguetón.


    La adrenalina que sentía para alejarse de él, hacía que sus piernas fueran más pesadas. Cuando el agua le llegó a la cintura, su marido la tomó de las caderas y la levantó, luego le mordió una nalga.


    —¡Jossué!


    Él soltó una carcajada.


    —¡Te atrapé, nena! —Musitó—. No puedes huir de mí, cariño.


    La giró hacia él y le apartó el pelo mojado del rostro.


    —Te amo —susurró.


    El corazón le dio un vuelco. Amaba verlo feliz. Le rodeó el cuello con los brazos y la cintura con las piernas.


    —Yo te amo más…


    Monsieur Leabourde miró al cielo y contó hasta tres.


    —¿Por qué siempre haces que todo suene como una competencia?


    —Porque quiero ganarte en algo alguna vez, Joss. Deja que mi amor por ti sea quien gane esta vez —le imploró como si tuviera tres años.


    Él inclinó la cabeza y la besó. La besó tan duro que se sintió como un golpe.


    —Solo por hoy, cariño. Solo por hoy dejaré que tu amor sea más grande que el mío —dijo, contra la comisura de su labio.


    


    


    Echó la cabeza hacia atrás y la hundió en el agua, tapándose la nariz para peinarse, luego salió del río. Monsieur Leabourde había sacado el vino tinto y la comida del canasto: uvas, plátanos, fresas, quesos y pan; y los sirvió sobre la manta. Ella cogió una toalla y empezó a secarse el cuerpo, consciente de que él la observaba. Quiso explotar su sensualidad y rozó el algodón, delicadamente, en sus piernas, brazos y abdomen.


    Jossué se llenó la copa de vino y bebió un sorbo.


    —Eres un ángel, cariño —dijo, mirándola por encima de la copa.


    Él hacía que se sintiera como la mujer más hermosa del mundo. Se mordisqueó el labio inferior y le sonrió.


    —¿Y crees que soy sexy? —preguntó, secándose el cabello.


    —Estás que ardes mi diosa de ojos azules —respondió, acabándose el vino de un solo trago.


    Se rodeó el cuerpo con la toalla, dejando sus hombros al descubierto y los sacudió.


    —¿Cuánto de sexy? —insistió, coqueta.


    La sonrisa desapareció de sus labios cuando sintió que algo pesado, tibio y húmedo había caído sobre su hombro. Se miró y arrugó el rostro. «¡Un pájaro acababa de cagarle!». Estaban rodeados de naturaleza y el ave había elegido su cuerpo como su baño.


    —¡No es gracioso, Joss! —Le gritó, cuando él se rompió a reír—. ¡Diablos! ¡Quería ser sexy!


    Ahora su marido se reía a carcajadas.


    —Lo eres, nena —le dijo, mientras se enjuagaba las lágrimas que salían de sus ojos.


    Él la miró con ternura y extendió un brazo.


    —Ven aquí, cielo, que te limpiaré.


    Se sentó entre medio de sus largas piernas, dándole la espalda. Él le corrió el cabello hacia un costado, sujetó la botella de vino y le echó el líquido en el hombro sucio, lo limpió con un trapo y luego, se lo besó.


    —¿Mejor?


    —No te mofes —murmuró, mirándolo de soslayo.


    Jossué la envolvió con los brazos y la apretó contra su pecho.


    —Dicen que trae suerte que te cague un pájaro.


    —Suerte para ti que no te ensució —replicó, molesta.


    Tomó un racimo de uva del plato y se llevó un grano a la boca.


    —Joss…


    —¿Sí?


    —¿Quién es Lucille Valoin?


    —¿Y esa pregunta a que se debe? —respondió con otra pregunta.


    Se giró para mirarlo a la cara.


    —En la capilla hay un cofre que tiene grabado ese nombre.


    —¿Lo has abierto? —le preguntó, alarmado.


    Ella negó con la cabeza. Se había olvidado que existía hasta que el encargado del mantenimiento la encontró y le avisó. No quiso abrirla hasta preguntarle a su marido por la dueña del cofre.


    —¿Sabes quién es ella?


    Su esposo hizo una mueca con los labios.


    —Lucille Valoin es la mujer que maldijo a mi familia.


    Apretó los labios para no reírse. Jossué tomaba muy en serio esa maldición.


    —¿Y por qué ella los maldijo? —quiso saber.


    Él la abrazó más fuerte y apoyó la barbilla en su coronilla.


    —Te contaré esta historia solo porque nuestros hijos algún día deberán saber de ella.


    


    

  


  
    

    5. ZAFIROS DE MONTSÉGUR


    


    Cahors, Francia


    Termidor de 1793…


    


    LAS LLAMAS de las velas flameaban y alumbraban el cuarto de baño. Sumergió la mano en la bañera para coger la esponja y luego, la deslizó por la espalda de Gabriel. Ladeó la cabeza y observó como las gotas de agua caían sobre ella. Se inclinó e inhaló la fragancia a lavanda que despedía su piel. Se acomodó en el taburete y suspiró.


    Él la miró por encima del hombro y sonrió con picardía.


    —El agua está deliciosa, ¿estás segura que no quieres acompañarme, Lucille?


    A ella le gustaba la idea de meterse a la tina con él, pero debía regresar al château antes de que notaran que no estaba.


    —¿Buscas que tu padre me despida?


    —¡Cielos, no! ¿Por qué arruinas este momento hablando de él? —musitó, salpicándole agua en el rostro.


    —¡Gabriel! —chilló, secándose con el delantal.


    Michellet Abbés, padre de Gabriel, era uno de los feudales más importante de la región. Sus viñedos tenían buena fama, obispos y miembros de la monarquía solían llevarse varias botellas de vino cuando pasaban por Cahors. Después de que su padre enfermara y falleciera en Montségur, ella y Agnès, su hermanastra, habían aceptado trabajar en el château para monsieur Abbés.


    —¡Gabriel! —gritaron desde la habitación continua.


    —¡Estoy en la tina, Paul! —le avisó él.


    Paul Blanche era un buen amigo de Gabriel. Él se paró debajo del marco de la puerta. Se quitó el gorro frigio y lo sostuvo a la altura del abdomen. Llevaba unos pantalones largo a rallas coloradas de tela de paño y un chaleco del mismo color encima de la camisa. Tenía el rostro pálido y parecía inquieto.


    —¿Qué ocurre Paul? —preguntó Gabriel, ceñudo.


    Ella no quiso ser un obstáculo en su conversación, bajó la cabeza e intentó retirarse, pero Gabriel le puso una mano en la rodilla y se lo impidió.


    —Traigo malas noticias de Paris —dijo Paul—. Los revolucionarios estamos de duelo.


    —¿De duelo? —Repitió—. ¿Y eso por qué?


    Sujetó la bandeja con la navaja para rasurar la barba de Gabriel y la asentó sobre su regazo, mientras oía la conversación atenta.


    —¡Marat fue asesinado! —Gritó, dolido—. ¡Y por una mujer! —Le contó—. Charlotte Corday, acabó con su vida.


    Abrió grande los ojos. La muerte de Marat la sorprendió. Él era considerado como el amigo del pueblo. Publicaba sus escritos en el «diario de la república francesa», donde mencionaba los nombres de los traidores de la revolución. En pocas palabras, los sentenciaba a la guillotina.


    Rodeó las mejillas de Gabriel con jabón para afeitarlo.


    —¿Y nadie hizo nada para evitarlo? —Él le apartó la mano de la mandíbula y agregó—: ¿Cómo una mujer pudo eludir a sus hombres y asesinarlo?


    Paul los miró extraño, parecía un poco incómodo para responder. Se rascó la nuca y dijo:


    —Ingresó a la casa de Marat diciendo que tenía una lista de traidores de la revolución —se enjuagó una lágrima con el gorro y siguió—: Marat se lo agradeció asegurándole que serían todos guillotinados. Ella lo tomó por sorpresa en la bañera, mientras se daba su baño de agua fría por la enfermedad que tenía en su piel.


    Paul hizo una pausa y fijó la vista en la navaja que ella sostenía en la mano.


    —Charlotte llevaba un cuchillo escondido entre su ropa y lo apuñaló —hizo una mueca con los labios, y sonrió histriónico—. La escena no habría sido muy diferente de cómo se encuentran ahora.


    Gabriel extendió un brazo y le puso espuma en la punta de la nariz, luego le dio un beso fugaz.


    —Ella nunca haría algo así, ¿verdad?


    Se limpió el exceso de jabón con el dorso de la mano.


    —Solo soltaría mis diablos si me entero de que me engañas —le advirtió.


    —¡Ja! Ten cuidado con las mujeres, Gabriel. Todas tienen un justificativo. Charlotte dijo antes de ir a la guillotina que lo había hecho para quitar una bestia de Francia y traer paz a su pueblo.


    La revolución había sido buena para Francia, pero todo lo bueno deja de ser bueno cuando se cruzan los límites. Y querer que Dios desapareciera de sus vidas, eso había sido un límite. Habían modificado el calendario cristiano solo para confundirlos y que no supieran el día en el que debían ir a adorar. Julio ahora era termidor, el mes tenía tres semanas y la semana, diez días.


    —No justifico lo que hizo Charlotte, pero Marat obtuvo de su propia medicina. ¿Acaso él no fue el que dijo que con solo cortar algunas cabezas todo iría bien? —dijo ella, limpiando la espuma de la navaja con la punta del delantal.


    Paul le lanzó una mirada fría a través de sus ojos entornados.


    —Estos son temas de hombres, Lucille. Deberías preocuparte por limpiar y cocinar.


    Ella sonrió solo porque sabía que lo irritaría más.


    —Si la mujer tiene el derecho de subir al cadalso, también debe tener el de subir a la tribuna.


    —Por tu bien, será mejor que no intentes imitar a Olympe de Gouges. Ella es una traidora. Robespierre dijo algo muy cierto a su pueblo, la virtud debe estar acompañada del terror. Una revolución no se gana con palabras idealistas.


    Odiaba lo sangriento que se había vuelto todo. Creyó que la revolución acabaría cuando le cortaron la cabeza al rey Luis XVI. Pero el terror seguía reinando las calles de Paris. Gabriel notó su indignación. Él salió de la tina y se cubrió el cuerpo con la toalla. Alargó un brazo y le metió en de la cofia los mechones rubios que se le habían escapado.


    —Mi dulce, Lucille, el cambio de paradigma que hay en Francia nos ayudará a estar juntos. Eliminaremos las reglas de las clases sociales.


    Le apartó la mano del rostro, molesta. ¿Y eso justificaba que se debía matar a niños, mujeres y a ancianos?


    


    


    Se agachó para sujetar a la gallina que se había escapado del gallinero. Echó el rostro hacia atrás cuando el ave comenzó a aletear y sus plumas se esparcieron por el aire. La regresó a su sitio y se limpió la transpiración de la frente con el dorso de la mano.


    —¿Estás segura de lo que harás, Lucille? —le preguntó Agnès, mientras le arrojaba maíz a las aves.


    —No hay marcha atrás, Agnès, nos iremos con Gabriel a Paris antes de que lo obliguen a casarse.


    Michellet Abbés había arreglado la boda de Gabriel con una española que era parte de una familia aristocrática. Su hermanastra la miró ceñuda.


    —Pero… si algo sale mal, ¿sabes lo que su padre te haría, verdad?


    Hizo un además con la mano para restarle importancia al comentario.


    —Eso no sucederá —le dijo—. Paul utilizó sus contactos para que Gabriel se una a los Sans Culotte cuando lleguemos a Paris.


    Los «Sans Culotte» era un grupo heterogéneo de personas: comerciantes, artesanos, trabajadores independientes que constituían una parte importante del Tercer Estado de Paris. Cogió un tacho del suelo y lo llenó de agua, luego lo volcó en los bebederos de los animales.


    —¿Y desde cuándo confías en Paul, Lucille?


    —Paul es nuestra única salida, y no, no confío en él, pero sí confío en Gabriel —dejó el tacho en el suelo y se paró en frente de ella—. ¿Es que no quieres verme feliz?


    Agnès se cruzó de brazos con los ojos entornados.


    —Claro que quiero que seas feliz, pero no quiero que nadie te lastime. Eres todo lo que tengo, Lucille.


    Ellas habían tenido la mala suerte de haber perdido a sus madres cuando la dieron a luz. Su padre las crió solo y no quiso volver a casarse luego de haber enviudado dos veces. Extendió un brazo y le acarició la mejilla.


    —Siempre estaré para ti, Agnès. Regresaré a buscarte una vez que me haya instalado en la ciudad.


    Su hermanastra se quitó del cuello el colgante de plata y zafiros que su padre supo dárselo cuando ellas eran unas niñas. Él había encontrado el collar en el bosque, en el mismo bosque en dónde estaba escondido el tesoro de Montségur. Su padre descendía de los pocos cátaros que habían sobrevivido, y decía que los zafiros habían sido sacados del château de Montségur. Él creía en la eterna lucha entre el bien y el mal. Consideraba que la muerte en sí misma no proporcionaba libertad, los seres humanos continuaban reencarnándose después de morir. Y que los zafiros del colgante eran especiales, porque eran cátaros reencarnados.


    Agnès le sujetó una mano y le entregó el collar


    —Los zafiros te protegerán —le dijo— y ahora los necesitarás más que nunca.


    Miró al cielo y revoleó los ojos.


    —¿Todavía sigues creyendo en esas historias?


    —¡Esas historias son cierta, Lucille! —Chilló—. Desde que nos quedamos solas, nos han protegido.


    Su padre era dueño de una gran imaginación y su historia de los zafiros lo comprobaba. Decía que los cátaros reencarnados en los zafiros velarían por ellas, en el plano visible e invisible, permitiendo que los dos mundos se comunicaran. Pero para eso, debían seguir ciertas normas: Tenían que llevarlos siempre con ellas y si se lo quitaban, sus deseos quedarían inconclusos.


    Sacudió la cabeza. No era más que una leyenda del supersticioso cátaro de su padre. Se puso el colgante para complacer a su hermanastra y lo ocultó entre los volados del vestido. Agnès sonrió aliviada y la abrazó. Soltaron un grito cuando los perros de caza de monsieur Abbés ingresaron al gallinero y empezaron a desparramar a las gallinas. El plumerío y el cacareo, enfureció a su hermanastra.


    —¡Fuera de aquí! —Rugió, echándole agua a los perros.


    Agnès se resbaló con el barro que se había formado y cayó sobre el lodo, ensuciándose el vestido. Se miró las manos embarradas y los ojos de ella centellaron de ira.


    —¡Te lo dije Lucille! Ya no tengo los zafiro y mira lo que ocurre. ¡Las historias de nuestro padre son ciertas!


    Suspiró profundo.


    —Me encargaré de los perros, Agnès —replicó, saliendo del gallinero con la cesta de huevos.


    


    


    Se llevó una flor de azafrán a la nariz y olió su fragancia, mientras daba una caminata por los viñedos. Se dirigía a la casa de campo en donde se encontraba en secreto con Gabriel. Miró hacia atrás, tuvo la sensación de que la observaban. Se levantó el vestido para no tropezarse y apresuró el paso. De repente, sintió un golpe en la cabeza. Le habían arrojado una uva, luego otra y otra. Cerró los ojos y se cubrió el rostro. Aparecieron por detrás de ella y le rodearon la cintura con los brazos.


    —¿A dónde ibas con tanta prisa? —le susurraron al oído.


    —¡Dios santo Gabriel! Me has asustado —musitó, apartándole las manos.


    La giró hacia él y curvó la boca en una peligrosa sonrisa. Se inclinó y le rozó los labios con los suyos. Ella dio un paso atrás y dijo:


    —¿Te has vuelto loco? Alguien puede vernos…


    Gabriel la atrajo otra vez hacia él y pegó la frente con la suya.


    —En pocos días todo esto acabará, amor mío —le avisó y agregó—: Está todo arreglado, Lucille.


    Él miró hacia los costados, asegurándose de que nadie los viera.


    —Vayamos a nuestro sitio para hablar más tranquilos.


    Ella asintió con la cabeza.


    Gabriel entrelazó sus dedos con los de ella y corrieron hacia la casita de campo, atravesando los viñedos. Él abrió la puerta y la metió de un tirón. La apoyó contra la pared y le entreabrió los labios con el pulgar.


    —Quiero tenerte así de cerca todos los días de mi vida.


    Él era un seductor, moreno y de ojos marrones. Su cabello era largo y castaño, estaba recogido y atado con una cinta azul. Gabriel inclinó la cabeza y la besó. Sus lenguas se entrelazaron en un baile ardiente. Le sujetó las muñecas y le levantó los brazos por encima de la cabeza y enterró su rostro en su cuello.


    —¡Diablos está oscuro! —gruñó, apartándose de ella.


    —¿Y eso qué?


    —Que me gusta verte cuando estoy contigo.


    Encendió las velas que estaban encima de la chimenea y se volteó hacia ella.


    —¿Cuándo partiremos? —quiso saber.


    Él le llevó un mechón de pelo detrás de la oreja.


    —Viajaremos el 23 de fructidor —respondió—. Tendremos que ser discretos y no vernos hasta esa fecha.


    Fructidor era el nuevo nombre que había recibido lo que antes era el mes de agosto.


    —¡Pero eso sería una semana sin vernos! —replicó.


    —Lo sé, amor, pero es el precio que debemos pagar para poder estar juntos.


    Soltó un bufido. Él tenía razón. Se balanceó sobre los talones y alzó las cejas con picardía.


    —¿Eso significa que tendremos que aprovechar bien estas horas?


    Él la atrojo contra su pecho y le acarició la mejilla con los nudillos.


    —Eso significa que no desaprovecharemos ni un segundo, amor mío.


    Gabriel le desprendió el cordón que sujetaba la parte superior del vestido y la desvistió con delicadeza. Dejó una luz encendida sobre la chimenea de la alcoba, luego hizo caer entorno de la cama las cortinas de gazas, después de que la hubiera recostado sobre el colchón.


    


    


    

  


  
    

    6. UN DESEO A LOS ZAFIROS


    


    Saint Cirq Lapopie, Francia


    23 de fructidor…


    


    DEJÓ ingresar a la habitación a la dueña de la taberna en la que se alojaba con los baldes de agua caliente para que los echara dentro de la tina. Antes de que se retirara, le pidió que si un hombre preguntaba por ella, lo hiciera subir a la alcoba. Le mintió diciendo que esperaba a su hermano. Gabriel no tardaría en llegar. Hacía una semana que no se veían, habían quedado en encontrarse en el albergue para luego seguir juntos el viaje a Paris.


    Abrió las ventanas para dejar que los rayos del sol templara la habitación. Se quitó la ropa y solo se quedó con el collar de zafiros. Se metió en la tina y gimió con el contacto del agua cálida. «Todo acabaría pronto», pensó mientras se enjabonaba el cuerpo.


    Alzó la vista cuando una sombra opacó la luz que ingresaba por la ventana. Un búho se había asentado en el alfeizar. La miró intensamente con sus pupilas anaranjadas. Un escalofrío le recorrió la nuca. El ave soltó un chillido. Cerró los ojos y se aferró a los zafiros. Rogó que Agnès tuviera razón en creerle a su padre. Deseó que el búho desapareciera. Deseó no tener miedo. De repente, escuchó un aleteo y sintió otra vez que los rayos del sol le calentaban el rostro. Abrió, lentamente, los ojos. El ave había desaparecido. Bajó la vista hacia los zafiros y sonrió. «Casualidad, solo casualidad».


    Salió de la tina cuando la piel se le arrugó. Sacó del baúl el vestido que usaba para eventos especiales. Quería que Gabriel la encontrara bonita cuando la viera. Apoyó el pie en el borde de la cama y se subió las medias, levantó los brazos y dejó caer la enagua, antes de ponerse su vestido azul. Se recogió el cabello y se dejó suelto algunos tirabuzones dorados sobre el cuello. Se puso los guantes blancos y salió de la alcoba. Esperaría a Gabriel en la taberna del hospedaje.


    Se sentó en la mesa que tenía vista hacia la puerta principal. Le pidió al camarero que le trajera un bollo de pan y café. No había comido nada la noche anterior, la ansiedad del viaje le había quitado el apetito. Se acarició el abdomen y sonrió. El viaje era largo y debía juntar fuerzas por dos.


    Había acabado el desayuno y Gabriel no había aparecido por la taberna. El coche que iba a Paris estaba a punto de partir. Empezó a preocuparse. ¿Él no se había arrepentido, verdad? Sacudió la cabeza para apartar esa idea de la mente. ¿Pero sí algo malo hubiera sucedido con él? El corazón se le detuvo.


    Debía regresar a Cahors.


    Le preguntó al camarero, cuando fue a levantarle el jarro de la mesa, a qué hora pasaba el coche que la llevaría de regreso a Cahors.


    —A la tarde, mademoiselle —respondió él.


    La tarde ya era muy tarde para ella. Si Gabriel no había aparecido, era porque el plan no había funcionado. No podía quedarse en el hospedaje sin hacer nada. Respiró hondo e intentó calmar sus nervios. Se tocó los zafiros a través de la tela del vestido. «Haz algo por mí», le pidió. ¿Acaso había empezado a perder la cordura? Se levantó de la silla y se puso los guantes.


    —Mademoiselle —la llamó el camarero, sujetándola del codo.


    —¿Sí? —respondió, mirando su mano sobre su brazo.


    —El herrero del pueblo viajará a Cahors, tal vez él pueda llevarla.


    Ella sonrió ampliamente y se lo agradeció.


    —Haré que la ayuden con el equipaje hasta la casa del herrero —dijo él, antes de apartarse.


    Esperó a sus ayudantes afuera de la taberna. En todas partes se veían pobres individuos envejecidos, debilitados y hambrientos. Las calles estaban sucias, llenas de enfermedades y miserias. Hizo un paso atrás cuando un carro cargado con barricas de vinos se detuvo en frente de ella. Dos hombres se bajaron del carro para descargarlas. Una barrica se les cayó, rodó y al tropezar con el suelo, se le saltaron los cercos y se desparramó el vino. En pocos segundos, una multitud estaba rodeando la barrica y se bebían el vino desparramado mezclado con la suciedad de la calle.


    Agradeció cuando aparecieron los muchachos que la ayudarían a cargar el equipaje.


    


    


    Golpeó las manos en la entrada de la casa del herrero. Salieron ladrando dos perros de gran tamaño para recibirla. Una voz gruesa los reprendió y los animales dejaron de gruñir, agacharon la cabeza y se dirigieron al lado de su amo. Apareció un hombre alto y moreno. Llevaba una casaca marrón con una escarapela tricolor, azul, blanca y roja en el pecho, pantalones largos y zuecos embarrados.


    —¿Qué es lo que quieres? —preguntó él, en un tono frío y cortante.


    —Busco al herrero —respondió ella.


    Él la miró de abajo hacia arriba.


    —Ha venido al sitio equivocado, mademoiselle, aquí no se fabrican vestidos —dijo, malhumorado,


    Evidentemente, estaba hablando con el herrero. Ella dio un paso hacia él.


    —Me dijeron que viajará a Cahors, ¿es cierto eso?


    El herrero echó una ojeada a sus caballos alistados en el coche, luego volcó la vista hacia ella.


    —Así es, mademoiselle —frunció el ceño y agregó—: ¿A qué ha venido? —insistió por una respuesta.


    —Necesito ir a Cahors con urgencia —el rostro del herrero no era nada amable. Lo pensó dos veces antes de decir—: ¿Podría viajar con usted?


    —Lo siento, pero el coche no está en condiciones para que una dama me acompañe —se negó.


    Él se volteó y se dirigió hacia su taller.


    —¡Puedo pagarle! —le gritó.


    El herrero se detuvo y la miró por encima del hombro.


    —¿Cuánto?


    Abrió el bolso que llevaba en la mano y se fijó que podía ofrecerle.


    —No me queda mucho dinero, pero mi prometido le dará más cuando lleguemos.


    Él revoleó los ojos y siguió caminando. Lucille se tocó las orejas.


    —Puedo darle mis pendientes… —le ofreció—. Están hechos de oro —se los había regalado Gabriel.


    Se quitó los aretes, extendió el brazo y se los enseñó. Él se acercó, cogió los pendientes y los miró con la luz del sol.


    —Puede que tengan algún valor.


    —¿Puede? —replicó, a través de los dientes.


    El herrero se guardó los pendientes en el bolsillo del pantalón.


    —Partiremos en diez minutos, mademoiselle.


    Los muchachos que la ayudaron con el equipaje, le cargaron el baúl en el coche. Les dio unas monedas y ellos se retiraron. Se subió al vehículo y se sentó sobre el tapizado gastado. «Lucille Valoin. LV», grabó en la madera del baúl con una hebilla del pelo, mientras esperaba que el herrero hiciera correr los caballos.


    No habían hablado la mayor parte del viaje. Él rompió el silencio contándole las últimas novedades de Paris. María Antonieta había sido puesta a disposición judicial ante el Tribunal Revolucionario.


    —Merece ser castigada, por traicionar a Francia y malgastar el dinero del pueblo —dijo él en un tono duro.


    —Ella ya perdió a un hijo, mataron a su marido sin ningún signo de respeto, ¿eso ya no fue suficiente castigo? ¿Qué será de sus otros hijos?


    —¡Que coman pasteles! —Rugió sin un manto de piedad—. ¿Acaso no fue eso lo que dijo la reina cuando su pueblo se moría de hambre?


    Frunció el ceño y prefirió mantenerse en silencio durante todo lo que quedó del viaje. Le pidió al herrero que detuviera la carroza una vez que cruzaron el puente Valentré, se bajó del coche y siguió haciendo el recorrido caminando hasta el château Abbés.


    


    


    Se apartó del camino principal que llevaba a la residencia Abbés y cortó camino atravesando los viñedos. El château era un gran edilicio. Tenía un patio enlosado del que partía dos escaleras para reunirse en dos terrazas ante la puerta principal. Todo era de piedra, las barandas, los relieves de flores de la entrada y las gárgolas esculpidas en la fachada.


    Frunció el ceño. Se encontró con un movimiento fuera de lo habitual. Veía empleados nuevos y varios coches de visitas. Parecía que la familia estaba de celebración. Se dirigió a la alcoba que compartía con Agnés y dejó el equipaje, y como no lo encontró allí, salió a buscarla a la cocina.


    —¡A que apareces, Lucille! —Chilló la cocinera cuando la vio, a la vez que desplumaba un ganso—. ¿Dónde diablos te habías metido estos días?


    —Busco a Agnés, ¿no la has visto? —respondió con otra pregunta.


    —Justo nos estábamos acordando de ti, Lucille —dijo otra de las empleadas de monsiuer Abbés, mientras llenaba las jarras con vino—. ¿A qué no sabes? Olympe de Gouges fue detenida. Y tú que apoyabas sus ideas de que la mujer tuviera los mismos derechos que los hombres.


    —Escuché que pretendía que las mujeres votaran, fueran parte del ejército, política, educación. ¡Imagina esas locuras! —agregó la cocinera en complicidad con su compañera.


    —¡Ridículo! —replicaron a carcajadas.


    Se mordió la lengua para no responderle, y lo habría hecho de no ser que se encontraba apurada. Los camareros entraban y salían de la cocina para llevarse las bandejas con diferentes platos que estaban sobre la mesa. ¿Qué se estaba festejando? Tomó una de las bandejas de los aperitivos y salió a buscar a Gabriel, aprovechando que el château se había llenado de visitas.


    El mayordomo la detuvo en el corredor, sujetándola del brazo.


    —¿Qué haces aquí, Lucille? —La espetó—. Deberías llevar la bandeja al salón de fiesta.


    —¿Por qué han venido tantas visitas? —Quiso saber—. ¿Qué se está celebrando?


    Él unió las cejas, en un gesto de disgusto.


    —¡La boda! —exclamó, impaciente.


    ¿La boda? Sus alarmas internas se encendieron.


    —¿Quién se está casando? —preguntó cautelosa.


    El mayordomo puso los ojos en blanco.


    —Monsieur Abbés, ahora vete, ¿sí?


    El mayordomo prácticamente la había empujado hacia el salón. ¿El hermano de Gabriel se estaba casando? Gregorio había viajado a Lyon para unirse a la batalla y pelear contra los revolucionarios. Él apoyaba a la monarquía. ¿Tan rápido se había rendido? Sacudió la cabeza. Siempre le había parecido que Gregorio era el más flojo de la familia Abbés.


    


    


    La bandeja se le cayó al piso cuando ingresó al salón de fiesta y vio a Gabriel y a Catalina del Virrey sentados en la mesa principal. ¡Ellos eran los novios! La vista se le nubló. ¡Oh, mi Dios! ¿Esa era la razón por la que él no había ido a buscarla? El estómago se le hizo un nudo. Respiró hondo. Sujetó la botella de vino que uno de los camareros le llevaba a los novios. Ella ocupó su lugar y se enfiló hacia la mesa.


    Se frenó a mitad de camino cuando Paul, amigo de Gabriel, le bloqueó el paso.


    —No deberías estar aquí, Lucille —dijo él.


    —Claro, porque debería estar esperando a Gabriel en el pueblo siguiente. ¿Así fue cómo ideaste el plan, verdad, Paul? ¿Tanto me odias? —se enjuagó las lágrimas con el dorso de la mano.


    —Vete ante de que te vean —susurró.


    —No me iré sin antes escuchar una explicación de Gabriel.


    —Él te la dará, Lucille, pero vete…


    —¿Cómo te atreves aparecerte por aquí? —murmuraron, amenazadoramente, a sus espaldas.


    Se volteó y se encontró con Michellet Abbés. Él era conocido por ser un hombre cruel. Sus ojos eran negros, muy juntos y de siniestra expresión.


    —Me ocuparé de que ella se marche —dijo Paul, poniéndole una mano en el hombro.


    —Limítate a acompañar a Gabriel, Paul —respondió, clavándole una mirada fría y añadió—: Mis hombres llevarán a Lucille a mi despacho.


    Echó una ojeada a Gabriel por encima del hombro. Él no la había visto. Parecía disfrutar el banquete de su boda. Los hombres de monsieur Abbés la sujetaron del brazo y la llevaron a su oficina. En las paredes del despacho había diversas armas de cazas y algunos látigos que más de un campesino había probado cuando él estaba irritado. El estilo de los muebles era de Luis XV. Ellos la arrojaron al piso de un empujón.


    Monsieur Abbés ingresó al despacho después de ella. Él estaba vestido con un traje pardo y luciendo unos puños redondos, muy grandes. Llevaba medias que se ajustaban perfectamente a sus piernas. Sus zapatos eran de buena calidad. Su cabeza estaba cubierta por una peluca rizada. Él se sentó en una de los extremos del escritorio y le pidió a sus hombres que la trajeran hacía él. Ellos la arrastraron hasta sus pies.


    Michellet se inclinó y le alzó la barbilla.


    —Eres descarada, gatita.


    Ella apartó el rostro y se apretó el vestido con fuerza hasta que los nudillos se le pusieron blancos.


    —Solo quiero hablar con Gabriel…


    Soltó un grito cuando uno de sus hombres le dio una patada en la costilla.


    —¿Gabriel? Él es tu patrón, zorra. Cuida tu lenguaje.


    —No te metas Francis, —le pidió su patrón— con la gatita me las arreglo yo.


    Después de una ligera pausa, Michellet Abbés añadió:


    —Gabriel se casó con una mujer de su clase, tú solo fuiste un entretenimiento.


    Se hizo un ovillo en el piso y se acarició el vientre. Sentía que estaba dentro de una pesadilla. Necesitaba una explicación. Se merecía una explicación.


    —Debo hablar con Ga-monsieur Gabriel… —se corrigió, con la voz entrecortada.


    Él le sujetó el rostro entre sus manos.


    —¿Aún no lo has entendido? Te quiero fuera de la vida de mi hijo y no saber más nada de ti.


    Se ahogó con un sollozo y se sorbió la nariz con el dorso de la mano.


    —Gabriel debe saber que espero un hijo de él. Luego me iré, lo prometo.


    Monsieur Abbés extendió un brazo y le dio una bofetada. Ella se limpió la sangre que corrió por una de sus comisuras con la lengua.


    —¡Zorra asquerosa! —Rugió—. ¡No arruinarás la vida de mi hijo!


    —Es lo único que pido y desapareceré de sus vidas —gimió—. Lo prometo.


    Él se acercó a la ventana y miró en silencio hacia afuera por un momento, luego se volteó hacia ella.


    —Si dices que después de ver a Gabriel desaparecerás de nuestras vidas, te concederé ese pedido —aceptó—. Pero lo verás en otro sitio, no quiero que mis invitados lo vean contigo.


    

  


  
    

    7. LA MALDICIÓN


    


    


    A MEDIDA que avanzaba la tarde y empezaba las sombras, se cubría el cielo de nubes. Cuando salió de la casa el aire era fresco, y la tormenta no tardaría en llegar. En la parte trasera del château la esperaba un coche con cuatro caballos. El vehículo la llevaría al sitio que monsieur Abbés había elegido para que se encontrara con Gabriel. Se volteó al escuchar la voz de Agnès.


    —¡Lucille! —Gritó ella, ceñuda—. ¿Qué haces aquí, Lucille?


    Les pidió a los hombres de Monsieur Abbés que le dieran un momento a solas para hablar con su hermanastra. Corrió hacia ella y la abrazó con fuerzas.


    —Gabriel… —susurró entre sollozos.


    —Shh… lo sé, Lucille, lo sé —la tranquilizó, apartándole el cabello de la frente.


    —¿Qué haré, Agnès? Él ahora es un hombre casado… —dijo con un gran dolor en el pecho.


    Su hermanastra la apartó, sujetándole los hombros con los brazos extendidos.


    —Saldremos de esto juntas, como lo hemos hecho siempre, Lucille —le recordó.


    —Esta vez es diferente, no podremos seguir viviendo en Cahors y conseguir un nuevo empleo, no será nada fácil. ¿Cómo saldremos adelante?


    Y más aun estando ella embarazada.


    —Tengo el dinero suficiente que nos permitirá subsistir hasta que logremos instalarnos en algún otro sitio.


    Se cruzó de brazos y entornó los párpados.


    —¿De dónde has sacado ese dinero, Agnès? —quiso saber.


    Ellas siempre habían tenido una economía apretada.


    —Lo siento Lucille, pero no podía dejar que te fueras sin mí —inquirió ella—. Gabriel no era un hombre para ti.


    Dio un paso atrás. Sintió miedo por lo que podía oír.


    —¿Qué intentas decirme, Agnès? ¿Cómo conseguiste ese dinero? —insistió.


    —Lo que hice, lo hice por nosotras —se justificó antes de responder—. Le conté a Monsieur Abbés que planeabas escaparte con su hijo, y él a cambio me dio dinero y prometió que no iba a lastimarte.


    Se cubrió la boca con las manos y se quedó sin aliento.


    —¿Qué has hecho, Agnès? —Dijo casi rugiendo, como si pronunciara una blasfemia—. ¿Cómo has podido? ¡Has sido tú la que me ha lastimado!


    Su hermanastra intentó abrazarla, pero la apartó de una bofetada.


    —¡Lo hice por nosotras, Lucille! —Chilló ella, acariciándose la mejilla—. No somos de su clase, él iba a lastimarte.


    La atravesó con una mirada furiosa y le dijo:


    —No quiero volver a verte, Agnès…


    Giró los talones y caminó hacia el coche.


    —¡Lucille! —gritó su hermanastra.


    No se volteó y se subió a la carroza. El caballo delantero sacudió la cabeza, violentamente, mientras que el cochero le pedía que arrancara. Miró hacia afuera por la ventanilla cuando Agnès le golpeó el cristal.


    —¿Me perdonas, Lucille? —musitó, a la vez que corría al lado del coche que comenzaba a partir.


    —Como castigo, tendrás que vivir con la duda, porque no quiero volver a verte —respondió, indiferente.


    El coche tomó velocidad y dejó atrás a su hermanastra. Ella se rompió a llorar mientras se alejaban.


    


    


    Los caballos abrían paso por el camino, tropezando y dando tumbos en vez en cuando. Matorrales y malezas bordeaban ambos lados del sendero. La oscuridad más completa envolvía el paisaje. Bajó la ventanilla para sentir en su mejilla la llovizna que empezaba a caer. La niebla era pegajosa y fría, impedía que se viera los chorros de vapor que despedían los caballos por las narices. El vehículo se detuvo en lo alto de la colina. Ese sentía ansiosa por ver a Gabriel. Estaba segura que la boda había sido consecuencia por lo que había hecho Agnès.


    Miró arriba cuando escuchó un golpe seco en el techo. Sacó la cabeza por la ventanilla y vio a un búho encima del vehículo, era la segunda vez del día que se encontraba con uno. El ave era de color pardo leonado, su pico negro y las patas, emplumadas, rojizas. Él desplegó sus alas y soltó un chillido, a la vez que volaba hacia los árboles. Se asentó sobre una rama y la miró fijamente a los ojos. Un escalofrío la estremeció. Se reclinó en la butaca y recordó una antigua leyenda que su padre solía contarle, decía que los búhos tenían la capacidad y la sabiduría de guiar a las almas perdidas y de ese modo, ellos ganaban su eternidad.


    El cochero golpeó dos veces la puerta y dijo:


    —¡Se aproxima un coche!


    El corazón le dio un vuelco. Se acomodó el pelo y se pellizcó las mejillas. Finalmente, podría hablar con Gabriel. El cochero le abrió la puerta y la ayudó a bajarse. El cielo refucilaba. Los faroles del vehículo que acaba de frenar, no daban la luz suficiente para que pudiese distinguir quien bajaba de la carroza.


    —¿Gabriel? —Preguntó, ceñuda—. ¿Eres tú, Gabriel?


    Un trueno cayó cerca y el resplandor le permitió distinguir el rostro de Michellet Abbés. En ese momento comprendió que Gabriel no aparecería y que había sido engañada. Había pecado de inocencia. Se llevó las manos al vientre. No permitiría que lastimaran a su hijo. Pateó al cochero que la había sujetado del brazo y empezó a correr.


    —¡Maldita zorra! ¡Será mejor que no te atrape! —le advirtió él.


    Se arremangó el vestido por encima de los tobillos, para no tropezarse con el dobladillo mientras corría. Podía oír sus pasos y los ladridos de los perros detrás de ella. Una gota de agua le cayó en la mejilla, luego otra y otra…


    El sendero se acabó y se detuvo en el borde del precipicio. Miró hacia abajo y se encontró con la costa del río Lot. Monsieur Abbés y sus hombres estaban cerca y decidió ocultarse entre los matorrales.


    —¡La he visto, monsieur Abbés! —Gritó su criado, alumbrándola con la antorcha—. ¡Aquí está! —le avisó, señalándola con el dedo.


    


    


    La lluvia se mezclaba con los relámpagos y los truenos, de manera que el estruendo era ensordecedor. Salió de su escondite y empezó a correr entre las malezas. Uno de los hombres de monsieur Abbés la tomó del vestido por la espalda, logró escaparse pero los perros de caza la alcanzaron y cayó de frente sobre el barro.


    Un par de zapatos elegantes se detuvieron delante de ella. Alzó la vista y se cruzó con la mirada del padre de Gabriel. Su criado se paró a su lado y lo protegió de la lluvia con el paragua. Él le pisó la cabeza y se la enterró en el barro.


    —Nunca debiste meterte con mi hijo, maldita hereje —le dijo, en un tono áspero y severo.


    Les pidió a sus hombres que la hicieran arrodillarse en el fango.


    —¿Por qué me engañó? —le preguntó, dejando que la lluvia le limpiara el barro del rostro.


    Él la miró con siniestra expresión.


    —¿En serio creíste que verías a Gabriel en el día de su boda? —Él se volteó hacia sus hombres y agregó, señalándola con el dedo—: Esta mujer intentó apartar a mi hijo de su familia a través de hechicería.


    Sus hombres abrieron grande los ojos y soltaron una expresión, horrorizada. Él se inclinó hacia ella y le sujetó el rostro con fuerzas.


    —Pero el bien siempre vence al mal…


    Ella le mordió el dedo de tal manera que le arrancó un pedazo de piel y se le llenaron los dientes con su sangre. Él dio un grito gutural y se apartó.


    —¡Criatura del demonio! —rugió.


    —¡Prometo desaparecer de sus vidas si me sueltan! —Gritó, mientras intentaba librarse de ellos—. Que sea el único acto de bondad que tenga para su nieto.


    Michellet Abbés se enfureció y se acercó para abofetearla, pero se detuvo cuando un búho salió entre los árboles y se le prendió de los hombros con sus garras. Él intentó quitárselo de encima, pero el ave empezó a darle picotazos en el rostro. Sus hombres lograron espantar al búho con ramas.


    ¿Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para salvar la vida de su hijo? Se atragantó con un sollozo. Usaría su última carta para librarse de ellos. Cobró fuerzas y soltó una carcajada aterradora.


    —¡Será mejor que me suelten o les pediré a los cuervos que les arranquen los ojos!


    —¿Entonces admites que eres una bruja? —la acorraló uno de los criados.


    —¡Sí! —Rugió entre los truenos—. ¡Soy una hechicera!


    —Que tu pobre alma pueda encontrar el perdón —dijo Michellet Abbés, irónico—. ¡Arrójenla al precipicio!


    —¡No! —Chilló—. ¡No hagan esto! —les imploró, mientras la arrastraban hacia el vacío.


    —¡Esperen un momento! —les pidió él.


    Sus hombres se detuvieron. Él se aproximó a ella de una zancada, extendió el brazo y le arrebató el collar de zafiros del cuello.


    —¿De dónde has robado esto? —le cuestionó, sujetando el colgante entre sus manos.


    —¡Es mío! —Gritó, balanceándose hacia él con furia—. ¡Devuélvemelo!


    —Ninguna persona de tu clase podría ser la dueña de esta joya —miró a los hombres que la sujetaban y agregó—: Ya pueden arrojarla.


    —¡Nooo! —rugió, desesperada.


    Él se guardó el collar en el bolsillo interno de la chaqueta y le sonrió con descaro.


    —Que tengas un buen viaje, gatita...


    —¡Te maldigo Michellet Abbés! ¡Maldigo a tu familia y a tus generaciones fututas! Que el amor les sea un lujo de corto tiempo, doloroso y mortal. Hasta el último de tus descendientes llorará lágrimas de sangre. Que se haga a voluntad de lo que me han hecho a mí.


    El cielo tronó con violencia y un rayo cayó sobre el árbol que se encontraba a un paso de monsieur Abbés, y él fue arrojado al piso. De sus oídos empezaron a salirle sangre. Sonrió mientras caía de espalda al vacío. Sus palabras serían la última cosa que él escucharía. Su maldición había sido sellada.


    

  


  
    

    8. EL REGRESO DE LA HERMANA QUE NO ES


    


    


    APARTÓ una mosca que se había asentado en la copa de vino. Apoyó la espalda contra el pecho de Jossué y suspiró. Él realmente creía que Lucille Valoin había maldecido a su familia. El hombre de las cavernas era tan supersticioso que hasta le daba ternura. Entrelazó los dedos con los de él y le llevó la mano a sus labios, luego se la besó.


    —¿Y qué ocurrió con Gabriel? —quiso saber.


    —Él dejó a su familia y se unió a los revolucionarios al enterarse de la muerte de Lucille. Murió en una de las batallas que el ejército de Napoleón combatió. Catalina, su esposa, falleció al dar a luz a su tercer hijo, un 23 de agosto, como la mayoría de los Abbés.


    —Pero tú no eres un Abbés, Joss.


    —La última Abbés fue mi bisabuela Marie, que se casó con Philibert Leabourde. Es la herencia que ella nos ha dejado.


    —Cariño… —dijo en un tono paciente—. Si Gabriel amaba a Lucille, ¿por qué se casó con otra?


    —El casamiento con Catalina había sido una pantalla para su padre, planeaba huir con Lucille después de la boda, pero el plan se complicó cuando ella apareció —le contó—. Tras las fatalidades que había empezado a sufrir la familia, Michellet levantó la capilla en el sitio en donde su hijo y Lucille se encontraban en secreto. Buscaba el consolament del alma de Lucille, pero ya era tarde.


    Alzó la vista y le sonrió.


    —Joss, cariño, no son más que leyendas… —le recordó.


    Él hizo una mueca con los labios.


    —Dicen que Lucille se reencarnó en un búho, y que cada miembro de mi familia lo ve antes de que ella tome su alma.


    Tragó saliva. Recordó la primera vez que había ingresado a la capilla a hurtadilla y que un búho se le apareció de la nada. Sacudió la cabeza. No era más que una casualidad. Dibujó una línea imaginaria en el brazo de él con el dedo.


    —¿Y qué pasó con los zafiros?


    —Están en el cofre que viste en la capilla —respondió como si nada.


    Escupió hacia delante el grano de uva que acababa de llevarse a la boca. Se volteó y se sentó a horcada sobre su regazo.


    —¿Dices que los zafiros están en el cofre que vi en la capilla?


    Él asintió con la cabeza.


    —¡Diablos, Joss! —Chilló, palmeándole el hombro—. ¿Cómo puedes ser tan descuidado? ¡El collar debería estar en una caja fuerte! ¡O en un museo!


    Su marido se encogió de hombro.


    —Han estado allí por siglos… —le explicó, sujetándola de la cintura.


    Extendió el brazo y le acarició la mandíbula.


    —¿Por qué no te casaste con Françoise? —quiso saber de una buena vez.


    Él enarcó una ceja.


    —¿Por qué ella me dejó?


    —No esa vez, después —le aclaró.


    —Porque sabía que no era la mujer indicada. Lo bueno de la maldición es que nos permite encontrar el «amor verdadero» —respondió, arrastrando las últimas palabras con histrionismo.


    Puso los ojos en blanco.


    —Si eso fuera cierto, nuestro amor duraría poco tiempo.


    Jossué la atrajo contra su pecho de un tirón, se inclinó y le mordisqueó el lóbulo de la oreja.


    —Vales cada segundo de mi vida amor… —susurró.


    —Odio cuando haces eso —replicó.


    —¿Decirte cuanto te amo? —Sacudió la cabeza—. La verdad es que no te entiendo, nena.


    Él se lo hacía a propósito. Sabía que cuando aparecía el sensible Jossué, ella caía a sus pies. Se mordisqueó el labio inferior y sacudió la cabeza.


    —Mejor no digas nada —dijo, apoyando su dedo índice en su boca—. Ahora estoy al mando.


    —¿Al mando de qué? —musitó, haciéndose el desentendido.


    Ella sonrió ampliamente, enseñándole toda la dentadura.


    —Creo que te lo explicaré con hechos —respondió, desprendiéndose el brasier melocotón.


    Monsieur Leabourde se echó hacia atrás, con los brazos detrás de la cabeza.


    —Soy todo tuyo, cariño…


    


    ***


    Miró a Joss por encima de la revista de jardinería. Él acaba de colgar el teléfono y había volcado toda su atención en el ordenador portátil. Había logrado sacarlo de su despacho para que compartieran momentos juntos en la sala, pero había sido exactamente igual como si él estuviera en su oficina.


    —Joss…


    —Un momento, cariño.


    Frunció el ceño. ¿Él podía atender sus llamadas pero no a su esposa? Cogió el IPhone y escribió un mensaje para enviarle:


    «Eres muy guapo cuando trabajas, ¿te lo he dicho antes?».


    El teléfono de su marido vibro y él lo levantó de la mesa que tenía adelante, al lado del portátil. Unió las cejas cuando leyó el mensaje y la miró. Ella le sonrió y le mandó otro texto:


    «Sigue el juego».


    «Me encantaría, pero tengo mucho trabajo, cariño», respondió él.


    «Lástima, porque creo que esto del sexteo me enciende».


    Él curvó una comisura de sus labios.


    «¿Ah, sí? Dime algo sucio, amor», la provocó.


    Ella se llevó el pulgar a la boca, pensativa.


    «Te convertiré en mi rehén por toda una noche y harás todo lo que te ordene, calientacamas».


    El hombre de las cavernas soltó una carcajada.


    «¿Y eso se supone que es sucio? Lo primero que haré como “calientacamas” será enseñarte unas cuantas palabras sucias que no has oído en tu vida», escribió él.


    Estaba segura de que él cumpliría su promesa. No solo las mejillas empezaron a arderle. Dejó el IPhone sobre el sofá cuando Jacinta ingresó a la sala.


    —¡Betania regresó, Joss! —le avisó ella, emocionada.


    Betania era la hija de Carmen, la cocinera, y de Pedro, quien se encargaba del establo. Su marido la quería como la hermana que no había tenido. Él se había encargado de que tuviera la mejor educación en Suiza. Joss se levantó del sofá de un tirón.


    —¿Dónde está esa pequeña? —preguntó, con los brazos en jarra.


    Betania apareció por la puerta y corrió a sus brazos. ¿Pequeña? Ella ya no tenía nada de pequeña. Estaba bastante desarrollada y andaba cerca de las dos décadas. Betania era muy guapa, una rubia de ojos azules que debía dejar sin aliento a varios hombres.


    —¿Por qué no avisaste que vendrías? —Le reprochó Joss—. Te hubiera ido a buscar al aeropuerto.


    —Quise darles una sorpresa…


    Su marido hizo que la hermana que no era, diera un giro.


    —¡Diablos, Tania, cuanto has crecido! —Exclamó—. Te has convertido en una mujer preciosa.


    —Debes estar con hambre Tania, te traeré algo para que comas —musitó Jacinta.


    La casa se había revolucionado por su llegada. Había conocido a Betania en su boda, luego no se habían vuelto a ver. Se aclaró la garganta y se acercó a saludarla.


    —Bienvenida… —le dijo.


    Tania la sujetó de los hombros con los brazos extendidos.


    —Que bien te ves Valentina, ¿has ganado peso, verdad? —Miró a Joss por encima del hombro y agregó—: ¿No me digas que seré tía pronto?


    Había sido su percepción, ¿o disimuladamente ella la había llamado gorda?


    —Todavía no serás tía, —respondió su marido— pero esperemos que lo seas pronto.


    Ella sonrió, forzadamente, entre dientes.


    —¿Qué tal estuvo tu viaje, Tania? —le preguntó.


    —¡Fabuloso! He traído regalos para todos.


    Después de su graduación, Betania había decidido tomarse un año sabático y viajar alrededor del mundo.


    —No tendrías que haberte molestado, pequeña —farfulló su marido.


    —No fue una molestia, Joss —replicó—. ¡Felix! —El chofer apareció apenas lo llamó—. ¿Me traes la valija Louis, por favor?


    Él asintió y fue a buscarla. Por un demonio, hasta Felix, que se distinguía por su seriedad, sonreía por ver a la pequeña Tania. «Es solo una chiquilla, no permitas que los celos te enceguezcan», se dijo. El chofer apareció con la valija y la dejó en medio de la sala. Betania se arrodilló en el suelo y abrió la maleta. Le entregó un obsequio a Joss y fue separando los otros paquetes.


    —Mi dulce Jacinta, este es para ti —le dio el presente cuando apareció con los aperitivos y refrescos.


    —No era necesario, Tania…


    —¡Sí que lo era! Anda, ¡ábrelo ahora! —le pidió.


    Jacinta sonrió y lo abrió. Se encontró con un sexy conjunto de bragas y brasier rojo de encaje.


    —¡Pero que me has traído, Betania! —se quejó, sonrojada.


    No pudo evitar soltar una carcajada por el escándalo que había hecho el ama de llaves. Jacinta metió la prenda en el paquete y los miró avergonzada.


    —¡Vamos Jacinta! No me digas que desde que enviudaste nadie te ha visto desnuda.


    —¡Tania! —Exclamó Joss—. Quiero creer que a ti nadie te ha visto desnuda.


    —No te preocupe, Joss, solo me guardo para un hombre.


    Esperaba que ese hombre no fuera precisamente su esposo. Tania tomó otro paquete y lo hizo a un costado.


    —Este es para Jerôme, no veo la hora de verlo. ¿Él está en Cahors?


    —En Canadá —respondió Jacinta, mientras llenaba las copas con el refresco.


    —Philibert se morirá cuando vea su regalo. Nos cruzamos en las playas de Cuba —les contó.


    Jossué se dejó caer en el sofá.


    —¿Ah, sí? Hace un par de meses que no sé nada de él.


    —Ni me lo recuerdes, lo tuve encima mío hasta que me fui de Cuba, fue peor que mi papá, Jerôme y tú juntos.


    Su marido enarcó una ceja como respuesta.


    —Buscaba el tesoro de no sé qué barco hundido —se encogió de hombros—. Ya sabes, es Philibert.


    —Lo sé, por eso me preocupo.


    Sacó otro obsequio de la maleta.


    —Y este es para Fran —miró a Jacinta y añadió—: Si te sonrojaste con el conjunto que te di, con el de Françoise, te infartarías.


    Jacinta puso los ojos en blanco.


    Betania se llevó las dos manos a la cabeza.


    —¡Vas a odiarme, Valentina! Olvidé tu regalo. De verdad lo siento… —dijo, con evidente falsedad—. Todavía no me acostumbro de qué eres parte de la familia.


    Sí, claro, y ella hablaba en cinco idiomas. Agitó una mano en el aire, despreocupada.


    —No te preocupes, Tania, porque no uso ropa interior —miró a joss y le cerró un ojo—. ¿Verdad, cariño?


    Su marido extendió un brazo y acarició la espalda de la pequeña hermanita que no era.


    —No te aflijas Tania, no debiste traerle regalos a nadie —la consoló.


    El teléfono de Jossué empezó a sonar y él salió de la sala para atenderlo.


    


    


    Se llevó un canapé de queso a la boca y lo masticó sin apartar la vista de la invitada.


    —¿Planeas instalarte en Cahors? —quiso saber.


    Betania bebió un sorbo de refresco.


    —Aún no lo sé…


    Ninguna de las dos se quitaba la mirada de encima.


    —Espero que no planees marcharte pronto Tania —dijo Jacinta, dándole una palmadita en la rodilla.


    —Mi madre me dijo lo mismo —volvió su mirada a ella y siguió—: ¿Trabajas en la bodega con Joss, Valentina?


    —¡Oh, no! —Gimió—. La verdad es que no entiendo mucho sobre vinos. Pero hemos fusionado los viñedos con el turismo y me encargo…


    —No has abierto tu regalo, Joss —la interrumpió ella, cuando su marido ingresó a la sala.


    Jossué se sentó en el sofá, a un lado de la chiquilla. Abrió el paquete y sacó una bonita botella azul.


    —¿Qué es esto? —preguntó él.


    Betania revoleó los ojos.


    —Es un perfume —le quitó la botella de la mano para abrirla, untó el líquido en sus dedos y los deslizó por el cuello de él, luego se inclinó y lo olió—. Delicioso, es un perfume artesanal. Lo compré en un pueblito de México.


    «Quita tus manos de mi marido», quiso gritarle. Pero Joss la sujetó del brazo y la tironeó hacia él.


    —Huele cariño, si a ti te gusta, lo uso —le guiñó un ojo a Tania y prosiguió—: No quiero que mi esposa tenga excusa para que huya de mi lado.


    Ella se sentó sobre su regazo y acercó la nariz a su cuello.


    —Rico —susurró al oler la fragancia. Alzó la vista y dijo—: Gracias por el regalo, Betania.


    Sintió cierto placer por el primer golpe que le había dado a la muchachita.


    —Voy a necesitar que reabras el salón de fiesta, Jacinta —le pidió su marido.


    —¿Y eso por qué? —quiso saber el ama de llaves.


    —Nunca creí que llegaría este día, pero me veo obligado a sociabilizar.


    Ella se quedó con la boca abierta.


    —¿Hablas en serio, cariño?


    Él resopló y luego, asintió con la cabeza.


    —Invitaremos a los dueños de las bodegas de la región, enólogos prestigiosos, mis principales clientes asiáticos y tal vez, hasta la prensa. Debemos limpiar la imagen por lo que te comenté, cariño —le contó.


    Había personas que intentaban boicotear las bodegas Leabourde. Le acarició la mejilla con los nudillos.


    —Me encargaré de buscar a los mejores organizadores de eventos —le dijo.


    —¡No buscarás a nadie! —Chilló Betania—. Puedo organizarte el evento, Joss. Me enviaste al mejor colegio de señorita en Suiza, ¿recuerdas?


    —Pero acabas de llegar, Tania…


    —Déjame ayudarte, por favor, Joss. Quiero demostrarte que puedo ser una persona responsable. Seré una excelente anfitriona.


    Él la miró de soslayo.


    —¿Qué dices, cariño? —le preguntó.


    Que quería estrangular a la pequeña zorrita.


    —Si ella dice que puede hacerlo…


    —Tal vez podrías ayudarla, Valentina —agregó Jacinta.


    Betania se llevó una mano al pecho.


    —¡Que buena idea, Jacinta! Así podríamos pasar más tiempo juntas y conocernos mejor.


    Entornó los párpados. ¿Qué intentaba tramar la chiquilla? Miró a Joss y notó que sus ojos brillaban entuciasmados por la idea de que ella pasara tiempo con la hermanita que no era. «¡Diablos!».


    —Porque no, tal vez hasta lleguemos a querernos como hermanas —dijo, sarcástica.


    Betania siguió contando la experiencia de su viaje y nadie parecía notar que la pequeña zorrita hacía todo lo posible para excluirla de la conversación. Sería mejor que se fuera a descansar. Ya le empezaban a doler los maxilares al tener que sonreír por obligación. Dio las buenas noches y se retiró.


    El bolsillo trasero del pantalón le vibró, mientras subía las escaleras. Tomó el teléfono y leyó el texto que acababan de enviarle.


    «Ve preparando ese culito blanco que el “calientacamas” subirá en un segundo para hacer su trabajo».


    Echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


    

  


  
    

    9. LOS PREPARATIVOS


    


    


    HABÍA quedado de reunirse en el salón de fiesta con Betania. Jacinta había abierto temprano las ventanas para que el ambiente se ventilara. El salón no se usaba con frecuencia, en realidad, era la primera vez que lo hacían desde que ella se había instalado en Cahors. Echó una ojeada al lugar, era amplio y elegante. Las paredes tenían molduras de yesos pintadas en dorado. Había que darles algunas manos de pintura porque estaban descoloridas. Del techo colgaba una hermosa araña de cristal. El día anterior habían sacado los muebles y cortinas, para traer los tablones, herramientas, tachos de pinturas y bolsas de yesos.


    Betania apareció por la puerta. Consideró que estaba bastante arreglada para ponerse a pintar las molduras del salón. Llevaba su cabello rubio suelto y con ondas, y un bonito vestido blanco de cóctel. Se miró la ropa de trabajo que se había puesto y frunció el ceño.


    —Creí que íbamos a pintar juntas las molduras —dijo, tocándose la vieja blusa de Joss que alcanzaba a cubrirle sus pantalones cortos.


    —Te ayudaré una vez que haya hablado con el chef que se encargará de preparar los platos para el evento.


    Betania sacó su agenda de su bolso, la abrió y empezó a leerle un listado de menús que podían servirle a los invitados.


    —¿Qué plato prefieres que se prepare? —le consultó.


    Le sorprendió de que le hiciera elegir un detalle tan importante. Tal vez sus intenciones de querer que se llevaran bien eran ciertas y solo se había hecho una mala impresión de ella. Intentaría poner lo mejor de su parte. No entendía mucho de gastronomía, y mucho menos cuando los platos tenían nombres tan raros. Creyó que el menú con ternera era una buena opción. Betania sonrió ampliamente cuando eligió el plato.


    —¡Excelente elección, Valentina! A los asiáticos les encantará. Todavía me quedan algunos minutos hasta que el chef venga, ¿te ayudo en algo mientras tanto?


    —Trae los periódicos viejos y ponlos en el suelo, así evitaré manchar el piso con pintura —le pidió.


    Se recogió el cabello en una cola de caballo y se acuclilló para abrir la lata de pintura. Volcó el líquido dorado en un recipiente, se colgó la manija en el hombro y se prendió el cinturón con brochas en la cintura, mientras subía la escalera que estaba cerca de la pared. Untó la brocha con pintura y la deslizó por las molduras.


    —¡Una rata! —Chilló Tania—. ¡Una rata!


    Se sobresaltó y el recipiente con pintura se le cayó. ¡Maldición! Betania todavía no había puesto los papeles y el piso había quedado hecho un enchastre.


    —¡Una rata! —siguió gritando.


    —¿En dónde está? —preguntó, mientras bajaba la escalera con rapidez.


    —¡Llamaré a alguien para que la mate!


    ¿Llamar a alguien? ¡Eso sí que no! Quería demostrarle a Jossué que ella también podía con la organización. Él le había dicho que no era necesario que hiciera nada, que Tania se encargaría de todo. Pero pudo leer lo que sus ojos realmente decían: «Necesito que todo salga bien, y tú lo estropearas». Necesitaba que su marido confiara en ella, y la viera como un apoyo y no como una carga.


    —¡Espera un momento, Tania! —Exclamó—. Yo me encargaré de la rata, ¿a dónde la viste?


    Ella abrió grande los ojos.


    —¡Sobre tus pies! —respondió, señalándola con el dedo.


    Ahora quien gritó fue ella. Trastabilló y cayó de espaldas, sobre la pintura derramada. Buen Dios, ahora parecería un trofeo.


    —¡Se fue hacia las bolsas de yeso! —le avisó.


    Se levantó del piso de un tirón. Se quitó una ojota y se dirigió hacia el roedor.


    —¡Valentina! —Ella se volteó y Tania se acercó y agregó—: No harás nada con una ojota, mejor usa esto —le dio un fierro largo con los extremos afilados—. Deshazte de ella, por favor… —le rogó.


    Tragó saliva. Se acercó lentamente. Soltó un alarido cuando la vio moverse entre las bolsas y el miedo que sintió, hizo que golpeara por cualquier sitio con los ojos cerrados, porque no quería ver si aplastaba al roedor. No tuvo en cuenta que los extremos del fierro eran afilados y las bolsas de yeso empezaron a romperse. Una nube de polvo blanco la bañó. La garganta se le seco y tuvo un ataque de tos. Corrió hacia la ventana para tomar aire.


    ¡Genial! Ahora parecería una estatua. ¿Podía ser peor? ¡Oh, sí! Por ejemplo que su esposo estuviera entrando al salón. Él abrió grande los ojos cuando vio el desastre y parpadeó intentando asimilar que la mujer que tenía en frente era su esposa. «Lo siento, pero esto es lo que pasa cuando compras un espécimen como yo», quiso decirle. Los ojos se le empañaron. Mientras más intentaba que su esposo se sintiera orgulloso de ella, las cosas le salían peor.


    Betania fue hacia ella e intentó limpiarla con los periódicos viejos, a pesar de que ella le pedía que no lo hiciera, porque el papel se le pegaba con la pintura.


    


    


    Jossué se aclaró la garganta.


    —El chef acaba de llegar, Tania —le avisó, con el hombre siguiéndole los talones.


    Betania fue hacia él y le estrechó la mano.


    Su marido se le acercó y la miró con los ojos entornados.


    —Hubo un accidente… —susurró ella, intentando quitarse un poco del polvillo.


    —Ya lo veo… —se volvió hacia el chef y agregó—: Monsieur Pardo, le presento a mi esposa Valentina. Por lo general, ella suele andar más presentable —se mofó él.


    —Madame —la saludo, inclinando la cabeza.


    —Lamento que tenga que verme en este estado, pero hubo un…


    —¿Pudo leer el mail que le envié con la lista de los invitados? —la interrumpió Tania.


    —Por supuesto, mademoiselle, por eso he venido. Debemos confirmar los menús que les daremos a los invitados —respondió el chef, elegantemente.


    Ella se quitó una hoja del periódico que tenía pegada en la espalda.


    —Eso no será necesario, ya elegimos el menú.


    El chef le dedicó toda su atención. Se sintió un poco intimidada.


    —¿Ah, sí?


    —Serviremos platos con ternera —le hizo saber.


    Betania miró a Joss y le sonrió.


    —Valentina lo eligió… —le contó.


    Le echó una ojeada de reojo a su marido. Quiso ver su reacción al saber que por lo menos había hecho bien la parte gastronómica.


    —¿Ternera? —Repitió el chef—. Disculpe que discrepe, madame, pero dudo que los chinos quieran comer algo que consideren sagrado.


    —Pensé lo mismo —Replicó Betania—. Me inclino por el pescado.


    —Excelente elección, mademoiselle.


    Abrió la boca y la cerró. ¿Y ella creyó que había acertado con el menú? Había sido otra derrota. Tuvo la impresión de que Tania lo había hecho a propósito. Y también tuvo la impresión de que a su marido le había parecido gracioso. ¡Oh, sí, él se estaba riendo! Lo disimulaba pasándose la lengua por su labio inferior. Ella se enfureció. No quería que Jossué sintiera que había ganado al decirle que no debía meterse en la organización del evento.


    ¡Ja! No se rendiría así de fácil. Se apartó de ellos y siguió haciendo su trabajo. Abrió otra lata de pintura.


    —¿Qué estás haciendo, cariño? —le preguntó Jossué entre dientes.


    Ella lo miró como si hubiera hecho una pregunta más que obvia.


    —Por pintar las molduras, ¿tal vez? —respondió, enseñándole la brocha.


    —No es necesario que hagas eso, cariño —dijo, arrastrando la voz—. Los pintores no tardarán en llegar.


    —Pero si Betania… —se calló. La pequeña zorrita miraba hacia otro lado, haciéndose la distraída. Respiró hondo y añadió—: Solo quería que nos ahorráramos un poco de dinero.


    Él enarcó una ceja como respuesta.


    


    


    Felix, el chofer, ingresó al salón un poco alterado. Un gesto poco habitual en él, por lo general, era un hombre tranquilo y silencioso.


    —Disculpe monsieur Leabourde, me gustaría hablar un momento con Betania.


    Tania frunció el ceño.


    —¿Qué ocurre Felix?


    Él carraspeó y dio un paso hacia ella.


    —Mi sobrina perdió a su hámster, —él la estaba cuidando hasta que la madre de la niña se recuperara de las quimioterapias— y me dijo que tú fuiste la última persona que estuvo con su jaula. Por casualidad, ¿no lo has visto? —Se inclinó hacia Tania y susurró—: Sabes lo histérica que es la chiquilla.


    Ella soltó un gemido. ¿Se había perdido un hámster y la última persona que lo había visto había sido Tania?


    —Lo siento Felix, pero no lo he visto —respondió la pequeña zorrita.


    —¿Estás segura de que no lo has visto, Betania? —Le preguntó sarcástica. Sus mejillas se sonrojaron de culpabilidad y negó con la cabeza. Miró al chofer y dijo—: Creo haberlo visto entre las bolsas de yeso.


    A Felix se le escapó una risita cuando la vio con su aspecto de mitad estatua y mitad trofeo.


    —Gracias, madame… —dijo, apartándose de ellos velozmente.


    —Deberías irte a cambiar, cariño —le pidió su marido por lo bajo.


    Apretó los puños al costado del cuerpo, furiosa. Él seguramente la hacía responsable del desastre que había provocado su adorable hermanita que no era.


    —¡Claro que iré a cambiarme! —Gruñó—. Pero quiero aclararte que esto no es…


    —No es tu culpa, ¿verdad? —terminó él la frase.


    —¡Sí!


    —¡Lo sabía! —musitó, divertido.


    —¿Te estás burlando de mí?


    —Nunca, cariño —respondió, llevándole un mechón de pelo detrás de la oreja.


    Ella le apartó la mano, bruscamente. No sabía cómo lo hacía, pero tenía la habilidad de siempre caer mal parada. Si existía un premio por eso, seguro que se ganaba el primer puesto. Su enojo aumento cuando vio la sonrisa triunfadora que Betania tenía en su rostro. La mocosa había ganado, pero ella perdería con dignidad.


    —Tendrás que terminar tú sola la organización del evento —dijo—. No soy buena en esto y no quisiera arruinar tu trabajo.


    «Ni tampoco dejarte un ojo morado, desgraciada».


    —¡Oh, Valentina! —Gimió, llevándose una mano al pecho—. No te preocupes, ya encontraremos otra oportunidad para pasar momentos juntas.


    «¡Ni de coñas!». Le dedicó su mejor sonrisa falsa y se retiró, arrastrando una hoja de periódico con el pie. ¡Oh, sí! A eso llamaba perder con dignidad.


    


    


    

  


  
    

    10. EL EVENTO


    


    


    ECHÓ la cabeza hacia atrás y dejó que las gotas del Chanel Nº 5 le rociara el cuello. Alisó las arrugas que se le habían formado en el vestido que Mayana le trajo de Paris. Ella le había ayudado con el maquillaje y el peinado. Se paró frente al espejo. Sola no hubiera llegado a ese resultado. Llevaba el cabello suelto hacia un costado con ondas al agua, un maquillaje neutro, acentuado en unos labios rojos, que contrastaba con el color champaña del vestido sin mangas con encaje y pedrería.


    Salió de la alcoba para encontrarse con su marido. Jossué la esperaba en el pie de la escalera del vestíbulo. Él se había puesto un smoking negro y no era uno de los trajes de su abuelo. Sonrió aliviada. El modo como él la miró, la paralizó. Su marido extendió un brazo y le sujetó la mano cuando se acercó.


    —Me dejas sin aliento, mi diosa de ojos azules.


    Ella le acomodó la solapa de la chaqueta.


    —También se ve guapo, monsieur Leabourde.


    Él curvó los labios.


    —¿Lista? —preguntó más para sí que para ella.


    —Tranquilo, amor, estamos juntos en esto —le hizo saber.


    —Los invitados empezaron a llegar —les avisó Mayana, apoyándose contra la baranda de la escalera y agregó—: ¡Aleluya! El vestido rojo ha desaparecido —se mofó.


    Ladeó la cabeza y entornó los párpados.


    —No te burles, todavía lo conservo.


    Jossué miró a Mayana y agregó con picardía:


    —Y puedo corroborar que eso es cierto.


    Ella le dio una palmadita en el hombro.


    —¿Y lo dice alguien que aún usa los trajes de su abuelo?


    Él se inclinó hacia ella y le dio un beso suave en los labios.


    —Eso solo significa que estamos hecho el uno para el otro —repuso Joss.


    Mayana puso los ojos en blanco.


    —Solo significa que son un par de raros.


    Pasó el brazo por el codo de su marido y avanzaron hacia el salón de fiesta.


    —¿Antoine ya llegó? —preguntó Joss, mientras caminaban hacia el evento.


    —Sí, los Leabourde han dicho presente —respondió Mayana.


    —¿Philibert también?


    Mayana empalideció y la miró alarmada.


    —¿Él vendrá? —quiso saber.


    —Él también es un Leabourde, ¿no? —comentó Joss, despreocupado.


    Dejó que su marido se adelantara y se quedó a un lado de Mayana.


    —Lo siento Maya, te juro que no sabía que él vendría.


    Mayana había tenido una relación con Philibert y creyó que había superado la ruptura, pero se había equivocado.


    —Ya estoy aquí, ¿no? —Suspiró ella—. Además, quiero pasar tiempo con una amiga que no veo tan seguido —dijo, obligándose a sonreír.


    —Gracias Maya, han sido unos días muy difíciles y no sabes lo que significa tenerte aquí conmigo.


    Lamentó que Oliver no hubiera podido asistir, él tenía mucho trabajo pendiente en Singapur.


    —¿Película, comida chatarra y vino para después de la fiesta? —le propuso Mayana.


    —Al vino tendremos que dejarlo para dentro de unos meses.


    —¿Por qué…? —se calló y abrió grande los ojos.


    Ella le sonrió e ingresó al salón.


    


    


    Buscó a Jossué entre los invitado con la vista. Lo encontró conversando con un grupo de hombres de negocios. Él se volteó, cruzaron miradas y le sonrió. Se relajó. Todo iba bien. Volvió su atención a las mujeres que la veían como un objeto raro. El château Leabourde les parecía un misterio, igual que su propietario. La mayoría de los presentes habían aceptado la invitación por simple curiosidad.


    —¿Entonces dices que has visto a Lucille Valoin deambular por el château? —preguntó madame Foulebut, esposa de uno de los dueños de los viñedos de la región.


    Puso su cara más seria y asintió con la cabeza.


    —Uno se termina acostumbrando… —dijo, resignada.


    Una de las amigas de madame Foulebut apoyó su mano sobre su brazo.


    —Pobre muchacha… Debe ser espeluznante.


    Se encogió de hombro.


    —Se vuelve parte de la familia —expresó—. Además, siempre la vemos en el mismo sitio.


    —¿A dónde la ven? —quiso saber otra de las mujeres.


    —En el salón de fiesta —respondió.


    —¿En el salón de fiesta? —Repitió, ceñuda—. ¿Dices que la ven en este salón?


    Hizo un gran esfuerzo para no soltar una carcajada al ver como sus rostros se desfiguraba. Asintió con la cabeza y se inclinó hacia ellas.


    —Entre nosotras, Lucille Valoin también está presente esta noche —susurró.


    Las mujeres se miraron una a las otras, horrorizadas. Por la puerta apareció Monsieur Roboun y sintió un alivio al ver una cara conocida.


    —Si me disculpan, debo seguir atendiendo a mis invitados —se excusó.


    Mientras se dirigía hacia monsieur Roboun, no había podido evitar escuchar los comentarios que había oído durante toda la velada. «El matrimonio lo ha vuelto más sensible» «Parece que el hombre de las cavernas ha desaparecido» «Su mujer lo ha humanizado».


    ¿Acaso ella había matado al hombre de las cavernas? Una angustia la invadió. No le gustó nada la idea de tener que compartir al sensible Jossué con los demás. Su marido se le adelantó y llegó primero a recibir a monsieur Roboun.


    —¡Valentina! —la saludó él, sujetándole las manos para besarle los nudillos.


    —Me alegra que haya aceptado la invitación —dijo ella, con una sonrisa en los labios.


    —¿Cómo no iba a aceptar? Nunca creí que viviría para asistir a un evento que daría el château Leabourde.


    Ni si quiera su boda se había festejado en el château, había sido al aire libre, entre los viñedos.


    —No imaginas cuantas veces he escuchado eso esta noche —comentó su marido, rodeándole la cintura con un brazo y ella apoyó su cabeza en su hombro.


    —Es como se dice muchacho, detrás de un gran hombre, hay una gran mujer —añadió monsieur Roboun, gentilmente.


    Jossué bajó la vista y la miró con ese brillo que hacía que se sintiera en el cielo.


    —No cabe ninguna duda…


    Sus mejillas se sonrojaron y ocultó su rostro contra su pecho.


    —¿Jerôme sigue en Canadá? —le preguntó Jossué.


    Él negó con la cabeza.


    —Llegó hace unas horas, él se encontraba cansado por el viaje y me pidió que viniera yo como representante. Espero que no sea una molestia —añadió con la simpleza que lo caracterizaba.


    Su marido apreciaba mucho a la familia Roboun.


    —Sabes que eres bienvenido —le dijo, palmeándole la espalda—. Siéntete como si estuvieras en mi casa —se mofó.


    Monsieur Roboun le sonrió y echó una ojeada a su alrededor.


    —Por lo visto, no ha faltado nadie.


    Él enarcó una ceja.


    —¿Y perderse la oportunidad de conocer al château Leabourde?


    —Ha sido una buena idea muchacho, sobre todo, por las cosas que han llegado a mis oídos.


    —¿Te has enterado? —inquirió Joss, alarmado.


    —Todo ha corrido como una bola. Pero no te preocupes, me he ocupado en desmentir esos rumores cada vez que lo repetían.


    —Gracias —dijo en un tono aliviado—. ¿Mañana podremos juntarnos para hablar?


    —Claro, muchacho. Sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites.


    


    


    —¡Oh, por Dios! ¿Cómo haces para no envejecer, Roboun? —se mofó Philibert, cuando hizo acto de presencia luego de haber estado desaparecido durante tres meses.


    Monsieur Roboun se volteó hacia él.


    —Lindo bronceado… —replicó.


    Philibert vestía un traje claro sin corbata y sandalias. Lo llevaba con tanta seguridad, que parecía elegante y seductor.


    —La brisa del mar… —dijo, como el dandi que era.


    Jossué frunció el ceño.


    —Finalmente te dignas en aparecer, Phil —musitó con la voz áspera—. Es tiempo de que te hagas responsable y me des una mano con las bodegas.


    Sus cejas se unieron. Nunca antes había oído a su marido quejarse porque su primo no lo ayudaba. Hubo un momento de tensión. Se acercó a Philibert y lo abrazó.


    —Lo que Joss intenta decir es que te extrañó, y yo también —dijo para apaciguar el momento incómodo.


    Philibert le sujetó el rostro entre sus manos y le dio un beso en la frente.


    —Bendita seas mujer, has logrado sensibilizar al hombre de las cavernas.


    —No podrás esconderte en las faldas de mi mujer por mucho tiempo, Philibert.


    —¡Joss! —lo espetó.


    —Lo siento primito, pero lo haré por esta noche —lo molestó Philibert.


    Monsieur Roboun soltó una carcajada.


    —Lamento interrumpir una discusión familiar, pero acabo de ver a Françoire y debo ir a hablar con ella —dijo Roboun, antes de desaparecer entre los invitados.


    —No hagas planes para mañana Phil —le pidió su marido—. Haremos una visita al château Roboun.


    Philibert juntó las piernas y le hizo una reverencia como si fuera un soldado.


    —Como ordene señor —siguió con su tono burlón.


    Jossué entornó los párpados y se llevó las manos a los bolsillos del pantalón.


    —Me gustaría seguir viendo esa sonrisa en tu rostro después de que te corte todas las tarjetas —musitó él, mordaz.


    Ella puso los ojos en blanco.


    —Intenta ser más amistoso esta noche, cariño —le imploró entre dientes.


    Philibert soltó un silbido al echar una ojeada a su alrededor.


    —Te has pasado con el evento primito —dijo—. Ni si quiera sabía que teníamos un salón de fiesta.


    —Hay muchas cosas que tú no sabes —retrucó su marido—. Todo lo ha organizado Tania.


    Philibert alzó una ceja.


    —¿Nuestra Tania?


    Joss sonrió orgulloso y asintió con la cabeza.


    —¡Vaya! La niña tiene talento.


    ¿Niña? ¡Ja! Eso era suficiente para sus oídos.


    —Los dejaré solos para que se sigan poniendo al día. Debo regresar a mi papel de la anfitriona perfecta —dijo, haciendo un gesto con la mano.


    —Lo estás haciendo bien, cariño —la animó su marido.


    —Te compadezco —comentó Phil—. Las mujeres de por aquí son como hienas. Solo sígueles la corriente, habla de moda, joyas y viajes.


    —Gracias Phil, ahora entiendo porque nadie me escuchaba…


    


    


    Se volteó cuando escuchó un griterío. Se habían puesto a discutir en el rincón donde estaba la mesa con los refrescos y la fuente con la escultura de una mujer que arrojaba licor desde la vasija que sostenía debajo de su brazo. Resopló. Sophie estaba haciendo otro de sus berrinches. Philibert, su hijo, y Antoine, su esposo, la estaban sacando del salón.


    —¿Quién es la mujer? —le preguntó Mayana.


    —Sophie, la madre de Phil.


    —Sé quién es Sophie, pregunto quién es la otra mujer que estaba con ellos —parecía muy interesada en saber.


    —Betania, la hija de Carmen, la cocinera. Es la chiquilla que me está haciendo la vida imposible con Jossué.


    Mayana le aceptó una copa al camarero y se acabó el champaña de un solo trago.


    —La chiquilla es la mujer por la que Philibert me hizo a un lado en Cuba.


    Mayana había dejado todas sus cosas para seguir a Philibert en sus aventuras alrededor del mundo. Hasta creyó que estaban hecho el uno para el otro. Pero una noche ella la llamó avisándole que se había instalado otra vez en Londres, y que no quería que le volviera a hablar sobre él. Era la primera vez que Maya le contaba la causa de la ruptura.


    —¿Betania? ¿Estás segura? Porque los Leabourde la quieren como una hermana —bajó el mentón y añadió—: ¿Acaso los viste en una situación comprometida?


    —No exactamente, pero él me lo dio a entender… —cerró la boca y luego siguió en un tono herido—: El maldito solo buscó una excusa para deshacerse de mí.


    Puso su mano en su brazo y se lo apretó, dándole ánimo.


    —Lo siento Maya, no sabía que él vendría —volvió a decirle.


    Ella se esforzó por sonreír.


    —Debía enfrentarlo algún día, ¿no?


    Nunca creyó que vería el día en que Maya se enamorara de verdad de un hombre. Sintió pena de que su relación no hubiera funcionado. Además, también apreciaba a Philibert y hubiera jurado que él amaba a Mayana.


    —Tal vez no todo esté perdido.


    —Ya di vuelta la página, Valentina. Fin de la historia —concluyó, segura.


    ¿Fin de la historia? Prefirió guardar su opinión para ella. Vio a Tania abrirse entre los invitados, dirigiéndose hacia donde estaban. Ella tenía los ojos vidriosos y parecía alterada.


    —¿Te encuentras bien Tania? —le preguntó cuándo se acercó.


    Ella irguió los hombros y alzó el mentón.


    —¿Por qué no debería estarlo? Todo está saliendo de maravilla.


    Eso era ciento. Además, ¿a ella que le importaba como estaba? De igual modo, se maldijo por lo que le iba a decir:


    —No nos conocemos, pero quiero que sepas que puedes contar conmigo.


    —Gracias, es bueno saberlo.


    Philibert apareció por detrás de Tania y la rodeó con sus brazos, apoyándole la cabeza contra su pecho.


    —Lo siento, cielo —dijo él—. Mi madre dice cosas sin sentido, sobre todo, cuando tiene alcohol cerca.


    Betania se secó rápido una lágrima que había caído sobre su mejilla.


    —Estoy bien, Phil, no te preocupes.


    Él miró hacia ella por encima de la cabeza de Tania, y pareció haber visto un fantasma.


    —¿M-maya?


    —Hola, Phil, tanto tiempo —respondió ella, mordaz.


    Él apretó con más fuerza a Betania.


    —Me asfixia, Phil —chilló Tania, apartándolo.


    Philibert la atrajo otra vez, rodeándole los hombros con un brazo.


    —¿Conoces a Betania? —le preguntó.


    Mayana le dedicó una sonrisita irónica.


    —Creo haberla visto en Cuba.


    —¡Oh, sí! —Exclamó—. Ella es la misma. Estuvimos juntos en Cuba.


    Betania lo miró ceñuda y le apartó el brazo de los hombros.


    —Lamento que no nos hubiéramos conocido en Cuba —le dijo Tania—. Tal vez hubieras logrado que Phil no me apartara a todos los hombres que se me acercaban.


    Philibert le cubrió la boca con la mano.


    —Calla, cielo —le pidió con una sonrisa nerviosa—. Sabes que no me gusta que reveles mis ataques de celos.


    Ella puso los ojos en blanco. Era la peor actuación que había visto en su vida. Mayana le entregó su copa de champaña y se paró en frente de Philibert, dejando sus narices muy cerca de las suyas.


    —Lástima que no me contaste de esos ataques de celos que sentías por ella, por si no lo recuerdas, todavía estábamos juntos —le recriminó Maya, antes de apartarse.


    ¡Oh, por Dios! ¿Mayana se había creído toda la actuación?


    —¡Qué asco, Phil! —Gruñó Tania—. ¿Por qué le hiciste creer que habíamos tenido algo en Cuba?


    —Sí, Phil, ¿por qué? —insistió ella.


    Él la miró con sus cejas unidas.


    —Tú más que nadie sabes porque, Valentina.


    ¿Ella sabía? ¿Qué parte de la película se había perdido?


    Jossué se paró a su lado, aflojándose el moño del smoking.


    —¿Cuánto tiempo falta para que todas estas personas se vayan de mi casa, Tania? —preguntó él por lo bajo.


    Betania revoleó los ojos.


    —Ni si quiera se ha servido la cena, Joss.


    Su marido la miró por encima del hombro y le susurró:


    —No lo hagas… —le imploró.


    Ella le sonrió y arrojó la copa que tenía en la mano al suelo.


    El hombre de las cavernas resopló.


    —¡Qué torpe eres! —Gritó él—. ¡Diablos Valentina! Sí sigues así, me tirarás la casa abajo.


    —Solo era una jodida copa, Joss —intervino Philibert, molesto.


    Su marido frunció el ceño y se marchó murmurando entre dientes, llevándose consigo la mirada de todos los invitados.


    Betania soltó una risita. Ella parecía disfrutar que Joss le hubiera gritado.


    —Iré a averiguar cuanto falta para que sirvan la cena —se excusó Tania.


    —¿Estás bien? —Preguntó Phil—. No sé qué bicho le picó a Joss.


    —Demasiado estrés —lo defendió, sonrojada de culpabilidad.


    El teléfono que tenía dentro de la cartera de mano empezó a vibrar. Cogió el IPhone y leyó el mensaje que acababa de recibir.


    «Te quiero en el guarda ropa AHORA».


    


    


    Se aseguró de que nadie la viera cuando ingresó al guarda ropa que estaba a un lado de la escalera del vestíbulo. El sitio era pequeño y estaba oscuro. Cerró la puerta a sus espaldas. De repente, le sujetaron la mano y la tironearon contra los abrigos. Ella soltó una carcajada.


    —Nunca más vuelvas a pedirme que haga una locura como esa —musitó su marido, mientras buscaba sus labios.


    Extendió un brazo y le acarició la mandíbula.


    —No quise que dieran por muerto al hombre de las cavernas.


    Él bajó su mano hacia su trasero y se lo apretó, levantándola algunos centímetros del piso.


    —Creerán que estoy loco —sonrió contra su boca—. Debo estarlo por hacer la estupidez que me pediste.


    Le rodeó el cuello con los brazos y enrollo el cabello que le caía en la nuca con los dedos.


    —Quiero al sensible Jossué solo para mí —dijo, echando la cabeza hacia atrás y él no tuvo otra opción que besarle el cuello.


    —Cada vez que pienso que ya no puedes sorprenderme, te superas cariño.


    El hombre de las cavernas corrió los abrigos hacia un costado e hizo que se sostuviera del caño de dónde colgaban las perchas. Él bajó sus manos hacia sus tobillos y buscó el dobladillo del vestido.


    —Tenemos invitado en la casa, Joss —le recordó con la voz agitada, aferrándose del caño.


    —Será rápido, nena…


    Su marido soltó una maldición cuando el vestido se le estancó a la altura de las rodillas.


    —No tironees, vas a romperlo —se quejó entre risas—. Tendremos que quitarlo.


    —¿Dónde está la cremallera? —se apresuró a preguntar.


    —En mi espalda…


    Jossué la apretó contra él y llevó sus manos a su espalda.


    —Maldita sea. Esta porquería no baja. La próxima vez, usaras el vestido rojo.


    Ella le mordisqueó el lóbulo de la oreja.


    —Juro que lo haré. Déjame intentarlo —se ofreció—. Sujétame —le pidió al soltarse del caño para bajarse la cremallera.


    —Agiliza los dedos, cariño. Nos queda poco tiempo —la apuró.


    —Eso intento… —respondió entre dientes—. ¡Diablos! La cremallera se trabó.


    Su marido estalló a carcajadas.


    —Te amo, nena —dijo, apretándola contra sus caderas—. ¿Lo sabes, verdad?


    —Estoy embarazada…


    Él la soltó de golpe y cayó al piso, llevándose algunos abrigos con ella.


    La puerta del guarda ropa se abrió.


    —¡Oh, por Dios! —Exclamó Jacinta y cerró la puerta, luego la volvió a abrir—. ¿Qué creen que están haciendo? Tienen invitados esperándolos —les recordó—. Betania los está buscando para que pueda empezar a servir la cena.


    —Lo siento Jacinta, iremos en un momento —replicó sonrojada, a la vez que se levantaba del suelo.


    —Parecen un par de adolescente… —farfulló Jacinta, dejándolos solos otra vez.


    Su marido había empalidecido y no movía ningún músculo.


    —¿Estás bien, Joss? —quiso saber.


    Él asintió con la cabeza.


    —Quiero que respires hondo y te relajes, porque debemos regresar a la fiesta —le pidió despacio, sujetándolo de los hombros—. Fue una mala idea encontrarnos en secreto…


    —¿Desde cuándo lo sabes? —preguntó con un hilo de voz.


    —Me hice el test de embarazo temprano a la mañana.


    El hombre de las cavernas le sostuvo la mirada sin pestañar.


    —¿Y ahora me lo dices?


    —Iba a decírtelo después de la fiesta, pero no pude guardármelo por más tiempo.


    Él todavía parecía atontado.


    —Pagarás por esto… —le avisó.


    Ella se puso en puntitas de pie y rosó su labios con los suyos.


    —Eso espero, cariño —se mofó, mientras se acomodaba el vestido.


    —Un día de estos vas a matarme, ¿lo sabes, verdad?


    Abrió la puerta y lo miró traviesa por encima del hombro.


    —¿Vienes?


    

  


  
    

    11. LA ORGANIZADORA DE EVENTOS


    


    


    EL ALMA le regresó al cuerpo cuando las violinistas aparecieron después de media hora de retraso. Había ocurrido un accidente en la carretera por lo que el tráfico se demoró. Las violinistas se pusieron a tocar su música de inmediato sobre el escenario que se había armado para la ocasión. Ella había estado en cada detalle, quería que todo funcionara a la perfección. La ambientación, la música y los aperitivos, habían recibido muy buena crítica por parte de los invitados, a tal punto que algunos de ellos le habían pedido su tarjeta de contacto para contratarla en sus próximos eventos.


    Intentó evitar a Antoine, el padre de Philibert, pero él le bloqueó el paso.


    —¡Como has crecido, Tania! —Exclamó—. Todavía recuerdo a la pequeña gordita que correteaba desnuda por el jardín de mi casa.


    Ella enarcó una ceja.


    —¿Ah, sí? Y yo te recuerdo con pelos y sin panza.


    —Touché, querida, touché.


    Él le parecía un hombre desagradable y oportunista. Había visto muchas veces como humillaba y maltrataba a su propio hijo. Quería a Philibert como un hermano y por eso le dolía verlo sufrir. Su familia era una de las razones por las que él pasaba más tiempo en el exterior que en su hogar. Admiraba su sentido de la aventura, él era un pirata del siglo XXI. Miró la pantalla de su teléfono.


    —Lo siento Antoine, pero debo seguir…


    —Por supuesto Tania —dijo, poniéndole la mano en el hombro más tiempo del necesario—. Ya tendremos tiempo para hablar.


    Un escalofrío recorrió su cuerpo, y se alejó de él de inmediato. El rostro se le iluminó cuando encontró a Françoire conversando con monsieur Roboun, el padre de Jerôme. Desde que ella había dejado el internado en Suiza, no había vuelto a ver a monsieur Roboun. Se unió a la charla de ellos. Françoire le sujetó una mano y se la apretó.


    —¿Te acuerdas de la pequeña Tania? —preguntó ella a monsieur Roboun.


    —La pequeña Tania ya es toda una mujer —replicó él con ternura.


    —Siempre será mi pequeña —dijo Françoire, con una sonrisa en lo labios.


    —Pequeña versión de ti —añadió él.


    Ese era el mejor cumplido que podía haber recibido. Desde que era una niña había admirado a Françoire. Siempre había deseado ser como ella cuando creciera. Se conformaba con tener un poco de su belleza, sensualidad y elegancia. Françoire, igual que Joss, Jerôme y Phil, la habían tomado bajo su protección. Pero con Fran tenía una relación especial, estaban conectadas, tal vez era el hecho de que ambas eran las hijas de las cocineras de las familias más importantes de la región. Y ella mejor que nadie entendía lo que era ser rechazada por las clases más pudientes.


    Había sido un golpe duro para ella cuando la relación de Fran con Joss se rompió. Siempre había tenido la ilusión de que ellos volvieran, pero sus fantasías se disolvieron cuando Jossué se casó con Valentina. Quería que todo volviera a ser como era antes.


    —Tanía fue la encargada de organizar el evento —le contó Françoire—. Le he planteado que habrá su propio negocio.


    Ella puso los ojos en blanco.


    —No exageres Fran…


    —No es una mala idea Tania —la animó monsieur Roboun.


    —Para abrir un negocio se necesita de un buen capital —le hizo saber.


    —Sabes que eso no es un problema —respondió él.


    Sabía que él tenía razón. Jossué la ayudaría o Jerôme, hasta Philibert lo haría. Pero se había cansado de que la tildaran como una oportunista, no era ningún secreto de que los patrones de sus padres le habían pagado la educación en Suiza, de que Fraçoire se ocupaba de que se vistiera con las mejores marcas y de que Jerôme le había regalado un viaje alrededor del mundo cuando se graduó.


    —Gracias monsieur Roboun, lo pensaré.


    —Jerôme se pondrá feliz cuando se entere de que regresaste.


    —¿Él está en Cahors? —preguntó, entusiasmada.


    —Sí, llegó hace unas horas. ¿Eso significa que te veremos más seguido en casa?


    Ella le dedicó una gran sonrisa.


    —Solo si Jerôme aún permite que lo siga a todas partes.


    De pequeña se había enamorado perdidamente de Jerôme, y a pesar de que él era un adolescente, había sido paciente con ella. En vez de echarla a patadas como lo haría cualquier joven de su edad, le había compartido su pasión por la ciencia, había aprendido a disecar insectos, los pasos para producir vinos, distinguir las constelaciones; hasta le solía leer cuentos para que se durmiera cuando su niñera no podía cuidarla. Luego Jerôme se volvió atractivo para las mujeres y a ella le resultaron atractivas las adicciones, y la enviaron a Suiza. A veces coincidían en las vacaciones de verano, cuando regresaba del internado, y todo era como en los viejos tiempos. Y dejaban soltar a los nerds que reprimían en su interior. Dos patitos feos que se habían convertido en cisnes.


    —¿Acaso alguna vez mi hijo te ha negado algo? Mejor dicho, ¿alguna vez alguien te ha dicho que no? —se corrigió él.


    —Aparte de mis padres, no recuerdo que nadie más se haya atrevido —respondió con una falsa seriedad.


    Monsieur Roboun atendió una llamada y se alejó, luego se acercó a Françoire apartando el teléfono de su rostro y dijo:


    —Tu madre quiere verte, Fran.


    —Dile que la veré mañana.


    Él entornó los párpados.


    —¿Lo prometes?


    Ella asintió con la cabeza.


    —Bien, se lo diré —musitó, y siguió hablando por teléfono.


    Françoire resopló y la miró.


    —¿Qué harás mañana? —le preguntó.


    —¿Acompañarte al château Roboun?


    


    


    Si no hacía algo por Sophie, sus dos años sin haber probado una gota de alcohol los tiraría a la basura. Estaba a punto de llenar su copa con el coctel que caía de la fuente que estaba sobre una de las mesas. Respiró hondo y se acercó a ella. Intervendría solo por Philibert, no quería que sufriera más humillación por parte de sus padres.


    —¿Quieres que pida que te sirvan un jugo de frutos del bosque, Sophie? Debes probarlo —le recomendó—. Es una delicia.


    Ella le sonrió con cierta malicia.


    —Prefiero el jugo de uvas.


    «Que mujer más terca».


    —Para serte franca, me importa muy poco que es lo que prefieres, pero sé que no quiero una borracha en mi evento. Por lo menos, piensa en Phil.


    El rostro de Sophie se transfiguró.


    —¿Quién te crees para hablarme de ese modo? Esto es lo que sucede cuando a la servidumbre se le da el lugar que no le corresponde.


    Sophie era tan amargada como venenosa.


    —Por lo menos mi madre nunca se presentó borracha entre mis amigos.


    Ella chasqueó la lengua.


    —Y la pequeña zorrita empieza a sacar las garras —dijo, histriónicamente—. ¿De quién lo has aprendido? ¿De la zorra mayor?


    Frunció el ceño.


    —Deja de humillarte… —le aconsejó entre dientes.


    Sophie se acercó a la fuente y se sirvió del licor rojizo en su copa. Intentó arrebatársela de las manos, pero la copa se rompió por la presión que hacían ambas. Sophie se echó a reír con una sonrisa desagradabilísima. Aceptó el trapo que el camarero le entregó para que se limpiara el vestido.


    —¿Qué ocurre contigo? —la espetó, apartando los cristales roto hacia un costado con el pie.


    —No finjas conmigo Tania —le advirtió—. Conozco a las mujeres de tu clase, te arrastras detrás de los hombres por limosnas, ¿pero sabes? Tu belleza y juventud no durará para siempre. Y ahogaras tus años perdido en alcohol o en drogas; y sabemos que con la segunda ya has comenzado.


    La cogió del codo con fuerzas.


    —Vete al infierno, Sophie…


    —Ahí es donde tú terminarás, junto a la zorra de Françoire.


    Que se metiera con Françoire la hirió.


    —Límpiate la boca antes de hablar mal de ella —la espetó—. Françoire es una gran mujer.


    Sohie soltó una risotada.


    —¿Una gran mujer? —Repitió, apartándole la mano del brazo—. Existen dos opciones, todavía eres muy inocente o una verdadera estúpida.


    —Madre —dijo Philibert—. Cuida lo que dices.


    Ella miró a su hijo con odio.


    —En eso te pareces a tu padre, en defender a mujerzuelas.


    Philibert apretó los labios. Decirle que se parecía a su padre era el peor insulto que podía recibir. Él sujetó a Sophie del codo y dijo:


    —Iremos a tomar aire fresco…


    Philibert la apartó de los invitados al darse cuenta que su madre se habían vuelto un espectáculo. Se quedó mirándola hasta que se alejó. Tal vez Sophie tenía razón, ella no era nada y su futuro ya estaba escrito. El estómago se le hizo un nudo. Por más que se esforzara para ser una mejor persona, todos sabían cómo acabaría.


    —¿Qué te dijo Sophie? —le preguntó Françoire, sujetándole el brazo con fuerza.


    —Bobadas, como siempre…


    La mirada de Françoire se relajó y la soltó.


    —¿Estás bien, cielo? —le preguntó.


    —Seguiré controlando que todo esté en orden.


    Giró los talones y se marchó.


    Uno de los invitados la retuvo para pedirle su número de teléfono, quería contratarla para que le organizara su fiesta de cumpleaños.


    —¿Cuánto creen que me costará llevármela a la cama? —preguntó él a sus amigos, cuando ella se volteó.


    —Por un poco de polvo blanco ella te haría cualquier cosa —respondió su amigo entre risas.


    Hizo un gran esfuerzo para no volverse a ellos y mandarlos al demonio. No quería que Joss se sintiera decepcionado de ella. «Maldita sea». Valentina la había visto y no le quedaba otra opción que acercarse.


    


    


    Ingresó a la cocina y se encontró con su madre. Carmen estaba ayudando a monsieur Pardo, el chef, a preparar sus platos. Ladeó la cabeza y se cruzó de brazos.


    —¿Por qué desperdicias tu noche libre en la cocina? —le preguntó.


    Su madre alzó la vista hacia ella.


    —Disfruto haciéndolo —respondió, encogiéndose de hombros.


    —Tu madre es increíble —dijo el chef—. Ella me ha pasado algunas de sus recetas y estoy pensando seriamente incluirlas en mis menús.


    Su madre se sonrojó.


    —No es para tanto, son platos corrientes con algunos truquitos.


    Se acercó a ella, le rodeó los hombros con un brazo y le dio un beso en la sien.


    —Pero si eres la mejor cocinera del mundo —musitó, abrazándola con fuerzas.


    Carmen le acarició la mejilla.


    —Que exagerada eres —dijo—. La pregunta sería, ¿qué haces tú aquí?


    Se inclinó hacia la mesa y cogió un canapé de queso. Soltó un chillido cuando su madre le dio un chirlo en la mano. A ella no le gustaba que comieran de sus platos cuando no estaban acabados.


    —Vine a preguntar cuanto falta para que la cena se pueda servir.


    En la cocina entraban y salían camareros todo el tiempo.


    —Estará lista en un momento —le avisó monsieur Pardo—. La espera valdrá la pena —agregó sin humildad.


    Rogaba que eso fuera cierto. La puerta trasera, que daba al jardín, estaba abierta. Necesitaba alejarse de todos por unos segundos.


    —Llámame cuando esté todo listo —le pidió—. Iré a tomar un poco de aire.


    El chef asintió con la cabeza.


    Ella salió al jardín. Respiró profundo. Echó la cabeza hacia atrás y contempló la noche cálida iluminada por una media luna.


    —¿Acaso te has perdido? —le preguntaron a sus espaldas.


    Ella se giró de golpe.


    —¡Que susto me has dado, Felix!


    Él estaba oculto entre las sombras de los árboles, sentado en uno de los bancos del jardín.


    —No tuve la intensión de asustarte —respondió, sacando un cigarro de la etiqueta, lo encendió y le dio una calada.


    —¿Me convidas con uno?


    Felix sacó otro de la etiqueta, lo encendió con el que acaba de prender y se lo dio.


    Ella fumó unos instantes en silencio antes de decir:


    —Lamento que tu sobrina no haya podido encontrar su hámster —dijo, para lavar culpas—. ¿Cómo sigue tu hermana?


    Su hermana tenía cáncer y estaba recibiendo tratamientos de quimioterapia. Él cuidaba a su sobrina para que no tuviera que ver los daños que causaba esa horrible enfermedad a su madre.


    —Mejor, gracias —repuso, exhalando una bocanada de humo.


    Felix era un hombre misterioso y de pocas palabras. Lo estudió por un momento, mientras le daba una calada a su cigarro. Nunca había notado lo seductores que eran sus ojos. Tenía un lunar en la mejilla izquierda, cerca de su labio superior. Sus rasgos eran toscos, rudos, pero atractivos. Representaba al macho alfa a la perfección.


    —¿Recibiste el regalo que le dejé a tu sobrina para ti? —sintió curiosidad.


    Él se inclinó hacia atrás, metió su mano en el bolsillo del pantalón y sacó un llavero que tenía el autito de colección bañado en oro que le había regalo, se lo enseñó y lo volvió a guardar. Ella revoleó los ojos.


    —Puedes hablar, ¿lo sabes, verdad?


    Felix cogió la copa de vino que tenía a un lado, bebió un sorbo largo y después de degustar el líquido en su boca, respondió:


    —Si quisiera hablar, me hubiera unido a la fiesta —concluyó, sonriendo sarcástico.


    Resopló. No entendía como Jossué podía contratar personajes como él. Si no fuera que la había cubierto años atrás, cuando chocó el convertible de Joss y él se hizo responsable del accidente, lo hubiera mandado al diablo. Había sido la última recaída que había tenido antes de que la enviaran al internado en Suiza. Nunca comprendió porque Felix la había ayudado esa noche, y tampoco se lo había agradecido. Tal vez había llegado el momento de hacerlo.


    Arrojó el cigarro al suelo y lo pisó. Él miraba la nada misma y hacía de cuenta de que no estaba. Probablemente la seguía viendo como la colegiala que tenía sexo por drogas. Ya no hacían falta las drogas. Se mordisqueó el labio inferior y caminó hacia él. Se levantó el vestido, separó las piernas y dejó las de él entre medio de las suyas.


    Felix le puso las manos en las caderas, reteniéndola.


    —¿Qué haces Tania? —preguntó, ceñudo.


    «¿Intentar olvidarme de todo con sexo casual?».


    —No tenemos por qué hablar… —musitó, inclinándose para buscar sus labios.


    Él echó su rostro hacia atrás.


    —No, Tania.


    Sonrió. Para él seguramente debía ser novedoso que una mujer como ella se le ofreciera.


    —Me quedan unos minutos, y aquí nadie nos verá —dijo, para que tomara confianza.


    —¡Te he dicho que no, Tania! —gruñó, apartándola de un empujón.


    ¿Acaso el macho alfa la había rechazado? ¿El maldito chofer de la familia?


    —¡Vete al demonio, Felix! —Rugió—. No volverás a tener una oportunidad como esta.


    Él se puso de pie y ella dio un paso atrás.


    —No te preocupes, no me interesa la mercadería que está demasiada manoseada.


    «¿Acababa de llamarla mercadería?».


    —¿En qué siglo vives, Felix? ¿Acaso piensas que solo los hombres tienen derecho de tener sexo ocasional?


    Él se pasó una mano por la boca.


    —Respétate un poco más muchacha, o nadie te tomará en serio.


    Ella enrojeció de furia.


    —¡Deja tus sermones para tu sobrina, imbécil!


    Le dio la espalda y comenzó a dirigirse a la casa. Se frenó de golpe y se giró hacia él, con la espina en el ojo.


    —¡Apuesto a que mi vibrador es mucho mejor de lo que tienes entre tus piernas, cavernícola! —le gritó.


    Él apretó los labios y la señaló con un dedo.


    —No me provoques, mocosa…


    Ella abrió grande los ojos y corrió hacia la casa. Respiró hondo y se acomodó el vestido antes de ingresar a la cocina.


    —La cena está lista, mademoiselle —le avisó el chef.


    


    

  


  
    

    12. INVITADA NO DESEADA


    


    


    HABÍA tenido un día terrible. Se echó agotada en el sofá de la sala, luego de haber despedido a un chárter con turistas. Entrelazó los dedos de las manos y los apoyó en el abdomen. Le había pedido a Carmen que le preparara sus galletas de chocolate y un cappuccino. Sonrió. Era su primer antojo. Todavía le costaba asimilar que en su interior crecía un pedacito suyo y de Joss.


    Resopló cuando vio a Tania ingresar a la sala trayéndole la bandeja con las galletas y el cappuccino, y la dejó encima de la mesa que tenía adelante. Habían pasado dos días de la fiesta y no había tenido la oportunidad de hablar con ella.


    —Gracias Tania —dijo, con una sonrisa forzada—. ¿Quieres hacerme un poco de compañía? —se sintió obligada a ser cordial.


    —Me encantaría —respondió risueña, sentándose en el sillón que tenía en frente.


    Frunció el ceño, sorprendida. Por un instante creyó que iba a negarse. Cogió una galleta de la bandeja y la mojó en el cappuccino y se la llevó a la boca. El chocolate se deshizo en el paladar. Gimió de placer. Tania arrugó la nariz mientras veía como ella comía y se deleitaba con las confituras de su madre.


    —Hiciste un buen trabajo los otros días en el evento —la halagó, para romper el silencio incómodo que había entre ellas.


    Betania apoyó sus manos sobre su regazo y estiró los labios en una especie de sonrisa.


    —Gracias…


    Le acercó el plato con las galletas para que se sirviera.


    —Estoy evitando ingerir hidratos de carbono —se negó—. Ahora comprendo porque tu trasero te ha crecido tanto —se mofó Tania.


    Hizo oído sordo a su comentario malicioso. Se llevó otra galleta a la boca adrede.


    —¿Eres argentina, verdad? —le preguntó.


    —Sí —respondió, masticando con la boca abierta.


    —¿Viajas seguido a tu país?


    —No tanto como quisiera —comentó.


    —¿A Joss le gusta tu país? —siguió cuestionándola.


    —En realidad… —masculló, pensativa—. Él no me ha acompañado en ninguno de mis viajes.


    Había caído en la cuenta de que su marido no conocía sus tierras.


    —¿Él no te ha acompañado? —repitió, como si fuera algo extraño.


    —Jossué se encontraba muy ocupado en las fechas en la que viajaba —lo defendió.


    Betania sacudió la cabeza.


    —¡Hombres! —Chilló—. Tú has sido la que ha debido sacrificarse, dejando tus tierras, familia, trabajo, ¿y él no pudo acompañarte por unos días?


    Bien, admitía que Tania estaba en lo cierto. Ella había abandonado todo por su marido, y él no había podido acompañarla en ninguno de los cuatros viajes que había hecho a sus tierras.


    —Supongo que eres un ejemplo de las parejas modernas —agregó Tania—. ¡Y vaya que lo eres! En tu lugar no hubiera podido vivir bajo el mismo techo que la ex de mi pareja.


    Unió las cejas en un gesto de confusión.


    —¿Qué intentas decirme? —quiso saber.


    —Que hayas aceptado que Françoire venga a vivir al château hasta que arreglen su departamento.


    Ella escupió el cappuccino.


    —¿Cómo dices? —preguntó, limpiándose las comisuras de los labios con la servilleta.


    Betania abrió grande los ojos.


    —¿No lo sabías? —Se tapó la boca con la mano—. Lo siento… creí que…


    ¿Lo sentía? ¡Sí cómo no! ¡Ella se lo había hecho a propósito! Desde un comienzo, le había parecido extraña tanta amabilidad. Pero no le daría con el gusto a la mocosa malcriada.


    —Claro que lo sabía Tania —dejó la taza sobre la mesa—. Como bien dices, somos una pareja con la mente abierta.


    Se puso de pie para dirigirse al despacho de su marido. Si era cierto lo que acababa de decirle Betania, él se vería en graves problemas.


    


    


    Abrió de golpe la puerta de la oficina. Su marido se hallaba detrás del escritorio. Él la miró ceñudo, por encima de la pantalla del ordenador.


    —¿Te encuentras bien, cariño?


    Cerró la puerta a sus espaldas y se dirigió hacia él.


    —Perfecto… —respondió con ironía.


    —¿Y el bebé se encuentra bien? —susurró alarmado.


    —Sí.


    Hasta el momento nadie sabía que estaba embarazada, exceptuando Mayana, pero le había pedido que guardara silencio. Querían esperar un tiempo prudente para anunciárselo a todos.


    —¿Le has ofrecido a Françoire venir a vivir con nosotros por un tiempo? —fue directo al grano.


    —Ah, era eso —él bajó la vista a la pantalla—. Sí, lo he hecho —repuso como sí nada.


    Ella abrió la boca y por poco su mentón no tocó el piso. Su afirmación la tomó por sorpresa.


    —¿Y por qué lo has hecho? —preguntó con una paciencia que no tenía.


    —Porque no conseguía un lugar a donde vivir —le contó—. Será solo por unas semanas


    —¡Pero qué bondadoso! —La salvaje de su interior cobró protagonismo—. ¡¿Nunca se te ocurrió consultarme primero antes de tomar esa decisión?! —le cuestionó sarcástica.


    Jossué resopló, mientras acomodaba unas carpetas.


    —Hablarás con Françoire y le dirás que no venga —le ordenó en un tono amenazador.


    Su marido alzó la vista hacia ella.


    —No haré eso, Valentina.


    —¡Claro que lo harás! —Chilló, como si la hubieran golpeado.


    —Lamento no haberte consultado antes, pero Françoire vendrá a vivir con nosotros. Y es una decisión tomada.


    —¡Tú ex no vivirá con nosotros! —y lo decía muy en serio.


    El hombre de las cavernas golpeó el escritorio con el puño.


    —¡Esta es mi jodida casa y puedo traer a quien quiera!


    El comentario le fue como una puñalada al corazón. Ella alzó una ceja y le lanzó una mirada fría e inquisitiva.


    —¿Tu casa? —repitió, herida.


    Él cerró los ojos y se frotó el rostro con las manos.


    —Sabes a qué me refiero…


    Tragó saliva para apaciguar el nudo que se le había formado en la garganta.


    —No, no lo sé.


    Él ladeó la cabeza y alargó un brazo hacia ella.


    —Valentina…


    —¡Vete al demonio Jossué! —Gritó furiosa—. ¡Y metete la casa por el culo!


    Salió de la oficina cerrando, bruscamente, la puerta.


    


    


    Sacó una valija del vestidor y la arrojó sobre la cama y empezó a guardar su ropa. Tenía los ojos rojos e hinchados de tanto llorar. Había comprado un pasaje de avión para regresar a su país. Sacudió los hombros cuando sintió a Jossué ingresar a la alcoba y cerrar la puerta a sus espaldas.


    —¿Qué estás haciendo? —le preguntó él, apoyándose de costado contra la pared.


    —Armando mis valijas —respondió, mientras sacaba su ropa interior de la cajonera.


    —¿Y puedo saber a dónde irás? —le cuestionó, usando un tono reconciliador.


    Ella se volteó hacia él.


    —Regreso a mis tierras —respondió—. Lugar de donde nunca debí haber salido —agregó, sorbiéndose la nariz.


    Él hizo una mueca con los labios.


    —En ese caso, nunca nos habríamos conocido —añadió él, mirándola a los ojos sonriente.


    ¡Ja! El hombre de las cavernas quería hacer de cuenta que nada había sucedido, queriendo utilizar un humor que no divertía a ninguno de los dos.


    —¡Hubiera sido mejor no haberte conocido! —estalló con un ataque de ira.


    —¿También lamentas el hijo que esperamos? —retrucó con un golpe bajo.


    Su marido empezó a caminar hacia ella.


    —¡No te acerques! —le gritó, arrojándole la ropa que acababa de guardar en la maleta.


    Había tomado la decisión de marcharse y no quería dar vuelta atrás. No viviría bajo el mismo techo que Françoire, y él había decidido quedarse con ella. Criaría sola a su hijo. La idea la entristeció. Se sentó en el borde de la cama con un ataque de llanto.


    —No llores cariño —le pidió él—. Lo siento, debí haberte consultado. Hablé con Françoire y ella no vendrá —le avisó.


    Se ahogó con un sollozo y cogió la media que le había quedado en la maleta para sonarse la nariz.


    —Estoy cansada Joss, he sido la que ha hecho todos los sacrificios en esta relación —miró hacia delante sin mirar nada—. ¡Ni si quiera conoces el lugar en donde me crié! Siempre has puesto excusas para no ir.


    Él se acuclilló frente a ella y apoyó la mejilla en su regazo.


    —Iré, lo prometo, pero no llores cariño.


    —Necesito sentir que confías en mí Joss —siguió—. Ya no quiero jugar a las adivinanzas para averiguar qué es lo que te sucede.


    Su marido le sujetó una mano y le besó la palma, delicadamente.


    —No quiero contaminarte con mi mierda, nena —le dijo—. Eres mi luz, la mujer que me enseñó a amar sanamente.


    Soltó un gemido.


    —Pero me lastimas al hacerme a un margen de tu vida —le hizo saber—. También quiero cuidarte, Joss.


    Él extendió el brazo y le acarició el abdomen, luego apoyó su oído contra su vientre.


    —No me dejen —le pidió con la voz quebrada—. Nunca imaginé que podía ser tan feliz, y solo lo he conseguido a tu lado.


    Ella entrelazó los dedos con su cabello.


    —Necesito regresar a mis tierras Joss. Compré el pasaje y me iré mañana. Si me amas, no intentes retenerme.


    Jossué levantó la cabeza y la miró a los ojos.


    —Iré contigo…


    —La vendimia está cerca y tienes mucho trabajo —le recordó.


    Él se puso de pie y se dirigió al vestidor. Sacó otra maleta de los estantes y empezó a guardar su ropa.


    —¡Al diablo con todo! —Exclamó—. ¿No acabas de decirme que eras la única que había hecho sacrificios? Bien, te demostraré que no es así.


    Ella puso los ojos en blanco. Lo siguió por detrás y empezó a poner en su sitio la ropa que él sacaba del vestidor.


    —No quiero que me eches en cara de que el negocio familiar se vino a pique por mi culpa, Joss —le dijo, mientras guardaba sus camisetas en el cajón.


    Él la detuvo, sujetándola de la cintura con una mano y le apretó el mentón con la otra.


    —El negocio familiar lo he tenido siempre y no me ha hecho feliz. Lo único que quiero, es lo que tengo ahora mismo en frente —musitó, sin apartar la vista de sus ojos.


    Se inclinó y la besó de un modo asfixiante. La arrastró hacia atrás y cayó de espalda sobre el colchón. Su marido quitó la maleta de la cama y la arrojó al suelo, luego se desvistió a toda velocidad mientras ella lo esperaba ansiosa.


    


    

  


  
    

    13. LA LLAMADA


    


    23 de agosto…


    


    EL ESTRUENDO de un trueno la despertó. Se volteó para acurrucarse contra el pecho de Joss, pero él no estaba. Entreabrió los ojos y lo encontró en la ventana, mirando la tormenta. Sacó las piernas de la cama y se envolvió con la sábana, luego se dirigió hacia él. Le rodeó la cintura con los brazos y apoyó la mejilla contra su espalda.


    —¿Qué haces levantado a esta hora? —le preguntó.


    Él la miró por encima del hombro y le sonrió.


    —No podía dormir…


    Su marido parecía abatido. Le dio un beso tierno en el hombro.


    —Vuelve a la cama —le pidió—. Sabes que no puedo dormir sola cuando hay tormenta.


    Jossué se volteó hacia ella y le sujetó el rostro entre sus manos.


    —Debes aprender a enfrentar sola tus miedos, cariño —dijo en un tono serio—. Te he mal acostumbrado a que dependas de mí —le apartó un mechón de pelo de los ojos—. Prométeme que lo harás.


    Ella suspiró y se puso en puntitas de pie para besar sus labios.


    —Lo prometo si solo regresas a la cama conmigo.


    Él metió su dedo índice en el espacio que había entre la sábana y sus pechos, jaló de la tela y se la quitó.


    —Hecho… —aceptó, mirándola de abajo hacia arriba.


    Se cruzó de brazos y enarcó una ceja.


    —Me has dejado desnuda —acentuó la obviedad.


    Él chasqueó la lengua.


    —De igual modo pensaba hacerlo —respondió, mientras caminaba hacia la cama.


    Sacudió la cabeza y sonrió. Se acercó a la ventana para cerrarla. Frunció el ceño cuando vio a un búho entre los árboles. El ave soltó un chillido y desapareció. ¿Era al búho lo que su marido observaba con atención? A la mañana siguiente le pediría a sus empleados que apartaran el ave del château, lo hacía cada vez que un búho se acercaba. Jossué era supersticioso y él prefería no toparse con ninguno.


    Cerró la ventana con traba y corrió hacia la cama. Él la cubrió con la sábana y su cuerpo. Quedó agotada luego de hacer el amor y se durmió.


    Escuchó sonar el teléfono a lo lejos y Jossué lo atendió. Tenía los ojos pegados por el sueño.


    —¿Quién es? —preguntó, adormitada.


    Sintió que él se levantó de la cama.


    —Nadie —respondió—. Sigue durmiendo, todavía es temprano.


    Entreabrió los ojos y vio cómo su marido se ponía el impermeable y las botas para el agua. El embarazo hacía que sus sueños fueran más pesados.


    —¿Vas a salir? —murmuró con la voz débil, y no supo sí él la había oído.


    Jossué se inclinó y le dio un beso en la frente.


    —Regresaré a tiempo para que vayamos al aeropuerto.


    Su marido se alejó y ella cerró los ojos por completo.


    


    


    Tomó las vitaminas con el jugo de naranja. Se sentó a desayudar. No quería viajar con el estómago vacío. Su marido brillaba por su ausencia. ¿Su tardanza sería otras de las excusas que pondría para no viajar a sus tierras? Untó la tostada con mermelada de frutilla. Tenía el presentimiento de que él iba a arrepentirse a último momento. Pero ella se iría igual.


    El chofer ingresó al comedor.


    —Llévame las maletas al coche, Felix —le pidió.


    Él asintió con la cabeza y se llevó el equipaje.


    —Si Jossué dijo que viajará, lo hará, Valentina —musitó Jacinta, mientras le servía más café en la taza.


    Ella alzó la vista y la miró, ceñuda.


    —¿Todavía sigues defendiendo a tu muchacho?


    El teléfono empezó a vibrar sobre la mesa. El identificador decía que era «Monsieur Leabourde». Apretó los labios, rabiosa. Cogió el IPhone y le enseñó a Jacinta la pantalla.


    —¡Aquí está tu muchacho! —Rugió, mordaz—. ¿Dónde estás Jossué? —preguntó al atender la llamada.


    —¿Madame Leabourde? —respondieron del otro lado.


    Frunció el ceño. Esa no era la voz de su marido.


    —Sí, ¿quién habla?


    —Madame, lo siento, pero monsieur Leabourde ha sufrido un accidente. Lo tenemos en el hospital…


    De repente, todo se le volvió negro.


    

  


  
    

    14. EL PURASANGRE


    


    


    PARECÍA estar viviendo una pesadilla. Hacía una semana que Jossué había sufrido el accidente. Stelar había tirado a Joss de la montura. Lo más probable era que el purasangre se hubiera asustado de la tormenta. Su marido se había golpeado la cabeza con una piedra y la caída le produjo una severa lesión, dejándolo en un estado vegetativo. Los médicos le dijeron que el traumatismo había sido grave y que había pocas probabilidades de que despertara. Pero los doctores no sabían quien era el hombre de las cavernas, él era fuerte y no se dejaría vencer fácilmente.


    —Llegamos, cielo —dijo Oliver, cuando detuvo el coche en la entrada del château.


    Oliver y Mayana viajaron de inmediato a Cahors para hacerle compañía al enterarse del accidente. Jacinta se había quedado en el hospital cuidando a Joss, y ella aprovechó para regresar a la casa, darse un baño y descansar. También debía pensar en el hijo que esperaba. Se bajó del coche y Oliver la siguió por detrás.


    Encontró a Mayana en la sala organizando los papeles de Jossué que le había pedido, para luego llevarlos al hospital. Ella la miró por encima de los documentos y le sonrió.


    —¡Regresaron! —Exclamó, levantándose del sofá—. Pediré que te preparen algo para que comas, Valentina.


    —Preferiría irme a descansar, Maya… —repuso, desganada.


    Oliver le rodeó los hombros con un brazo.


    —Come un bocado, no has probado nada en todo el día —le recalcó.


    Revoleó los ojos ante la insistencia de sus amigos. Tenía el estómago cerrado y apenas había dormido unas horas desde el accidente.


    —Que sea algo liviano —les pidió.


    Mayana asintió con la cabeza y se dirigió a la cocina.


    Gerard, amigo y abogado de Joss, ingresó a la sala leyendo los papeles que tenía en las manos.


    —Encontré los documentos que necesitabas, Maya —dijo él.


    Se sorprendió de verlo, no sabía que vendría. Y por el rostro de Oliver, creyó que él tampoco lo esperaba. Hacía un tiempo que no tenía noticias de él, desde el viaje que había hecho Joss a Paris. Pero se alegró de verlo. Él dejó los papeles sobre la mesa y corrió a abrazarla. Ella se quebró y no pudo contener las lágrimas. Gerard se las enjuagó con el pulgar.


    —Shh… Jossué saldrá de esta —la tranquilizó, dándole un beso en la coronilla.


    ¿Y sí él no despertaba? ¿Y sí ella no volvía a escuchar su voz? Gerard le alzó el mentón con el dedo e hizo que lo mirara a los ojos.


    —Vine para ayudarte en todo lo que necesites, Valentina —le hizo saber.


    —Gracias…


    —Me ocuparé de la vendimia, que será en unos días, para quitarte un peso de encima.


    Se lo agradeció otra vez. Alguien debía ocuparse de la bodega. Ella no entendía nada del asunto y no podría ser de mucha ayuda. Lo más probable era que Antoine ocupara la dirección, y el imperio Leabourde se terminaría de caer en sus manos. Esperaba que la intervención de Gerard sirviera para algo.


    —¿Sabes? El día del accidente, Joss recibió un llamado que lo hizo salir de la casa a pesar de la tormenta que había —le contó al recordar.


    Gerard unió las cejas.


    —¿Sabes quién le llamó?


    Ella negó con la cabeza.


    —Estaba tan cansada que a veces me pregunto si ese llamado existió realmente.


    —Y si existió, lo más probable que haya sido algún vecino pidiéndole que vea a sus animales. En esos casos, Joss nunca se negaba de ir.


    Eso era cierto, Jossué amaba los animales y sus vecinos lo buscaban cada vez que necesitaban de un veterinario. Pedro, quien se encargaba del establo, los interrumpió. Parecía alterado. Él le pidió hablar en privado y se dirigieron al vestíbulo.


    —¿Qué ocurre, Pedro? —quiso saber.


    —Nos han ordenado que sacrifiquemos a Stelar, y para serle franco madame, no creo que al señor le hubiera gustado esto.


    Ella abrió grande los ojos, horrorizada.


    —¡¿Qué?! —Chilló—. ¡¿Por qué?! ¡Yo no lo he autorizado! ¿Quién lo ha hecho? —preguntó, furiosa.


    —Fue una orden de monsieur Antoine —respondió—. Usted es la única que puede detener esta locura, madame.


    —Has hecho bien en avisarme, Pedro. ¿A dónde se lo han llevado?


    —Hasta hace un momento, seguía en el establo.


    —No perdamos más tiempo y vayamos para allá.


    


    


    Stelar ya no estaba en el establo. Había llegado tarde. Se tomó la cabeza con las manos. El purasangre había sido el caballo de Joss por casi toda una vida. Él no le perdonaría si permitía que le hicieran daño. No culpaba a Stelar por la caída que había sufrido su marido. Había sido un accidente. Odió a Antoine por haberse tomado libertades que no le correspondía.


    —Uno de los peones acaba de decirme que se llevaron a Stelar al campo que se encuentra detrás de la capilla —le avisó Pedro.


    Él ensilló su caballo para montar hasta el lugar.


    —Iré contigo, Pedro —dijo decidida, sacando de la cuadra a otro de los caballos veloces.


    —No creo que a monsieur Leabourde le guste que su esposa monte un caballo de carrera.


    —Como bien dijiste, soy la única que puede detener esta locura —le recordó.


    Pedro resopló y terminó aceptando que lo acompañara. Él tomó la delantera y lo siguió por detrás en un trote más pausado. Escucharon un disparo cuando se fueron acercando a la capilla. El corazón se le detuvo por un instante. Golpeó el lomo del caballo con el talón y comenzó a cabalgar más rápido. El viento le golpeaba el rostro y por su mente pasaron miles de imágenes caóticas. Se bajó del animal de un tirón y atravesó a zancada la capilla hasta el campo que se hallaba en la parte trasera.


    Pedro había llegado primero y lo encontró en el suelo a un lado del purasangre. Había sangre rodeando a Stelar. Se cubrió la boca con la mano para ocultar un grito. Ella no había podido salvarlo. Miró al peón que sujetaba la escopeta y se abalanzó sobre él. Le quitó el arma de las manos y le apuntó con ella. El hombre levantó los brazos por encima de la cabeza.


    —¡No lo hagas, Valentina! —le pidió Pedro.


    —Solo seguíamos ordenes de Antoine, madame —le explicó.


    Ella se limpió las lágrimas con el dorso de la mano.


    —¡Antoine un cuerno! —rugió.


    —Todavía respira, Valentina… —dijo Pedro.


    Se volteó hacia él, bajando el brazo que sostenía la escopeta.


    —Todavía respira —repitió aliviado—. La bala solo lo rozó. ¡Llamen al veterinario! —les ordenó a los hombres.


    —No podíamos matarlo —añadió el otro peón.


    —¡Pero lo han herido! —Chilló ella—. Y para un animal de su edad, puede ser fatal.


    Arrojó la escopeta al suelo y se acuclilló a un lado de Stelar. Se desprendió la camisa y se la quitó, y cubrió la herida del purasangre con ella para detener la hemorragia. Le acarició el hocico y cruzaron miradas. Sus ojos adoloridos y entristecidos parecían reprocharle que no hubiera llegado a tiempo.


    —Lo siento, —susurró entre lágrimas— de verdad lo siento, Stelar.


    Pedro se sacó la chaqueta y la cubrió con ella. Era tal el grado de su tensión emocional, que no había percatado que se había quedado solo con su sostén.


    —Él se pondrá bien —le dijo—. Stelar es un bicho fuerte, como su dueño.


    La vista se le nubló y apoyó la cabeza contra el lomo del purasangre.


    —Eso espero Pedro —y lo decía por Stelar y su dueño.


    Un coche frenó de golpe a unos metros de ellos. Philibert se bajó del vehiculó y se quitó sus gafas de sol.


    —¡Oh, por Dios! —Chilló él, corriendo hacia ella—. ¿Qué ha ocurrido? —Frunció el ceño y siguió—: ¿Estás herida, Valentina? —le preguntó, horrorizado.


    Ella se miró las manos y las vio cubierta de sangre, igual que la mayor parte de su cuerpo. Todo a su alrededor empezó a girar y los labios de Philibert parecían moverse en cámara lenta mientras le hablaba. Él la ayudó a levantarse del suelo y entre zumbidos escuchó que él le pedía a Pedro que se ocupara de Stelar.


    —No me iré hasta que llegue el veterinario —le hizo saber.


    —Te encuentras fatal, Valentina, y te llevaré de regreso al château —replicó en un tono que no le daba otra opción.


    El estómago se le revolvió y la bilis se le subió a la garganta. Se hizo a un costado para vomitar. Phlibert le acarició la espalda y le apartó el cabello del rostro, mientras devolvía y gemía de impotencia.


    


    


    Philibert la ayudó a bajar del coche e ingresaron al château. Él se dirigió a la cocina para traerle un poco de agua y pedir que le prepararan un té de tilo. Ella se miró en el espejo que había en el vestíbulo. Tenía sangre de Stelar por todos lados. Se llevó un mechón de pelo detrás de la oreja y se prendió los botones de la chaqueta de Pedro.


    —¡Oh, santo cielos! —Chilló Mayana, mientras bajaba las escaleras—. ¿Dónde te habías metido, Valentina?


    Se volteó hacia ella, sin decir una palabra. Sus labios parecían estar sellados. Se había encerrado en su propio mundo, odiándose así misma por no haber podido evitar que lastimaran a Stelar. Jossué se decepcionaría de ella cuando despertara. No podía hacer nada bien.


    Mayana se le acercó y la abrazó en silencio por un momento.


    —¿Te has lastimado? —Le cuestionó, revisándola por si tenía heridas—. ¿Qué ocurrió? ¡Responde maldita sea! —insistió.


    —No te preocupes, la sangre no es de ella —intervino Philibert, al regresar de la cocina con el vaso con agua—. Le dispararon al caballo de Joss.


    Mayana frunció el ceño.


    —¿Por qué?


    —No lo sé, pero lo averiguaré —respondió él.


    Philibert le entregó el vaso e hizo que bebiera pequeños sorbos de agua.


    —Antoine dio la orden para que sacrificaran a Stelar... —les contó, al recuperar la voz.


    —¿Mi padre? —repitió, ceñudo.


    Mayana se cubrió la boca con la mano.


    —¿Y él está bien?


    Miró hacia arriba para retener las lágrimas en sus ojos.


    —No lo sé…


    —¡Oh, cariño! —Gimió Mayana—. Stelar es fuerte y se pondrá bien.


    —Pero también es viejo —dijo—. Joss no me perdonará si…


    —No te atrevas a decir eso —la interrumpió Philibert con la voz fría—. Llévala arriba, Maya, y haz que se dé un baño —le ordenó él.


    Mayana se tensó y endureció la mirada. Tener que recibir una orden de Philibert para ella no debía ser nada fácil. Su relación no había acabado en buenos términos. Maya respiró hondo y luego asintió con la cabeza. Le rodeó los hombros con un brazo y la condujo hacia las escaleras, como si fuera una niña.


    —Te prepararé un baño con sales y quedarás como nueva —la animó.


    La puerta de la sala se abrió y de allí salió Oliver y Gerard, seguidos por Antoine. El rostro se le transfiguró como si hubiera visto al mismo demonio. Hizo a un lado a Mayana y se dirigió hacia él.


    —¡¿Cómo te atreves a aparecerte por aquí?! —rugió.


    Él trastabilló y la miró a la defensiva.


    —Vine a ver como estabas y a buscar unos papeles que necesito para continuar con la vendimia —respondió—. Por si no lo sabes, la bodega les da a muchas personas de comer.


    Ella apretó los puños a un costado del cuerpo. ¿Cómo si a él realmente le importara si otras personas podían comer? Estalló en furia.


    —Avisa antes de aparecerte por mi casa —le hizo saber en un tono helado—. Y no vuelvas a pasar sobre mi autoridad con mis empleados, ¿lo entiendes?


    Él arrugó las líneas de expresión de su frente.


    —No tengo la menor idea por qué me dices eso —replicó, molesto.


    —¡Ordenaste que sacrificaran a Stelar! —gritó, enceguecida.


    Antoine empezó a tomar temperatura.


    —Un miembro de la familia debía tomar esa decisión, y en tu estado, era evidente que no serías tú.


    Philibert soltó un gemido.


    —¿Por qué ya nada me sorprende de ti, padre?


    Antoine miró a su hijo y lo señaló con un dedo.


    —Cierra el pico y no te metas —gruñó—. No eres quien para opinar sobre asuntos de la familia.


    —Él también es un Leabourde y tiene todo el derecho de hacerlo —lo defendió Mayana.


    Philibert observó a Maya por un instante, sorprendido, y ocultó una sonrisa bajando la cabeza.


    Ella se paró en frente de Antoine, dejando sus narices muy cerca de las suyas.


    —En mi casa mando yo, Antoine, y no vuelvas a tomar una decisión sin consultarme.


    Él se lamió el labio inferior y se rascó la nuca.


    —Esa bestia acabó con Joss, ¿y tú quieres que siga con vida?


    No pudo controlar el brazo y su puño se estampó contra su mandíbula. El golpe lo tomó por sorpresa y él se chocó con la mesa que tenía a sus espaldas, volteando el jarrón que había sobre ella al suelo. Antoine la miró con ira contenida, acariciándose la mandíbula con los nudillos.


    —Joss no está acabado, maldito imbécil.


    Oliver abrió grande los ojos y la apartó, sujetándola de la cintura.


    —Será mejor que subas a tu habitación —le aconsejó—. Necesitas descansar, cielo.


    Necesitaba despertar de la pesadilla que estaba viviendo. Mientras subían las escaleras, Mayana se les unió. Inclinó la cabeza hacia ella y le susurró:


    —Que zurdazo le has metido a ese idiota.


    —¡Maya! —la espetó Oliver, acomodándose las gafas de lectura.


    —¿Qué? —Dijo, encogiéndose de hombros—. No he dicho nada de malo. Además, no niegues que ese idiota se lo merecía.


    Él sacudió la cabeza como respuesta.


    —Ella no se encuentra bien —escuchó que Gerard la excusaba con Antoine.


    —Lo sé… —respondía él, no muy convencido.


    

  


  
    

    15. OTOÑO


    


    Un mes después del accidente de Jossué…


    


    ESPERABA a la ambulancia que traería a Joss de regreso al château. No tardaría en llegar. Había tomado la decisión de que él abandonara el hospital. Tenía la esperanza de que su marido tuviera una mejor recuperación en su hogar. Tomó sus vitaminas diarias y salió de la alcoba. Se cruzó en el corredor con Eduard, el enfermero que Antoine había contratado para que atendiera a Joss. Él se había instalado en el château para estar más cerca de su paciente.


    —¿Has logrado familiarizarte con el lugar, Eduard? —le preguntó.


    Él sonrió incómodo.


    —Aún no —dijo—. Nunca antes había vivido en un château.


    El enfermero no llegaba a los cuarenta años. Se había divorciado hacía poco tiempo, por eso no tuvo inconveniente en aceptar el trabajo. Creyó que no demoraría en rehacer su vida, era un hombre atractivo. Alto, moreno y de ojo castaños.


    —No te preocupes, te acostumbrarás rápido.


    —Chequearé que la habitación de monsieur Leabourde esté en orden —repuso él, ingresando a la alcoba que ocuparía su marido.


    Ella lo siguió por detrás.


    —El técnico ya instaló las cámaras —le avisó—. Luego pondrá otra pantalla en su alcoba, como lo pidió.


    También había querido monitorear a Joss en todo momento.


    —Gracias, Eduard.


    Hizo un paneo a la habitación. Iba a ser duro tener que ver a su marido rodeado de máquinas. Se friccionó los brazos. Había puesto portarretratos de ellos por todos lados. Cogió el que tenía la foto del día de su boda. Deslizó el dedo por la imagen. Esperaba poder repetir un día tan feliz como ese.


    —¿Valentina?


    La voz le resultaba familiar. Alzó la vista y miró hacia la puerta.


    —¿Tía Ana? —Dejó el portarretrato sobre el mueble—. No sabía que vendrías —dijo, completamente emocionada.


    —Ven aquí preciosa —musitó ella, extendiendo los brazos hacia delante.


    Corrió hacia Anahí y dejó que la envolviera con sus brazos, apoyando la cabeza contra su pecho.


    —Oliver fue a buscarme al aeropuerto —le hizo saber.


    Ella miró a Oliver por encima del hombro de su tía.


    —¿Esa era la razón por la que actuabas tan extraño? —Le preguntó—. Traidor.


    —Queríamos darte una sorpresa, cielo —replicó él.


    Su tía no había podido viajar antes, porque Franco, su marido, había estado muy enfermo. Pero se comunicaban diariamente por teléfono.


    —¿Cómo sigue Franco? —preguntó, preocupada.


    —Mejor. Él insistió en que debía viajar, no quería que atravesaras este momento sin la compañía de tu familia —se inclinó hacia ella y susurró—: Estoy segura que aprovechará mi ausencia para comer cosas que no debe.


    Le sujetó una mano, se la llevó a los labios y se la besó.


    —Me hace muy feliz que hayas venido, tía.


    —Hubiese querido haber venido antes, cariño —musitó, acariciándole la mejilla.


    —Lo que importa es que ya estás aquí. Ven, quiero presentarte a Eduard. Él será el enfermero que atienda a Joss.


    Eduard la saludó con dos besos, uno en cada mejilla.


    —Mi tía Anahí es doctora —le informó—. Y lo más probable es que recibas un poco de su ayuda mientras dure su estadía.


    Conociendo a su tía, sabía que estaría pendiente de Joss.


    Oliver se acercó a la ventana y avisó que la ambulancia había llegado. Respiró hondo y bajó para recibirlo. Philibert había guiado a la ambulancia con su coche hasta el château. Se detuvo en el umbral de la entrada. Las piernas se le aflojaron cuando abrieron las puertas traseras del vehículo y sacaron a Joss en la camilla. «Tu padre está otra vez en casa con nosotros hijo», se dijo, mientras se acariciaba el vientre.


    


    


    Se tapó el rostro con la almohada. El ruido de las máquinas de la habitación continua la estaban torturando. Arrojó el almohadón contra la pared. Miró la imagen de Jossué en blanco y negro por la cámara que estaba sobre la mesa de noche. Él estaba tendido sobre la cama, inmóvil, transitando un sueño profundo.


    Echó las mantas hacia atrás y se levantó de la cama. Había una puerta entre las alcobas de ambos, solo había un cuarto de vestir entre sus dormitorios. Aún no se había animado a encontrarse a solas con él. Le resultaba difícil asimilar su estado. Respiró hondo y cruzó el cuarto de vestir.


    Las sienes le latían dolorosamente al ritmo de su corazón. Encontrar a monsieur Leabourde rodeado de aparatos, la dejó sin aliento. Se acercó al borde de la cama y los recuerdos de él sonriéndole, le invadieron la mente. Se cubrió la boca con la mano y gimió.


    —Joss, cariño —susurró entre sollozos.


    Extendió un brazo y le apartó el mechón de pelo que le caía en la frente.


    —Despierta, mi amor —le pidió—. No puedo seguir sin ti, Joss.


    Sus lágrimas rodaron por sus mejillas. Se inclinó hacia él y apoyó la cabeza contra su pecho. Le sujetó un brazo e hizo que la abrazara. Podía oír sus latidos. Él estaba ahí, vivo. Alzó la vista hacia su rostro.


    —Te ordeno de que abras los ojos… —siguió insistiendo—. ¡No te atrevas a dejarme! —la voz le salió estrangulada—. ¡Abre tus malditos ojos, Joss! —le gritó.


    ¿Quién la cuidaría? ¿Quién iba a abrazarla durante las noches de tormentas? La furia estalló con violencia dentro de ella. Cerró los puños y golpeó su pecho con ellos.


    —¡¿Por qué no despiertas?! —gruñó, con la respiración estancada en la garganta.


    De repente, la sujetaron de la cintura y la apartaron.


    —No te hagas esto, Valentina —musitó Oliver, inmovilizándola con sus brazos.


    Le mordió la mano para librarse, pero él no la soltó.


    —¡Abre los ojos mi amor! —Rugió, balanceándose hacia él—. ¡Saca tu maldito trasero de esa cama! —le ordenó.


    —Shh… tranquila, cielo —intentó calmarla Oliver.


    Mayana ingresó a la habitación, descalza y con su bata de dormir.


    —¿Qué ocurre? —preguntó, ceñuda.


    —Tiene un ataque —respondió Oliver—. Ve y pide que le traigan un calmante.


    Pero Mayana cerró la puerta y se le acercó. Le sujetó el rostro entre sus manos y la obligó a que la mirara.


    —Eres fuerte Valentina, eres más fuerte de lo que crees —le dijo—. Jossué te necesita, pero te necesita entera, y tu hijo también.


    —¿Estás embarazada, cielo? —preguntó Oliver, sorprendido.


    —¡Sí! —Afirmó—. ¡Suéltame, Oliver!


    —Pelea esta batalla con Jossué —continuó Mayana.


    —¡No puedo! ¡Soy débil sin él!


    —¡Salvaste a su puñetero caballo, Valentina! —Gruñó, Mayana—. ¿Y no puedes hacer nada por él?


    Logró soltarse de los brazos de Oliver y se sorbió la nariz con el dorso de la mano.


    —¿Qué diablos puedes saber tú de amor? —Preguntó, apretando los dientes—. ¡Sí no eres más que una zorra!


    Mayana asentó sus cinco dedos sobre su mejilla y ella le devolvió la bofetada.


    Oliver abrió grande los ojos.


    —¡Las dos se han vuelto completamente locas! —exclamó él.


    Mayana se acarició la mejilla, curvando una comisura de sus labios hacia arriba.


    —Necesitaba desahogarse, ahora podrá dormir tranquila.


    Ella se quedó muda por lo que había hecho y corrió hacia su alcoba.


    


    


    No quería abrir los ojos. La realidad superaba todas sus pesadillas. Se cubrió hasta la cabeza con las mantas. No saldría de su dormitorio por muchos años. Tal vez hasta tendría a su hijo en su alcoba.


    —¿Cuánto tiempo más crees que pasaremos en la cama? —le preguntaron.


    Frunció el ceño y se destapó el rostro.


    —¿Qué haces tía?


    Anahí se había acostado a su lado. La miraba con ternura y preocupación, igual que lo hacía cuando era una niña.


    —Esperando a que mi sobrina preferida se levante de la cama para ir a desayunar juntas.


    Se cubrió otra vez hasta la cabeza con la manta.


    —No quiero levantarme —dijo, en un tono caprichoso—. Me quedaré aquí todo el día.


    —Bien, entonces espero que no te moleste que ponga una película —expresó—. Me aburro fácil cuando no hago nada.


    —¿No insistirás en que debo levantarme? —preguntó sorprendida, por debajo del acolchado.


    —¿Serviría de algo si lo hiciera?


    —No.


    —¿Ves? Por eso es que no me molesto en hacerlo —respondió—. ¿Quieres que veamos una película en particular?


    Ella puso los ojos en blanco.


    —Sé muy bien que no logro nada evadiendo mis problemas y que tarde o temprano, tendré que levantarme.


    —Entonces levántate sí así lo crees —dijo Anahí, despreocupada.


    Soltó un jadeó. La hizo sentir como si tuviera diez años otra vez.


    —¿Me estás manipulando con la táctica de seguirme la corriente, verdad?


    Oyó una risita de tu tía.


    —Ese método lo empleaba cuando eras una niña, Valentina.


    Resopló y echó las mantas hacia atrás, luego sacó las piernas de la cama.


    —Y por lo visto, sigue funcionando —agregó Anahí.


    Golpearon la puerta y Oliver asomó la cabeza en la habitación.


    —Vengo a despedirme, Valentina —dijo él.


    —Entonces los dejaré solos —replicó su tía—. Te espero en el comedor para desayunar, cariño —le recordó en un tono que no le daba otra opción, luego salió de la alcoba.


    Oliver se sentó en el borde de la cama y palmeó el colchón.


    —Ven aquí… —le pidió.


    Ella se sentó a su lado.


    —Te ves fatal, deberías ponerte un poco de color en ese rostro.


    Él le sacó una sonrisa.


    —Gracias. Empezaba a extrañar al viejo Oliver —suspiró y añadió—: ¿Debes irte?


    Oliver le llevó un mechón de pelo detrás de la oreja.


    —Sí, cielo. Tengo compromisos importantes que debo cumplir en Londres.


    Hizo una mueca con los labios.


    —Lo sé, debes marcharte —dijo, resignada—. Nada más tenía la esperanza de que te pudieras quedar un tiempo más.


    Él enarcó una ceja.


    —¿Y un mes no fue suficiente? Pero me voy tranquilo sabiendo que tu tía te cuidará.


    —No te olvides de Mayana —le recordó—. Ella me ayudará con la bodega, hasta que logre organizarme. Claro, si no se arrepintió luego de la bofetada que le di anoche.


    Oliver revoleó los ojos.


    —Mayana no se ofende con facilidad. Nunca creí que diría esto —miró hacia arriba y siguió—: Concuerdo con lo que ella te dijo anoche Valentina, Joss te necesita más entera que nunca.


    —Duele. Duele mucho, Oliver —dijo—. No sé si cuento con la fuerza para enfrentar todo esto.


    Oliver le rodeó los hombros con un brazo y la atrajo contra él.


    —La tienes y saldrás adelante —hizo una pausa y agregó—: No confíes en nadie, Valentina —le pidió—. Por lo menos hasta que el accidente de Joss se haya aclarado.


    Ella bajó el mentón y lo miró, ceñuda.


    —¿Piensas que el accidente no fue en realidad un accidente?


    Él se inclinó y le dio un beso en la frente.


    —No lo sé, cielo. Pero prométeme que andarás con cuidado y cuidaras a mi ahijado.


    —¿Tu ahijado? —Repitió—. Me gusta la idea. ¿Pero eres consciente de que tu ahijado te llenará de vomito?


    Oliver era un obsesivo compulsivo de la limpieza.


    —Por él haré una excepción.


    Apoyó la cabeza en su hombro y exhaló una bocanada de aire.


    —Voy a extrañarte…


    —Valentina… —murmuró, dubitativo de continuar hablando—: A Jossué le rodeaban personas que no son lo que parecen.


    Entornó los párpados.


    —¿Lo dices por Gerard?


    Él miró a sus contados, asegurándose de que nadie oyera y susurró:


    —La alerta es principalmente por él.


    Oliver nunca quiso contarle a que se debía la enemistad que tenía con él. Pero Gerard era un buen amigo de Joss y ella también lo apreciaba. Creía que Oliver hablaba desde el resentimiento. Él había tenido una relación con el hermano de Gerard. Y el silencio de Oliver, solo decía que las cosas no habían terminado nada bien. Pero no entendía que papel cumplía Gerard en su historia. Le hincó la mejilla con el dedo y le sonrió.


    —Andaré con cuidado, lo prometo. Pero antes dime, ¿por qué odias a Gerard?


    Él se miró el reloj que tenía en la muñeca y se levantó de la cama.


    —¿No tienes problemas de que Felix use el coche para llevarme al aeropuerto, verdad?


    Y Oliver no respondería su pregunta, igual que siempre. Bajó los hombros e hizo puchero.


    —¿Ya debes irte?


    —Perderé el avión si no lo hago —él le sujetó una mano y la jaló hacia delante para levantarla—. Despídeme con un fuerte abrazo.


    


    

  


  
    

    16. SU VIDA EN MIL PEDAZOS


    


    


    LA CASA estaba silenciosa. Era el día de la cosecha. Tanto los empleados como el resto de los Leabourde, se habían ido a la vendimia. La bodega debía seguir funcionando, a pesar de que Jossué ya no ocupara la dirección. En el château solo se había quedado el enfermero que atendía a su marido y su tía. Anahí insistió en acompañarla para mimarla, cocinándole sus platos preferidos. Tragó saliva. En esa ocasión, hubiera agradecido que su tía se hubiera unido a la vendimia con los demás miembros.


    Si debía elegir un nombre a la cosecha de ese año, sería: «cosecha bañada en lágrimas». Se sentía extraño que un día como ese no se escuchara los gritos de su marido, organizando cada detalle de la vendimia. Se llenó la taza con café y bebió un sorbo, para apaciguar el nudo que se le estaba formando en la garganta.


    Se ahogó con el café cuando oyó la frenada brusca de un coche en la entrada. Se acercó a los ventanales y corrió las cortinas. Un vehículo se había ido contra las escalinatas de piedra al esquivar la fuente que había en medio de la rotonda. Tanía sacó la mitad del cuerpo de la parte trasera del coche, y luego se dejó caer sobre las escalinatas. Felix apareció de la nada y sacó al conductor a los golpes.


    Abrió grande los ojos. «Él iba a matarlo». Dejó el café y corrió hacia allí.


    —¡Felix! —Gritó, mientras bajaba las escaleras—. ¡Suéltalo! —le ordenó.


    Él la miró y lo soltó. El muchacho se arrastró hasta su coche y se subió.


    —¡Alan! —Chilló Betania, con el maquillaje corrido y sin levantarse del suelo—. ¡No me dejes aquí!


    Tania recién llegaba de su salida de la noche anterior. Llevaba un vestido corto de lentejuelas y tacones. El muchacho bajó la ventanilla que estaba al lado del asiento del acompañante y antes de que arrancara el vehículo y saliera del château, le gritó:


    —¡Púdrete zorra!


    Betania se miró el regazo y evitó verlos a la cara. Pudo sentir su humillación. No comprendía porque se relacionaba con esa clase de personas. Chiquillos adinerados que no sabían qué hacer con sus vidas. Se acercó a ella para ayudarla.


    —¿Estás bien? —le preguntó, ofreciéndole la mano.


    —¡No me toques! —Rugió, apartándola. Ella se dirigió hacia Felix furiosa—: ¡Por tu culpa, Alan no volverá a llamarme, imbécil!


    Felix se limpió la línea de sangre que tenía en una de las comisuras de su boca con el pulgar.


    —Y eso sería lo mejor que te podría suceder —replicó él entre dientes.


    Frunció el ceño. Felix se caracterizaba por ser un hombre distante y de no meterse en la vida de nadie. Sí él lo había hecho, debía haber una buena explicación. Betania se sostuvo de la baranda para mantenerse en pie. Tenía los ojos vidriosos y parecía fuera de sí.


    —¡Nadie te ha pedido que te metas en mi vida! ¡Solo eres el jodido chofer!


    —¡Betania! —La espetó—. Felix también es parte de la familia, igual como lo son tus padres —le recordó.


    Tania le dedicó una risita socarrona.


    —¡Al diablo contigo! Tampoco eres nadie…


    Betania no estaba en sus cabales y prefirió no responderle.


    —Entrégame el paquete, Tania —le pidió Felix.


    —No sé de qué hablas —dijo ella a la defensiva.


    —Sí que lo sabes…


    Él se le acercó y le quitó el bolso que llevaba en la mano, a pesar de la resistencia que ella había puesto.


    —¡Que te den por el culo! —rugió de impotencia.


    Felix enarcó una ceja como respuesta. Abrió el bolso y sacó de él una bolsita transparente con polvo blanco. Rompió el paquete y arrojó el contenido al suelo, desparramándolo con el pie.


    —¡Pero qué has hecho! —Gritó, irritada—. ¡¿Acaso sabes cuánto sale eso?!


    Se quedó con la boca abierta. Creía que Betania había superado sus épocas de adicciones.


    —Necesitas ayuda, Tania —dijo Felix, señalándola con el dedo.


    Él le dio la espalda y se marchó. Betania corrió hacia el lugar donde Felix había arrojado el polvo y se arrodilló, intentando juntar lo que quedaba de él.


    —¡Basta Tania! —Le pidió, sujetándola para sacarla de allí—. Hazlo por Joss, él se entristecería si te viera.


    Ella soltó una risotada.


    —¡Hazlo por Joss! —La remedó—. ¡Sí Jossué está así, es por tu culpa!


    La soltó y Betania cayó de espalda contra el césped.


    —¿Qué dices?


    —Que la maldición de Lucille se cumplió por tu culpa. ¡Él nunca debió casarse contigo! ¡Te odio!


    —Ya eres demasiado grande para creer en esas bobadas —respondió a su acusación.


    —¿Bobadas? —Repitió—. ¿Entonces por qué los Leabourde sufren tragedias en la misma fecha? —Le cuestionó—. ¿Nunca te lo has preguntado?


    ¿La misma fecha? No sabía de qué estaba hablando. Ella deliraba por los efectos de su adicción.


    —No me importa si me odias, Tania —dijo—. Pero si no aceptas la ayuda que necesitas, quiero que te largues de mi casa.


    Ella gimió, histérica.


    —¡Te odio! —Chilló—. ¡Joss debió casarse con Françoire! ¡Arruinaste nuestras vidas!


    —¡Tania! —gritaron a sus espaldas.


    Se volteó y se encontró con Pedro. Él venía de la vendimia.


    —Lo siento, madame —se disculpó—. Mi hija no quiso decir eso.


    —¡No te disculpes, papá! Valentina es la responsable de que Joss se encuentre en ese estado.


    Sus palabras habían logrado herirla. ¿Y si la maldición era cierta? ¿Y si ella era la responsable?


    —Quise creer que Felix se equivocó al decirme que tuviste una recaída —musitó Pedro, adolorido—. Pero lo has vuelto hacer, Tania.


    —No volverá a suceder —dijo, arrepentida—. Lo prometo…


    


    ***


    Abrió la doble puerta de la capilla de una patada. En la mano llevaba un hacha que había cogido del establo. No dejaría que Lucille Valoin se llevara a su marido. Ingresó a la capilla y se dirigió a la planta de arriba, dónde estaba la habitación que se usaba como museo. El cofre de Lucille estaba guardado dentro de una de las vitrinas. Lo sacó y lo puso en el suelo. Sujetó el mango del hacha con las dos manos y batió el filo contra la madera, una vez y otra vez, hasta que logró quitarle el candado.


    Arrojó el hacha hacia un costado. Se llevó una mano al pecho y luchó para recuperar el aliento. Se acuclilló y abrió el cofre. Sostuvo el estuche rojo que había en el interior y lo destapó. El brillo de los zafiros la encandiló. Tomó el collar entre sus manos. Era una pieza esplendida. Jossué no le había mentido. Tragó saliva. ¿Y si la historia también era cierta? Se guardó los zafiros en el bolsillo del tapado.


    —¡No te llevarás a este Leabourde! —Gritó, mirando a su alrededor—. ¡Me oyes Lucille!


    Se escuchó un graznido agudo que venía del santuario. «No te tengo miedo, perra». Salió al corredor y de la nada, la electricidad se cortó. Tomó la caja de cerillo que llevaba en el bolsillo trasero del pantalón y encendió uno para alumbrarse, mientras bajaba las escaleras.


    Sacó dos bidones con nafta del armario, donde estaban las herramientas y los productos de limpieza, antes de ingresar al santuario. El sitio estaba vacío. Ella le pondría fin a la maldita maldición. Comenzó a rociar las butacas y el altar con el líquido inflamable, luego se paró en el final del pasillo, entre las hileras de los bancos. Plumas de aves empezaron a caer del techo. Encendió un cerillo y lo arrojó hacia delante. Observó como las llamas consumían todo lo que tocaban.


    —¡Valentina! —La llamó Pedro, a la vez que corría hacia ella—. ¡Sal de ahí o vas a incendiarte!


    «¿Qué demonios había hecho?», se preguntó cuándo el calor del fuego la despertó de su locura. Una viga de madera cayó cerca de ella. Pedro la tomó entre sus brazos y la sacó de la capilla. La dejó en el suelo y él regresó con los otros peones para apagar el incendio.


    Antoine y Philibert no tardaron en llegar. Las llamaradas se habían hecho altas y el humo podía verse desde lejos.


    —¿Qué ocurrió? —preguntó Antoine, tomándose la cabeza con las dos manos al ver como la capilla se desplomaba.


    —La capilla empezó a incendiarse… —repuso Pedro, a la vez que tosía debido al humo que había tragado.


    —¿Pero cómo sucedió? —quiso saber Philibert, mientras se remangaba la camisa para ayudar a apagar el fuego.


    La culpabilidad empezó a atormentarla. ¿Acaso ella había enloquecido como su madre? Pedro la miró por un momento y luego respondió:


    —Al parecer, hubo una falla eléctrica.


    Él intentaba cubrirla.


    —Eso no es cierto Pedro, yo incendié la capilla.


    Philibert frunció el ceño.


    —¿Tú? ¿Pero por qué?


    «Porque quise poner un freno a Lucille Valoin. Alguien que había maldecido a los Leabourde cuatro siglos atrás». Sí ella explicaba su porque, se veía con un chaleco de fuerza dentro de un manicomio. Tal vez ese era el sitio donde debía estar.


    —¡Maldita loca! —Rugió Antoine—. El fuego podría propagarse y llagar a las viñas, tu insensatez nos llevaría a la ruina.


    —Lo siento —dijo—. No sé en qué pensaba… —y lo decía en serio.


    Gerard apareció en su coche y traía con él a Mayana y a su tía Anahí. Su tía se bajó del vehículo y corrió hacia ella para abrazarla.


    —¿Estás bien, cariño? —le preguntó, preocupada.


    —Sí… —susurró.


    —¡Llévate a tu sobrina de mi vista! —Le ordenó Antoine en un tono severo—. No quiero hacer algo que luego pueda arrepentirme.


    Anahí lo miró y entornó los párpados.


    —Entiendo por lo que estás pasando, —dijo entre dientes— pero no es necesario que le hables de ese modo.


    Antoine la apuntó con el dedo.


    —Tu sobrina acaba de incendiar un patrimonio que llevaba siglos en la familia.


    Anahí se volteó hacia ella, esperando que negara lo que él acababa de decir.


    —Es cierto… —admitió entre sollozos.


    Su tía arrugó el rostro.


    —¿Por qué lo hiciste, Valentina?


    Se encogió de hombros.


    —Tal vez me parezca a mi madre más de lo que creo —respondió ella.


    Gerard le entregó a Mayana la llave de su coche y le pidió que la llevara de regreso al château, mientras él ayudaba a apagar el incendio.


    


    


    Una fuerte puntada en el abdomen la despertó. Se hizo un ovillo del dolor. Un gemido se le escapó de la boca. Sintió humedad en sus partes íntimas. Bajó una mano y se tocó, sus dedos se habían bañado de sangre. Echó las mantas hacia atrás y vio una aureola roja en la sábana blanca.


    —¡Oooh, no! ¡Nooo! —Chilló—. ¡Tía! —Gritó—. ¡Tíaaa!


    Se rodeó el vientre con los brazos. No quería perder a su bebe. Él era su luz entre tanta oscuridad. Apretó las piernas, intentando retenerlo. ¿Cómo si eso fuera posible?


    Anahí abrió la puerta de la alcoba.


    —¿Me has llamado, Valentina? —preguntó, encendiendo la lámpara que estaba sobre la mesa de noche.


    Ella la miró por encima del hombro.


    —No quiero perder a mi hijo, tía —dijo en un mar de lágrimas—. Haz algo, por favor…


    Anahí empalideció. Le pidió a Eduard que llamara a la ambulancia cuando apareció, luego ella se recostó a su lado y le dio un beso en la sien.


    —Shh… shh… la ambulancia viene en camino, cariño —susurró, llorando junto a ella.


    Su hijo se había ido. Lo sabía. Podía ver su vida en mil pedazos. La siembra se había secado y ella era la responsable.


    —No lo cuidé, tía —dijo, quebrada—. Me olvidé de él y no lo cuidé como debía.


    —No digas eso, cariño. Me partes el corazón. Haz pasado por muchas cosas…


    Se retorcijó por otra puntada en el abdomen.


    —Ya no lo soporto… —se ahogó con saliva—. Una parte de mí acaba de morir, tía —dijo, con la voz estrangulada.


    —Sé muy bien cómo te sientes, Valentina. He vivido esto —le recordó—. El tiempo calma las tempestades. Lo superarás, lo prometo.


    Siempre le quedaría el recuerdo del día en que se enteró de su existencia, y como los ojos de Joss se habían iluminado al saber de su llegada. Ahora la tristeza llovía sobre su cuerpo. ¿Cómo podría volver a ser feliz? Le costó mantener los ojos abiertos y se fue desvaneciendo.


    


    

  


  
    

    17. EL PROTECTOR DE BIENES


    


    


    HUNTÓ la tostada con mermelada de frutilla. Los ánimos que había en el château no eran los mejores. Habían pasado dos semanas desde que Valentina había perdido a su hijo. Ella se había vuelto distante y no se alejaba del lado de Joss. Suspiró. Hacía un gran esfuerzo para entender y organizar los papeles de la bodega. Quería alivianarle un poco a Valentina las responsabilidades que le esperaban cuando ella se encontrara preparada para tomar su posición en la empresa. Y no le resultaba nada fácil aprender, ya que nadie quería ayudarla, exceptuando Gerard. Pero él vivía en Londres y venía en vez en cuando a Cahors.


    Antoine había tomado la dirección de la bodega Leabourde y le hacía la vida imposible, aprovechaba el estado de salud de Valentina para tomar decisiones sin consultarle a nadie. Él disfrutaba a lo grande su nuevo cargo.


    —¿Café, mademoiselle? —le ofreció Carmen, la cocinera del château.


    El personal intentaba adaptarse a los cambios, se cubrían el uno al otro para que la casa no perdiera su rumbo.


    —Me serviré yo misma, Carmen. No pierdas tu tiempo conmigo —le dijo, sonriéndole para transmitirle tranquilidad.


    Carmen asintió con la cabeza y se dirigió a la cocina para seguir con su labor.


    Encendió el portátil que tenía a su lado y se puso a leer los informes de las cosechas anteriores.


    —¿Hoy nadie servirá el desayuno? —preguntó Philibert, cuando ingresó al comedor.


    «¡Su día no podía comenzar peor!», se dijo a sí misma. Hacía una semana que Philibert se había instalado en el château, creía que podía ser más útil estando cerca de Valentina. Y perjudicial para ella. Él sabía tanto sobre bodegas igual como sabía ella. «¡Nada!». Se quitó las gafas de lectura y las apoyó sobre la mesa.


    —¿Sabes? No es tan difícil llenar una taza con café.


    Él corrió una silla y se sentó en frente suyo.


    —Buenos días para ti también, Maya.


    Le era toda una osadía no hablarle bruscamente. Habían hecho un pacto de silencio y solo conversaban sobre temas referidos al trabajo. Pero no podía evitar recordar el dolor que le había causado en Cuba.


    —En una hora tendremos una reunión con los encargados de las sucursales. Debemos entregarle el nuevo catálogo.


    Ella se había instalado en el área de marketing, era el lugar en donde se sentía más cómoda, a pesar de que debía compartir el sector con Françoire.


    —Planeaba ir al club para jugar un partido de tenis, pero por ti haré una excepción.


    Puso los ojos en blanco.


    —Era una broma, Maya —replicó, extendiendo el brazo izquierdo para coger la jarra con jugo de naranja.


    Ella miró su muñeca y enarcó su ceja.


    —¿Ahora usas reloj de plástico?


    —Lo uso desde que alguien me quitó todo los relojes que tenía.


    Apoyó los codos sobre la mesa y puso la barbilla sobre los nudillos y le dirigió una sonrisa astuta.


    —Tal vez ese alguien se los merecía.


    Él tomó la servilleta que tenía a un costado del plato y la sacudió antes de ponerla sobre su regazo.


    —Créeme, no valía tanto —dijo entre dientes—. Me adornó la cabeza con cuernos.


    —¿Cuernos? —Repitió molesta—. ¡Tú me pusiste los cuernos! Y lo hiciste en mi cara, ¿recuerdas?


    Él se reclinó en la silla y se cruzó de brazos, mientras la miraba fijo.


    —Será mejor que arreglemos este asunto de una buena vez, ya que tendremos que trabajar juntos.


    —Es lo más sensato que alguna vez hayas dicho —replicó y siguió—: Si te habías aburrido de mí en Cuba, por lo menos, hubieras tenido las agallas de decírmelo y no pasearte delante de mis ojos con otras mujeres.


    —¿Y justo tú dices eso? También te vi cuando intentabas ocultarme un reloj entre tu ropa.


    Echó la barbilla hacia atrás con rabia.


    —¿Por qué oculté un reloj entre mi ropa decidiste engañarme?


    —¡Oh, vamos! —Gruñó—. Obtenías relojes como trofeos cuando dormías con hombres. ¡Y ese reloj no era mío!


    A ella se le escapó un gemido de los labios.


    —¿Por qué encontraste un reloj que no era tuyo supusiste que había dormido con otro? —Apagó el portátil y se levantó de la silla—. Para tu información, ese había sido uno de los pocos relojes que había comprado y había sido para ti, ¡imbécil!


    —¿Para mí? —repitió, sorprendido.


    —¡Arruinaste lo que teníamos! —Chilló—. En vez de preguntarme, decidiste correr a los brazos de otras mujeres. Por lo tanto, ¡la cornuda he sido yo!


    Philibert la miró en silencio por un momento, luego añadió:


    —Tampoco te he engañado, Maya —le confesó—. Las mujeres con las que me viste no era más que Tania y sus amigas, las encontré de casualidad en la playa. Solo quise que creyeras que no me importabas para lastimarte. Sí, es verdad, actué como un despechado —reconoció.


    ¿Él no había estado con esas mujeres? No pudo evitar sentir cierto placer al oír eso. Philibert dejó su servilleta en la mesa y se paró. De una zancada, se le acercó, extendió un brazo y le acarició la mejilla con los nudillos.


    —Y sí ninguno de los dos se traicionó, ¿ahora qué haremos?


    Ella le apartó la mano. No se la haría tan fácil. Aunque se moría de ganas por besarlo.


    —Por lo pronto, ir a trabajar... —respondió, indiferente.


    Él le dedicó una de sus sonrisas pícaras y traviesa que la dejaban sin aliento.


    —¿Y si te entrego mi reloj como ofrenda de paz? —Le ofreció, a la vez que se lo desprendía—. Apuesto que en tu colección no tienes un ejemplar como este.


    Ella se lo aceptó y lo guardó en su bolso.


    —Eso es cierto —le confirmó—. He vendido toda mi colección y este pedazo de plástico es el único ejemplar que me ha quedado —musitó, antes de marcharse y dejar a Philibert con la boca abierta.


    


    


     —¡Jacinta! —La llamó, mientras bajaba las escaleras del vestíbulo—. ¡Jacinta!


    No la veía por ningún sitio. Dobló a su derecha y tomó el corredor hasta la cocina.


    —¡¿Dónde están las camisas de Jossué?! —le preguntó cuando la vio junto a su tía Anahí.


    Jacinta se volteó hacia ella, ceñuda.


    —No lo sé, Valentina.


    Sintió que su corazón explotaría de la desesperación.


    —¡¿Cómo que no lo sabes?! ¡Ya no están en mi alcoba!


    —Tal vez hayan ido con la ropa sucia que tomé de tu alcoba para que lavaran —respondió su tía.


    Ella la miró furiosa.


    —¿Por qué te has metido en mis asuntos? —la cuestionó, apretando los dientes.


    Anahí unió sus cejas coloradas y se cruzó de brazos.


    —Porque la habitación era un desastre y alguien debía ordenarla. Dormías en un chiquero, Valentina.


    —¡Ordené que nadie lo hiciera! —Chilló— ¡Ahora va a desaparecer!


    —¿Qué cosa va a desaparecer, Valentina? —preguntó Jacinta.


    —¡Su olor! ¡Su olor, Jacinta! ¡Su olor va a desaparecer!


    —Todavía hay una parte de la ropa que no se lavó, tal vez estás a tiempo de encontrar las camisas en los cestos —le avisó Carmen, al oír la conversación cuando entró a la cocina.


    Ella corrió hacia el lavadero y buscó la camisa entre la ropa sucia.


    —¡No sigas India! —Le pidió su tía, parándose debajo del marco de la puerta—. ¡Esto te hace daño!


    Respiró aliviada cuando las encontró y las apretó contra su pecho. Se volteó hacia Anahí y dijo:


    —¿Tienes miedo a que enloquezca como mi madre, verdad?


    —Siento miedo de que te dejes vencer y no enfrentes tu realidad.


    Su voz se rompió y una risa horrorizada brotó de sus labios.


    —No te preocupes, no soy mi madre y Joss no es mi padre —le hizo saber, dejando su rostro frente al suyo—. Él no me dejó. Él lucha por su vida. ¡Y no soy tan egoísta para suicidarme!


    Anahí la sujetó del codo.


    —Aluha te amo, Valentina.


    Ella apartó la vista hacia otro costado, intentando contener las lágrimas en los ojos, y luego miró a su tía otra vez.


    —Pero no lo suficiente, de lo contrario, no me hubiera dejado.


    —¡Ella había perdido el juicio! —exclamó, exasperada.


    —¡Lo perdió por un hombre! A ella le importó un demonio su hija —se secó las lágrimas con las yemas de los dedos—. No te atrevas a decirme que me amaba. ¡Fue una maldita que solo le importó ella!


    Anahí le giró el rostro de una bofetada.


    —Aluha fue una gran mujer y una excelente madre mientras pudo serlo —dijo en un tono áspero.


    Su tía le dio la espalda y se alejó. Ella se acarició la mejilla y fue tras los pasos de Anahí, furiosa.


    —¿Una gran madre? ¡Ella me dejó, tía! ¡Maldita sea, era solo una niña! —le recordó.


    —Hablaremos cuando estés más tranquila y sepas los que dices —replicó Anahí, a la vez que subía las escaleras.


    —¡No huyas! —Rugió—. ¡Todavía no he acabado!


    Anahí agitó una mano en el aire, restándole importancia lo que decía.


    —Valentina…


    Se volteó y encontró a Gerard apoyado en el marco de la puerta del despacho de su marido.


    —Tienes un llamado —le dijo, ofreciéndole el teléfono.


    Ella respiró hondo para calmarse. Se acercó a Gerard y recibió el móvil.


    —¿Quién es? —quiso saber.


    —El abogado de Joss.


    —Pero tú eres su abogado —comentó, ceñuda.


    —Supongo que tenía otro aparte de mí, ¿tú lo sabías?


    Negó con la cabeza.


    —Joss nunca me dijo nada al respecto —respondió, antes de atender la llamada.


    


    ***


    El Dr. Mcbelle, el abogado que apareció de la nada, se sentó detrás del escritorio del despacho de Jossué. Él pidió tener una reunión con la familia Leabourde, porque debía informarles de algunas peticiones que había dejado su marido por escrito. Ella no tenía ni la menor idea de esas peticiones. Y por los rostros que tenían Antoine y Philibert, ellos tampoco sabían nada. Gerard también se había sumado a la reunión, como amigo y abogado. Todos habían quedado sorprendidos por la aparición de último momento del Dr. Mcbelle.


    El abogado sacó unas carpetas de su maletín y las dejó sobre el escritorio. Entrelazó los dedos de la mano y los apoyó sobre los documentos.


    —Ante todo, quiero agradecerles que no hayan puesto ningún impedimento para reunirse —empezó diciendo—. Lo más probable es que se pregunten porque los he convocado.


    «No se imagina cuanto».


    —Mi cliente, monsieur Jossué Leabourde, se presentó hace seis meses en mi oficina de Paris y me pidió que le redactara un acta que dejara asentado su voluntad; y que fuese leído si se presentaba el caso de considerarse incapacitado por enfermedad, que le impidiera las condiciones de tomar o comunicar decisiones...


    Su marido todavía era un hombre joven y no estaba enfermo. ¿Por qué había tomado una decisión tan anticipada? Todos sus sentidos empezaron a alarmarse.


    —¡Pero qué cosas dice este hombre! —exclamó Antoine, nervioso.


    —¡Cálmate, Antoine! —Le pidió Gerard—. Primero escucha lo que el abogado tiene para decirnos.


    Antoine le dirigió una mirada fulminante.


    —¿Tú sabías algo al respecto?


    —¡No! —respondió, ceñuda.


    El Dr. Mcbelle se aclaró la garganta y continuó:


    —Mi cliente pidió que fuese un acta cerrada y que se abriera solo si la circunstancia se presentaban. Lamentablemente, dado al accidente que tuvo mi cliente, me veo obligado a abrir el acta…


    —Esto se va poniendo interesante —dijo Philibert, cruzándose de piernas y apoyando un codo en el respaldo de la silla.


    El abogado sacó un sobre de papel de su maletín y se los enseñó.


    —Jossué Leabourde hallándose en pleno uso de sus facultades mentales me hizo entrega de un sobre cerrado que lleva impreso en lacre rojo un sello con las iniciales JL y al hacerlo dijo de viva voz: «Que dentro del mencionado sobre se hallaba su acta de voluntad, haciendo constar que todo en él va escrito en su puño y letra, que era su deliberada voluntad, luego de cumplidas las solemnidades exigidas…».


    —¡Por el amor de Dios, vaya al grano! —interrumpió Antoine.


    El Dr. Mcbelle lo miró ceñudo y rompió el sobre, luego retiró los documentos.


    —Mi cliente, ha dejado por escrito quien será el protector de sus bienes hasta que él sea consciente de sus actos. Entre sus bienes se encuentran la bodega Leabourde, en la que mi cliente tiene el sesenta y cinco por ciento de las acciones, las mismas otorgadas por Charles Leabourde, abuelo por parte paterna...


    El padre de Antoine le había vendido a su hermano, Charles Leabourde, el quince por ciento de sus acciones, dejándole a su hijo un menor porcentaje de la empresa.


    —…Como representante de dichos bienes a nombrado a su esposa Valentina Di la Rose Pavón…


    No había sido necesario hacer un acta para decir eso. Era su esposa y por ley, ella ya era su representante.


    —…Pero dado a su inexperiencia para dirigir la bodega Leabourde, recurre a sustitutos en el caso de que ella desista administrarlas. Sus bienes estarían protegidos por Jean León Roboun o por Jerôme Roboun.


    Se quedó mirando a Dr. Mcbelle sin pestañar. Que su marido hubiera nombrado a la familia Roboun como su protector, era toda una sorpresa.


    —¡Pero se ha vuelto loco! —Rugió Antoine—. ¡Los Roboun son la competencia! ¿Cómo podrían administrar las acciones mayoritarias de nuestra bodega?


    —Aún no he terminado —siguió el abogado—. Los representantes de sus bienes se limitaran a resguardarlos y administrarlos, pero no se le otorgará el derecho de sus ventas.


    Antoine se levantó con tanta violencia de su asiento, que arrojó la silla hacia atrás.


    —¡Esos papeles no pueden tener validez! —espetó al abogado, señalándolo con el dedo.


    —Puede quedarse con una copia de los documentos y constatar que la firma de mi cliente está certificada por un notario —le respondió él, acomodándose las gafas.


    Podía entender el enojo de Antoine, los Roboun no dejaban de ser la competencia. ¿Por qué Jossué los había elegido a ellos? ¿Y por qué se lo había ocultado?


    —¿Qué es lo que más te molesta padre? —Preguntó Philibert—. ¿Qué la bodega queden en mano de los Roboun? ¿O qué no se pueda vender la bodega?


    —No seas imbécil, Philibert. ¿Acaso no ves que esto también te perjudica a ti? ¿Quién pagará ahora tu vida de vagabundo?


    Philibert sacudió la cabeza y le sonrió como respuesta. Se levantó de su asiento y apoyó su mano en su hombro.


    —Cuentas conmigo para cualquier decisión que tomes, Valentina —le hizo saber, antes de retirarse del despacho.


    La bodega Leabourde se vería seriamente afectada por cualquier decisión que tomara. Ella en la dirección, llevaría la empresa a la ruina y sí los Roboun cogían el timón, podían salvarla o quebrarla por completo.


    —¿Puedes impugnar los documentos, Gerard? —preguntó Antoine, desesperado.


    —Primero debo ver la legalidad que tienen esos papeles…


    —Aquí tiene una copia, abogado —dijo el Dr. Mcbelle, entregándole los papeles a Gerard. Luego él la miró y añadió—: ¿Conoce a Felix Morgan, madame?


    —¿Felix? ¿El chofer?


    —¿Chofer? ¡Oh, sí! Monsieur Leabourde supo decirme que era el chofer. Debo hablar con él.


    Tampoco tenía conocimiento que era lo que había tramado su marido con Felix.


    —Él debe encontrarse en su puesto de trabajo. Le pediré a uno de mis empleados que lo acompañe.


    —Merci beaucoup, madam.


    Gerard tomó asiento a su lado y le sujetó las manos entre las suyas.


    —¿Sabías que Joss podía poner a los Roboun como sus apoderados?


    —Me he sorprendido igual que todos. ¿Por qué crees que Joss lo hizo?


    Él resopló, cancinamente.


    —No lo sé, Valentina, pero todo me resulta muy extraño. Por más amigos que hubieran sido, ellos siguen siendo la competencia.


    Ella bajó el mentón y lo miró fijo.


    —¿Crees que ellos pudieron inducirlo a que lo hiciera? —preguntó con cautela.


    —Todo es posible, Valentina. Todo es posible.


    —Pero para que ellos tomaran el poder de la bodega, primero Jossué debía ser declarado incompetente…


    Cerró la boca. «¡Oh, por Dios! ¿Y sí el accidente no había sido un accidente?».


    


    

  


  
    

    18. INTERROGANTES


    


    


    SIGUIÓ por detrás al empleado de monsieur Roboun que la guiaba hacia el jardín, donde se encontraba su patrón. El hombre se adelantó y habló primero con Monsieur Roboun, que estaba podando sus rosas. Él la miró y le sonrió. Se quitó los guantes y se los dio a su mayordomo, luego se dirigió hacia ella.


    —¡Que sorpresa, Valentina! No esperaba que vinieras a visitarme.


    Ella se quitó las gafas oscuras y lo miró a los ojos.


    —¿Lo sabía?


    Él frunció el ceño.


    —¿Sí sabía qué cosa?


    —Sí sabía que Jossué lo nombró apoderado de sus bienes.


    Monsieur Roboun bajó la vista al suelo por un momento y suspiró.


    —Eso significa que ya has conocido al Dr. Mcbelle. Sí, Valentina, lo sabía. Jossué vino a verme para pedirme que te ayudáramos con el manejo de la bodega en el caso de que algo le sucediera a él, y pidió que mantuviéramos en secreto su decisión —le contó—. Nunca imaginé que esto podía ser tan pronto…


    —¿Y porque Jossué haría algo así? —insistió en saber.


    —¿Tal vez por qué no veía a su tío Antoine como una buena opción?


    Ella enarcó una ceja.


    —¿Y ustedes son una buena opción?


    Él se cruzó de brazos y entornó los párpados.


    —¿Qué intentas decir con eso, Valentina?


    Respiró hondo y tomó coraje para decirlo:


    —Que no comprendo porque Jossué dejaría la bodega en la mano de la competencia.


    Y mucho más sabiendo que había alguien que estaba esparciendo falsos rumores para perjudicar su última cosecha.


    —No podemos hacer nada sin tu consentimiento, Valentina. La última palabra la tienes tú.


    —Salvo que algo malo también me sucediera —replicó.


    Monsieur Roboun echó el rostro hacia atrás, arrugando el ceño.


    —¿Sugieres que podríamos lastimarte?


    Lo único que quería era saber la verdad y si ellos tenían algo que ver con el accidente de su marido, debían pagarlo. No sabía en quien confiar, ni si quiera podía confiar en su propia mente.


    —El negocio les saldría redondo si yo desapareciera del medio.


    —¡Lárgate! —rugieron a sus espaldas.


    —¡Jerôme! —Lo espetó su padre—. Valentina se encuentra aturdida por el momento que está atravesando.


    Alzó el mentón y curvó los labios en una mueca irónica.


    —No es necesario que me defienda Monsieur Roboun, me iré ahora mismo.


    Jerôme la sujetó del brazo, apretándoselo con los dedos.


    —¿Quién te crees eres para aparecerte por mi casa y faltarle el respeto a mi padre? —musitó, mientras la arrastraba hacia la salida.


    Sabía que Jerôme había sido muy amigo con Jossué, pero desde el tiempo que ella se había casado, lo había visto pocas veces.


    —Mi marido sufre un accidente y de la nada, ustedes son los apoderados. ¡Tengo razones más que suficientes para desconfiar de todos! —dijo tan abatida como enfada.


    Lentamente, él la soltó y dio un paso atrás, luego la observó de abajo hacia arriba.


    —¿Acaso has olvidado la parte en la que hasta el momento eres la única beneficiaria? Si el accidente de Joss fue provocado, todos los interrogantes caerían sobre ti, cariño —repuso, y las palabras sonaron demasiada alta y sonante.


    Ella se puso las gafas oscuras y lo señaló con un dedo.


    —¡Vete al demonio Jerôme! Solo vine a dejarles en claro que no descasaré hasta saber la verdad —le avisó—. Y no me sigas, conozco el camino.


    Giró los talones y se dirigió a su coche. Se subió al Nissan rojo y cerró la puerta con tanta brusquedad, que los vidrios se estremecieron. Bajó la ventanilla y apoyó la cabeza contra el asiento y respiró, pausadamente, para tranquilizarse. Metió la llave en el tambor y encendió el vehículo. De repente, Jerôme apareció de la nada, metió la cabeza dentro del coche y apagó el motor. Ella iba a protestar, pero ante la feroz mirada de él, se quedó callada.


    —No vuelvas a aparecerte por aquí, y muchos menos, te dirijas a mi padre como si fuera el causante de tus males. Él puede que se compadezca de ti, pero yo no, ¿lo entiendes?


    Ella dejó sus narices muy cerca de las suyas, mirándolo fijamente a sus ojos celestes.


    —Sal de mi coche —dijo, arrastrando cada sílaba.


    Arrancó el motor y apretó a fondo el acelerador e hizo chirriar los neumáticos al tomar la carretera.


    


    


    Soltó un sollozo de exasperación y pánico. Se sentía aterrada, no sabía qué hacer. Jossué había sido su sostén en una tierra que no era su hogar. Ingresó al château y vio la luz encendida en el despacho de su marido. Se acercó y se detuvo detrás de la puerta entreabierta. Escuchó a Gerard y Antoine conversando en la oficina. Cogió la perilla, pero se frenó de entrar en el momento que oyó su nombre.


    —¡Jossué nos ha llevado a la ruina! —gruñó Antoine, llenando su copa con whisky.


    —Dudo que Valentina les dé a los Roboun el consentimiento para que administren la bodega —dijo Gerard.


     —¿Valentina? ¡Ja! Valentina no es consciente de sus actos. ¡Por el amor de Dios! Ella incendió la capilla en un ataque de locura.


    Se cubrió la boca con la mano para ocultar un gemido.


    —Para ella esto no es fácil, Antoine —la defendió Gerard.


    Él resopló.


    —Sí, lo sé —hizo un silencio y luego añadió—: Jerôme es un depredador para los negocios y no me extrañaría que todo esto hubiera sido una maniobra suya.


    —No dejaremos que él se apodere de la empresa, Antoine. Y estoy seguro que Valentina tampoco lo hará.


    —Siempre y cuando, ella no enloquezca y la declaren incompetente. Conocemos la historia de su madre y la locura es hereditaria.


    Dio un paso atrás y se alejó sin hacer ruido para que no la sintieran. No tenía permitido enloquecer. Debía salvar la bodega Leabourde.


    


    


    Cerró las puertas a sus espaldas cuando ingresó a la alcoba de Joss. Se acercó a la cama y se sentó en el borde del colchón. Miró a su marido en silencio por un momento. «Buen lío te has armado, cariño». Le acarició la mandíbula y le dio un beso en la punta de la nariz. Se desprendió el abrigo y se lo quitó. El tapado se le cayó al suelo y del bolsillo una piedra azul brilló. Abrió grande los ojos. Se había olvidado que en la noche del incendio había guardado los zafiros en el tapado. Los cogió del suelo y luego se rodeó el cuello con el collar. Rozó las gemas con las yemas de los dedos.


    Miró a Jossué y le sonrió.


    —Sí, lo sé, me pediste que no abriera el cofre…


    Si él supiera que ella había hecho algo peor que abrir el cofre, había incendiado la capilla de su familia.


    —Daría cualquier cosa por escuchar otra vez tu voz, cariño. Hasta tus gruñidos cuando te enojabas —se mordisqueó el labio inferior y siguió—: No sabes cuánto necesito que te levantes de esta cama. Sé que me dirías que debo ser fuerte y enfrentar los problemas, y bla, bla, bla…


    Exhaló una bocanada de aire. Se inclinó hacia él y apoyó la cabeza contra su pecho.


    —¿Cómo haré para dirigir la bodega, cariño? Desearía… desearía que me enseñaras como hacerlo —suspiró—. ¿Puedes oírme?


    Se enderezó y observó su rostro.


    —Si parpadeas dos veces seguidas es un sí, ¿preparado?


    Sacudió la cabeza y sonrió ante la estupidez que estaba haciendo. Había caído en la trampa de su propia desesperación. Rozó sus labios con los suyos delicadamente.


    —¿Me amas? —le preguntó, mirándolo a los ojos.


    Él parpadeó dos veces seguidas.


    Ella saltó de la cama.


    —¡Oh, diablos! —gimió.


    ¿Acaso había enloquecido? Se acercó otra vez a él.


    —¿Puedes oírme, cariño? —insistió, ahuecando sus manos en sus mejillas.


    Su marido parpadeó dos veces. ¡Él le había respondido! Se quedó sin aliento y el pulso se le aceleró. Corrió hacia la puerta y la abrió, y asomó la mitad del cuerpo en el corredor.


    —¡Eduard! —Llamó al enfermero—. ¡Eduard!


    Él salió de su alcoba, que se encontraba a dos más adelante.


    —¿Qué ocurre, Valentina? —preguntó preocupado, mientras se dirigía hacia ella.


    —¡Joss puede oírnos!


    —¿Cómo dices?


    —¡Él movió los ojos! —respondió, exaltada


    El enfermero la hizo a un lado e ingresó a la alcoba. Sacó una pequeña linterna del bolsillo de su uniforme y le pidió a Joss que siguiera la luz con los ojos si lo escuchaba.


    —¡Vamos, cariño, hazlo otra vez! —le pidió—. Puedes hacerlo…


    Eduard se volteó hacia ella.


    —Lo siento Valentina, pero él no mueve los ojos.


    —Intenta otra vez, Eduard —dijo en un tono desesperado—. Él recién lo hizo, parpadeó dos veces cuando se lo pedí.


    El enfermero se compadeció de ella y lo volvió a intentar. Después de un momento, él sacudió la cabeza.


    —Jossué sigue sin reaccionar. A veces las emociones nos juegan una mala pasada y nos hacen ver cosas que no suceden.


    —¡Pero él movió los ojos, Eduard! —replicó.


    El enfermero la sujetó de los hombros.


    —Los pacientes en estados vegetativos suelen tener actos espontáneos. Tal vez fue eso lo que ocurrió —dijo para animarla.


    Ella miró al techo y apretó los labios.


    —¿Estoy enloqueciendo, verdad?


    Él le sonrió.


    —Solo estás estresada…


    —Esa es una forma elegante para evitar responder con sinceridad.


    Eduard le tomó el rostro entre sus manos y la obligó a mirarlo.


    —Deberías ir a descansar, yo me quedaré con Jossué. Prometo llamarte si él reacciona.


    Ella resopló y asintió con la cabeza. Se dirigió a su alcoba y se quitó la ropa de un tirón antes de meterse a la cama. Apagó la luz de la lámpara que estaba sobre la mesa de noche y se quedó en plena oscuridad. «Maldita sea». Se había dejado puesto el collar con los zafiros y le daba modorra sacárselos. Cerró los ojos e hizo de cuenta que no los tenía.


    

  


  
    

    19. EL DIARIO DE LOS SECRETOS


    


    


    EL CHILLIDO de la puerta de madera la despertó. En el suelo había huellas con marcas de pisadas que se dirigían al vestidor. Encendió la lámpara que tenía a un lado, sobre la mesa de noche. Ladeó la cabeza y miró hacia el vestidor. Se refregó los ojos para aclarar su visión. Encontró a Jossué quitándose las botas y el impermeable, la misma vestimenta que había usado el día del accidente. «¡Oh, por Dios! ¿Ella había enloquecido?».


    —Lamento haber ensuciado el parquet con barro, cariño —dijo él, mientras se secaba el cabello mojado.


    —¿Joss? —preguntó con desconfianza.


    Él salió del vestidor y se echó una ojeada de abajo hacia arriba, luego enarcó una ceja.


    —Sí, el mismo… —respondió, burlón.


    Su marido se dirigió a la cama y se arrojó de espalda contra el colchón. Parpadeó sorprendida. Sujetó su rostro entre sus manos y se lo acarició.


    —¿Estoy soñando, verdad?


    Él la miró con ternura.


    —Sí, cariño, estamos en uno de tus sueños.


    Desde que era una niña tenía sueños que parecían como sí los viviese con plena conciencia. Ella quería sentirlo, tocarlo; le palmeó los hombros, el pecho…


    —Pero pareces tan real… —dijo, asombrada.


    Él se colocó de lado, levantó la cabeza y la apoyó en la mano.


    —Soy real, cariño.


    —¿Y por qué no te has aparecido antes? —le recriminó.


    Jossué ahuecó una mano en su mejilla.


    —No lo sé —respondió—. Tú has sido la que me ha traído hasta aquí.


    ¿Cómo lo había hecho? Ella no tenía el dominio de sus sueños, aparecían y desaparecían en cualquier momento.


    —¿Y te irás cuando despierte?


    Él asintió con la cabeza.


    —Entonces no quiero despertar nunca más —repuso—. Si no estoy a tu lado, ya no tengo nada por qué luchar.


    —No digas eso, Valentina —le pidió—. Me casé con una mujer valiente, no con una miedosa. Todavía te queda mucho por qué vivir, cariño.


    —¿Mucho? Eso no es cierto. Perdí a nuestro hijo, Joss —le hizo saber con la voz quebrada—. Y ahora perderé la bodega.


    —No te des por vencida, cariño. Todavía te quedan tus tierras —le recordó—. Tendrás más hijos, Valentina —la rodeó con sus brazos e hizo que apoyara la cabeza contra su pecho—. Y tampoco perderás la bodega.


    Ella soltó una risita, irónica.


    —¿No perderé la bodega? —Repitió—. ¿Y cómo haré para que eso no ocurra?


    Jossué la puso de espalda contra el colchón y la cubrió con el peso de su cuerpo. Extendió los brazos y asentó sus manos a ambos lado de su rostro.


    —Busca mi diario, Valentina —musitó, mirándola a los ojos—. Y sabrás que decisiones tendrás que tomar.


    Las cejas de ella chocaron entre sí.


    —¿Tu diario? ¿El que no me dejabas leer?


    Él le sonrió e inclinó la cabeza para besarla. Sintió sus labios tibios y húmedos, y el calor de su aliento. Su lengua invadió su boca y ella se la aceptó con desesperación. El estómago se le hizo un nudo al pensar que él se iría al despertar. Le rodeó las caderas con las piernas y lo apretó contra ella con fuerza.


    —No quiero que me dejes… —murmuró, acariciándole el cuello con la nariz.


    —No te dejaré —él apoyó una mano en su corazón y siguió—: Siempre estaré aquí contigo.


    —¿Y tú dónde irás, Joss? —le preguntó.


    —No lo sé, pero prométeme que pase lo que pase, pelearás hasta tu última gota de aliento —le pidió—. Debes terminar el viaje que no pudimos comenzar.


    —¿El viaje a mi tierra? —quiso saber.


    —Sí, ellos te están esperando —le respondió.


    Su rostro empalideció.


    —¿Quiénes me esperan, Joss?


    —Los mismos que piden que regreses —él le sujetó la barbilla y le obligó a mirarlo a los ojos—. Prométeme que serás feliz, cariño.


    Sintió un ardor en el pecho. ¿Él se estaba despidiendo? Cerró los ojos y contuvo sus lágrimas por un segundo.


    —Lo prometo, «calientacamas».


    Su marido se echó a reír. Y su risa sonó como una melodía a sus oídos.


    —¿Qué ocurrió el día del accidente, Joss?


    De repente, Jossué empezó a desvanecerse y una luz blanca la encandiló. Se cubrió los ojos con un brazo.


    —¿Hasta qué hora piensas seguir durmiendo? —le cuestionó Anahí.


    —Nos tienes preocupados, Valentina —dijo Jacinta—. Haz pasado todo el día en la cama.


    Ella soltó un gruñido. Tenía a dos sargentas rodeándola. Quería regresar a su sueño y volver con Joss, pero ellas no la dejarían en paz. «El diario», recordó. Todas las alarmas se le encendieron. Echó la manta hacia atrás y salió de la cama de un tirón.


    Jacinta frunció el ceño.


    —¿Te encuentras bien, Valentina?


    —¿Acaso no vinieron a despertarme? —replicó, mientras se ponía apresurada la bata.


    Anahí se le acercó sin apartar su vista de su cuello.


    —¿Siempre duermes con joyas tan caras?


    ¿Joyas? Se tocó el cuello y se encontró con los zafiros. Se quitó el collar y se lo dio a Jacinta para que lo guardara en su joyero, luego corrió hacia el despacho de su marido.


    


    


    Sacó el libro «el jardín de los secretos» de la biblioteca y tomó la llave que había en él. Se sentó detrás del escritorio, abrió el último cajón y cogió el diario que Joss guardaba en él. Finalmente, conocería la razón por la que monsieur Leabourde se lo ocultaba. Respiró hondo y lo abrió. Sus ojos se movían a medida que avanzaba con la lectura.


    La primera parte estaba escrita a puño y letra por el bisabuelo de Joss, Philibert Leabourde, dónde él contaba en qué época se debía sembrar y cosechar, según el calendario lunar. Además, de algunos de sus secretos para fertilizar la tierra. El diario era justo lo que ella necesitaba. Siguió dando vuelta páginas y se encontró con un listado de nombres que formaban parte de la familia Abbés y Leabourde. Marie fue la última descendiente con el apellido Abbés, quien se casó con Philibert Leabourde.


    Había dos columnas, una donde estaban escritos los nombres y la otra, con las fechas de fallecimiento de cada uno de ellos.


    «Marie Abbés: 23 de agosto de 1932». Parpadeó, sorprendida. Ella siguió leyendo las otras fechas: «23 de agosto de 1805, 1823, 1856, 1888». Después venía un listado con la familia Leabourde: «23 de agosto de 1944, 1975, 1998, 2002». Se quedó pasmada cuando vio escrito el nombre de Jossué en la lista, pero la columna de las fechas aún continuaba vacía. Y seguiría vacía por un buen tiempo más.


    —¡No dejaré que te lo lleves, Lucille! —gritó en la silenciosa oficina.


    Cerró el diario de golpe y una hoja suelta salió de él. La levantó del suelo y leyó el papel. Era una nota que Jossué había escrito para ella.


    «Valentina, cariño, si estás leyendo esto es porque ya no me encuentro contigo. Confío que es por eso y no porque la estás leyendo a escondidas mías. ¿Verdad que no, cielo?».


    Ella revoleó los ojos. Su marido la conocía tan bien que sabía que no lo haría. En realidad, se encontraba en una franja gris. Él estaba, pero a la vez no lo estaba.


    «El diario le perteneció a mi bisabuelo, él anotó todos sus secretos para producir vinos excelentes. Sus anotaciones me ayudaron cuando tuve que tomar la dirección de la bodega, y ahora te ayudará a ti, cariño. No solo me casé con una mujer hermosa, sino que además, es inteligente. Sé que podrás hacerlo. Confío en ti cariño.


    Me haces, perdón, debo hablar en pasado, me has hecho muy feliz. Me enseñaste a amar, Valentina, y nunca imaginé que el hombre de las cavernas podía hacerlo. Prométeme que seguirás adelante, aunque ya no esté a tu lado, pero te acompañaré en tus recuerdos y corazón. ¡Demonios! Es la nota más difícil que he escrito. Vive, sé feliz y sigue soñando, para ti todavía nada ha acabado. Pero puedo asegurarte que donde quiera que me encuentre, extrañaré tener entre mis manos tu lindo culito blanco».


    Él logró sacarle una sonrisa, a pesar del nudo que tenía en la garganta.


    «En mi familia tenemos la dicha de encontrar al amor verdadero, y la desdicha de que no dure por mucho tiempo. Pero no me arrepiento de haberlo encontrado, aunque eso signifique vivir solo un segundo a tu lado. Te amo Valentina. Desearía estar equivocado y que leas esto cuando tus cabellos ya sean blancos. De cualquier modo, sécate las lágrimas y levanta ese trasero de la silla. Que ni yo, ni nadie, corte tus alas, porque puedes volar hacia donde quieras, mi diosa de ojos azules».


    Se enjuagó las lágrimas con las yemas de los dedos. Dobló la nota y la guardó en el diario. Su marido aún vivía. Él no se había ido. Todavía podían envejecer juntos y pelearía a su lado para que eso fuera así.


    —¿Te encuentras bien, Valentina? —le preguntó Jacinta, asomando la cabeza por la puerta.


    Jacinta ingresó cuando le dijo que quería hacerle algunas preguntas.


    —¿Recuerdas el mes en el que falleció el abuelo de Joss? —quiso corroborar las fechas que había leído.


    —Un 23 de agosto… —respondió, dubitativa.


    Había rogado que le diera otra fecha.


    —¿Y sus padres? —Agregó—. ¿Sabes cuándo fue?


    Jacinta lucía como si quisiera salir despavorida del despacho.


    —¿A qué se deben esas preguntas? —cuestionó, evasiva.


    —¿Lo sabes, verdad?


    —¿Qué cosa? —replicó.


    Se levantó de la silla, apoyando las manos en el escritorio.


    —Que el mes de agosto para la familia Abbés y Leabourde es un mes trágico.


    Jacinta se cruzó de brazos y la miró con los ojos entornados.


    —¿Y qué ganabas con saberlo? Mejor enfócate en lo que sí puedes hacer, Valentina.


    «Eso pensaba hacer». Ella era una Pavón. Y las Pavón no se rendían fácilmente.


    —Llama a la familia e invítala a cenar para mañana a la noche —le pidió—. Tomé una decisión y quiero que ellos la escuchen de mi boca.


    


    ***


    Esperó a que levantaran los platos de la mesa y sirvieran el café, para anunciarles a sus invitados la decisión que había tomado con respecto al negocio familiar. A la cena se habían presentado Antoine y Sophie, su esposa, Philibert, y también los que no era de la familia pero tenían un cargo importante en la bodega.


    Se había sentado en la cabecera de la mesa de roble, para estudiar a cada uno de sus invitados, a su derecha tenía a su tía Anahí y a su izquierda, a Mayana. La cena había sido amena, salvo por algunas discusiones que había tenido Sophie con Françoire. Ellas no se llevaban nada bien.


    —¿Has pensado que harás si Joss no despierta al correr los meses, Valentina? —le preguntó Sophie.


    —¿A qué te refieres? —replicó, ceñuda.


    Sophie bebió un sorbo de café y luego respondió:


    —A la muerte asistida —dijo como si nada—. Sería injusto que Jossué pasara años postrado en una cama. Él se merece una muerte digna.


    ¿Muerte asistida? ¡Quiso estrangularla por decir semejante idiotez! Anahí asentó su mano sobre la de ella para tranquilizarla y le hizo una seña con los labios, pidiéndole que midiera sus palabras antes de contestarle.


    —¿Digna? —Repitió Françoire—. Ninguna muerte es digna. Si dices eso, es porque no conoces a Joss. Él es un peleador y va a luchar hasta su último aliento. Para decir bobadas, mejor cierra el pico.


    Para su sorpresa, Françoire había dicho lo que pensaba. Inclinó la cabeza, agradeciendo su gesto. Sophie enrojeció de furia, pero no dijo nada más.


    Gerard se aclaró la garganta.


    —Nos has reunido para decirnos algo importante, ¿verdad, Valentina? —murmuró él, intentando desviar la tensión que había en el aire hacia otro tema.


    —Los convoqué para anunciarles que ya he tomado una decisión con respecto a la bodega.


    Antoine se pasó una mano por el pelo y se aflojó el nudo de la corbata.


    —Dime que no dejarás que los Roboun metan sus manos en nuestra empresa —musitó, apretando los dientes.


    Ella lo miró fijamente a los ojos.


    —No, no lo permitiré —lo tranquilizó—. De ahora en adelante, seré yo quien ocupe la dirección. Como bien saben, no será fácil y voy a necesitar el apoyo de todos.


    Tania se levantó, abruptamente, de la silla y arrojó la servilleta sobre la mesa.


    —¿Ahora también piensas destruir lo único que queda de Joss? —la enfrentó.


    —No es el momento Tania… —le dijo Philibert, intentando que ella guardara silencio.


    —Lo único que pretendo, es que saquemos adelante la bodega, juntos, en familia —le respondió.


    —Y ahora seremos la familia perfecta —susurró Sophie, irónica.


    Betania chasqueó la lengua.


    —¿Ah, sí? ¿Entonces por qué Joss dejó por escrito que los Roboun se encargaran de la administración? ¡Eres más tonta de lo que creí! —chilló.


    —¡Tania! —la espetó Philibert.


    Betania lo miró y le sonrió, sarcástica.


    —También piensas lo mismo Phil, la diferencia es que no te atreves a decirlo —le dijo, antes de retirarse del comedor.


    Exhaló una bocanada de aire. ¿Y sí se había equivocado? Sacudió la cabeza. Ya había tomado una decisión y no daría marcha atrás. Pedirle ayuda a Jerôme Roboun sería la última cosa que haría en su vida.


    —La muchacha no sabe lo que dice, Valentina —comentó Antoine—. Has tomado la decisión correcta. La bodega debe quedar en manos de la familia.


    Ella asintió con la cabeza. Rogaba que el diario del bisabuelo de su marido le diera las respuestas a todas sus dudas. Mayana extendió un brazo y entrelazó sus dedos con los suyos.


    —No estás sola, cariño —la animó.


    —Si piensas que es lo correcto, apoyo tu decisión, Valentina —agregó Philibert—. Aprenderemos juntos…


    Tanto Mayana como Philibert se miraron con complicidad. ¡Oh por Dios! Podía sentir la tensión sexual que había entre ambos. Ellos habían vuelto a estar juntos. Esperaba que esta vez ninguno de los dos saliera lastimado.


    Observó a cada uno de sus invitados y dijo con firmeza:


    —Saldremos adelante, lo sé…


    


    

  


  
    

    20. DESEO ARDIENTE


    


    


    SE QUITÓ el abrigo cuando ingresó a la oficina de una de las sucursales que estaba en la ciudad, cerca del puente Valentré. Antoine se había dejado los papeles que debía presentar para asistir al evento de vinos que se daría en Paris en dos días. Lanzarían al mercado la nueva cosecha. Se llenó una copa con whisky, mientras esperaba que Antoine sacara los documentos de la caja fuerte.


    —Creí haberte escuchado que no harías ese viaje a Paris —dijo ella, a la vez que enfriaba la bebida con dos cubitos de hielos.


    Antoine la miró por encima del hombro.


    —Oíste bien, ma chère, no iré a Paris.


    —Pero Valentina cree que serás quien presente la nueva cosecha en el evento —le recordó.


    Él sonrió con cinismo.


    —Y ella así sabrá que la presidencia le queda grande y me rogará que ocupe otra vez la dirección.


    Metió el dedo índice dentro de la copa y revolvió el líquido con los cubos de hielo.


    —¿Y no temes que Valentina le dé el timón a los Roboun? —lo provocó.


    Él guardó sus papeles en su maletín y se le acercó.


    —Ella no hará eso…


    Enarcó una ceja.


    —¿Estás seguro? —replicó.


    Antoine se desató el nudo de la corbata y la arrojó a un costado, sin apartar su mirada de ella. Le bajó los tiros del vestido de uno de sus hombros y se inclinó para besar su piel.


    —Me ocuparé de que así sea y tú me ayudaras —dijo—. ¿Alguna vez me he equivocado, Fran?


    «Muchas veces», quiso responder. Pero prefirió alimentar su ego masculino.


    —No lo recuerdo, mi campeón.


    Antoine le quitó la copa de la mano y la dejó sobre el escritorio, luego la atrajo contra su erección, apretándole los muslos con los dedos.


    —¿Te gusta? —susurró, mordisqueándole el pezón tensado, que había sido más por el frío que por la excitación.


    Ella revoleó los ojos.


    —Mmm… sí —gimió como una experta.


    Él la giró de golpe y la dejó contra el escritorio. Le bajó el vestido hasta las caderas y apoyó su mano en su espalda para inclinarla hacia adelante. Sus senos se endurecieron ante el contacto de la madera fría. Pensó en el tono de tintura que le pediría a su coiffer que le hiciera en el pelo el día siguiente, mientras que Antoine le arrancaba sus bragas.


    —¡Oh, sí! —Se acordó de gemir—. Sigue… sigue —musitó, mirándose las uñas de las manos.


    Una luz atravesó la ventana y encandiló sus ojos. Aparto a Antoine de encima suyo con un empujón.


    —¿Qué ocurre? —preguntó él.


    —Nos están observando…


    —¿Otra vez con lo mismo?


    No era la primera vez que sentía que los observaban. Se cubrió el cuerpo con el vestido y se dirigió a la ventana. Miró el edificio que estaba en frente a través del cristal. No vio movimientos extraños. De repente, un búho se asentó en el alfeizar y soltó un chillido. Dio un paso atrás sin apartar la vista del ave.


    —Vuelve aquí Françoire, era solo un búho —gruñó Antoine.


    Ella cerró las cortinas. Cogió su copa y se bebió el resto de whisky de un trago. Tomó uno de los cubos de hielo y lo sostuvo entre sus labios. Se quitó el vestido y lo dejó caer al suelo. Corrió todo lo que había en el escritorio con el brazo, se sentó sobre él y deslizó el hielo que tenía en la boca por el valle de sus senos.


    —Llévame al límite, Antoine —le imploró, mordisqueándose el labio inferior.


    Él se desvistió de un tirón. Ella apoyó la planta del pie contra su pecho y no lo dejó acercarse.


    —Antes de que me folles, dilo, nene —le pidió en un tono seductor.


    Antoine sonrió, perezosamente. Sujetó sus tobillos y le abrió las piernas, acomodándose en medio de ellas. Le tomó el miembro duro con su mano helada por el hielo y la calentó con la temperatura de su carne. Él gimió de placer.


    —Vamos, dilo… —lo obligó.


    —Eres mi deseo ardiente —dijo él, con la voz ronca.


    —Entonces hazlo como me gusta.


    Él la echó hacia atrás y la penetró con rudeza. Cerró los ojos y se dejó llevar.


    


    

  


  
    

    21. PALAIS BRONGNIART


    


    Paris, Francia


    


    EL MALETERO le sonrío cuando le dio la propina por haberle dejado el equipaje en el vestidor. Se había alojado en el Park Hyatt Paris-Vendôme, ubicado en la rue de la Paix, en pleno corazón de Paris. En unas horas, debía asistir al evento que se realizaría en el Palais Brongniart, que estaba a pocos metros de donde se había hospedado. Debían presentar la nueva cosecha «un soupir» a catadores prestigiosos de toda Francia.


    Echó una ojeada a la habitación cuando el maletero se retiró. Era igual de elegante que todo el edificio. La suite tenía una amplia sala de estar, techo altos decorados con detalles contemporáneos de oro y madera. Sobre la mesa, que estaba cerca de la chimenea, le habían dejado como bienvenida chocolates y una botella de vino. Cogió un chocolate y se arrojó de espalda contra la cama. El acolchado era suave y olía bien. Aprovechó para llamar a Jacinta y preguntarle cómo se encontraba su marido. Jossué seguía igual, no empeoraba, pero tampoco había avances de mejoría. Colgó el llamado porque debía prepararse para el evento.


    Encendió las velas aromatizadas del baño y se dio una ducha rápida. Se vistió con un traje blanco de chaqueta y pantalón. Prefirió usar un maquillaje suave y se dejó el cabello suelto. Todavía le quedaban unos minutos para relajarse. Corrió las cortinas electrónicas y salió al balcón. Se cruzó de brazos y suspiró. Tenía una vista privilegiada de la plaza Vendôme y podía ver a Napoleón en la corona de la columna. El aire era fresco y decidió ingresar otra vez a la habitación.


    Guardó el IPhone en su bolso de mano y salió al pasillo. Llamó al ascensor y subió. Apretó el botón para ir a la planta baja y antes de que las puertas se cerraran por completo, un maletín las atravesó y volvieron a abrirse.


    —Casi lo pierdo… —se mofó el huésped cuando ingresó al ascensor.


    Ella lo miró y lo reconoció de inmediato. Maldijo su mala suerte. Jerôme Roboun se había alojado en el mismo hotel, y por lo visto, también en el mismo piso. A él tampoco le hizo gracia encontrarse con ella. Frunció el ceño y la saludó evasivamente con un gesto. Se negó a mirarlo mientras esperaban en silencio que el ascensor los llevara al vestíbulo.


    —¿También vas al Palais Brongniart? —le preguntó en un tono hostil.


    —Sí —respondió con la misma frialdad.


    El silencio se hizo incómodo. Le parecían horas los segundos que estaba tardando el elevador en bajar.


    —Vamos al mismo sitio, puedo llevarte —se ofreció él.


    Estaba segura que le había costado la mitad de su orgullo hacer ese ofrecimiento. Él se vio forzado a ser amable con ella. Disfrutó su pequeño triunfo. Apretó los labios y le sonrió.


    —Prefiero ir caminando —se negó—. Gracias de todos modos.


    Respiró aliviada cuando las puertas del ascensor se abrieron. Él la dejó salir primero y la siguió, luego caminó a su lado.


    —El traje que llevas hoy te queda bastante bien —le dijo, mirándola de reojo.


    Lo estudió por un momento para ver donde estaba la trampa. No vio nada extraño.


    —Gracias. Lo compré hace tiempo en una rebaja —mintió, para restarle importancia a su cumplido.


    Él enarcó una ceja.


    —¿Ah, sí? —Alargó un brazo y tironeó de su chaqueta en la espalda—. No quiero imaginar lo que pagas cuando no compras en oferta —musitó con una sonrisa maliciosa, a la vez que le entregaba la etiqueta que le había quitado de la chaqueta.


    «Maldición». Sus mejillas se tiñeron de colorado. Tiró la etiqueta en el cesto de basura que había en el vestíbulo del hotel.


    —A veces puedo darme algunos gustos —replicó entre dientes.


    El botón les abrió la puerta de entrada y les deseó un buen día.


    El valet parking estacionó el coche negro que Jerôme había alquilado y le entregó las llaves. Él rodeó el vehículo y la miró antes de subir.


    —¿Estás segura que no quiere que te lleve? —se ofreció otra vez en un tono irónico.


    Ladeó la cabeza y se cruzó de brazos.


    —Tener que compartir el ascensor contigo fue más que suficiente por el día de hoy.


    Él levantó una de las comisuras de su labio y se puso sus gafas de sol y se metió en el coche.


    


    


    Encontró a Mayana en las escalinatas del Palais Brongniart. Ella se había hospedado en el piso que tenía Philibert en Paris. Le habían pedido que se quedara con ellos en el departamento, pero prefirió rechazar la invitación. No quiso ser un estorbo y estropear su reconciliación.


    —¿Dónde está Philibert? —le preguntó cuándo no lo vio a su lado.


    —Él está sacando las acreditaciones —respondió—. Hay algo que debes saber, Valentina.


    «Eso no sonó nada bien».


    —¿Qué debo saber?


    —Antoine habló con Philibert hace un momento y avisó que no vendría.


    El corazón se le paralizó.


    —¿Cómo que no vendrá? —Repitió horrorizada—. ¿Y ahora quién hará la presentación del vino?


    Mayana se aclaró la garganta.


    —La directora…


    —¿La directora? —Abrió grande los ojos—. ¡Pero yo soy la directora!


    Mayana puso sus manos en sus hombros.


    —Tranquila, puedes hacerlo. Respira, Valentina, estás morada —le pidió. Ella le sujetó una mano y siguió diciendo—: Hazlo conmigo, inhalas aire por la nariz y ahora exhalas por la boca. Repítelo otra vez…


    Philibert apareció con las acreditaciones.


    —¿Ya se lo has dicho?


    Mayana hizo un reconfortante gesto de asentimiento.


    —Estropearé la presentación del vino, Phil —le avisó—. No sé qué decir.


    —Lo harás bien, Valentina. Solo debes improvisar —le aconsejó, mientras le pasaba la acreditación por la cabeza.


    Ella palideció.


    —Pero no sé improvisar, ese es el problema.


    Philibert puso los brazos en jarra y resopló.


    —Bien, hablaré con Jerôme. Él sabrá que hacer.


    ¿Jerôme? Ella no quería que él metiera sus narices en sus asuntos y muchos menos, tener que deberle un favor. Cogió a Philibert del brazo con fuerzas.


    —No hablarás con nadie. Encontraré la solución, ¿soy la directora, verdad?


    —¿Segura? —corroboró Mayana.


    «No».


    —Completamente…


    


    


    El salón que se había elegido para hacer el evento era amplio y elegante. El Palais Brongniart había sido la antigua bolsa de Paris y conservaba su aristocrática arquitectura. Se había armado un pequeño escenario con una pantalla de fondo y cada catador de vino tenía su lugar. Los catadores eran prestigiosos sumilleres, bodegueros, hoteleros, enólogos. Jerôme Roboun se encontraba entre los catadores. Él se había ganado el respeto de sus colegas. Sus vinos hacía varios años consecutivos que habían entrado en el ranking de los mejores vinos producidos por las bodegas de élite Francés.


    Ella se había estudiado los rostros de los catadores cuando evaluaban la calidad de los vinos de los otros bodegueros. Ellos no se veían nada amistosos. Las expresiones que hacían parecía que dijeran que era un asco todo lo que habían probado hasta el momento. Sentía que se asfixiaba. Se desprendió el primer botón de la camisa.


    Mayana la codeó y le avisó que había llegado su turno, y le desprendió otro botón de la camisa.


    —Te dará un plus extra —la animó, cerrándole un ojo.


    Respiró hondo y se dirigió al escenario. Los catadores recibieron una copa con el vino de su cosecha.


    —Puede comenzar, madame —le pidió uno de ellos.


    Ella carraspeó y les sonrió, incómoda.


    —Lo que están a punto de probar es la nueva cosecha de la bodega Leabourde. La cosecha «un soupir».


    Sus manos empezaron a sudar y se las secó con el pantalón.


    —Las uvas… —siguió—. Las uvas completaron su madurez en el mes de septiembre. Hubo un buen clima —recordó—. Seco y cálido.


    La vista se le nubló y parpadeó para aclararla.


    —La botella tiene un 85% Malbec…


    No podía hacerlo. La mente se le había quedado en blanco. El público se había transformado en un manchón borroso. Acababa de hundir la bodega Leabourde. Era una pésima presidenta. Sintió una mano pesada en el hombro y la hicieron a un lado. Jerôme había ocupado su lugar. Él se sirvió vino de su cosecha en una copa y luego, bebió un sorbo.


    —El aroma del vino es de frutas negras picantes, debido a su alta concentración de minerales de arcilla y hierro —comenzó diciendo.


    Jerôme saboreó el líquido con el paladar y prosiguió:


    —El final es largo y sedoso y taninos bien integrados…


    Observó que Jerôme movía los labios, pero no escuchaba lo que decía. Su alrededor giraba a cámara lenta. Recordó la noche en que lo conoció, él se había burlado del desastroso discurso que iba a dar en la inauguración de las torres de su château, creyó que ella no había cambiado mucho de esa época. Por momentos, los catadores se reían de algún comentario que había hecho Jerôme. Cuando su mente regresaba, oía algunas parte de la presentación de él: «Alcohol 13,5 %» «PH 3,34».


    Los catadores aplaudieron cuando Jerôme acabó, y él la sujetó del brazo para bajarla del escenario.


    —¿Por qué insistes en hablar en público? —Susurró él—. Debiste quedarte en el hotel y no hacer este tipo de papelones.


    —Yo… yo no…


    —Pusiste en riesgo la imagen de la bodega.


    Él tenía razón.


    —Surgió un improvisto y me vi…


    —No me debes explicaciones, Valentina —la interrumpió él, antes de regresar a su puesto de catador.


    Ella se dirigió hacia donde estaba su grupo.


    —¿Estás bien? —le preguntó Mayana.


    No, pero asintió igual con la cabeza.


    —Quién iba a decirlo, pero Jerôme Roboun acaba de sacarnos las papas del horno —comentó Mayana como si no lo supiera.


    


    


    Hizo todo lo posible para evitar a monsieur Roboun cuando acabó el evento, pero finalmente él se acercó a saludarla. No se atrevió a mirarlo a los ojos luego de todas las cosas que le había dicho cuando fue a su casa.


    —Monsieur Roboun, yo quería…


    Él puso su dedo índice en sus labios.


    —Shh… no digas nada. Entiendo la situación por la que estás pasando.


    Monsieur Roboun era un gran hombre y se odio por haberlo atacado aquella vez.


    —Gracias.


    —La cosecha «un soupir» es excelente —dijo, para cambiar de conversación—. El malbec es de muy buena calidad.


    Jerôme se acercó a ellos, luego de que le tomaran una foto para la revista de bodegueros.


    —Regreso al hotel, estoy agotado —le avisó a su padre, sin mirarla—. ¿Vienes conmigo?


    Él asintió con la cabeza.


    —También estoy cansado.


    Inhaló una bocanada de aire y tomó coraje para quitarse el orgullo de encima y decir:


    —Agradezco que me hayas ayudado en la presentación, Jerôme.


    Él se volteó hacia ella y finalmente, le prestó un poco de atención.


    —No me lo agradezcas, no lo hice por ti, si no por Joss.


    —¡Jerôme! —lo espetó su padre.


    Él se cruzó de brazos y le sonrió.


    —Ya no soy un niño padre.


    —A veces me das la impresión de que lo sigues siendo —replicó a través de los dientes apretados—. Lo siento Valentina, mi hijo no quiso decir eso.


    —No pongas palabras en mi boca que no he dicho.


    Si él creía que la iba a intimidar con su atropello, estaba equivocado.


    —Me sentí en la obligación de agradecerte por lo que hiciste —dijo—. Y si quieres aceptar mis disculpas o no, eso es asunto tuyo —concluyó con una sonrisa en los labios.


    Jerôme enarcó una ceja como respuesta.


    Monsieur Roboun ocultó una risita con un repentino ataque de tos.


    Philibert se unió a ellos y abrazó a Jerôme, le agradeció que los salvara del apriete.


    —¿Cómo se les ocurre poner a una persona que no sabe nada de vino en un evento de esta magnitud? —le recriminó, mirándola especialmente a ella.


    Philibert se llevó las manos a las caderas y sacudió la cabeza.


    —Mi padre nos avisó a último momento que no vendría. Valentina hizo lo que pudo.


    —Es decir nada… —añadió Jerôme.


    —¡Hey! —gimió, molesta.


    —Te aseguro que ella lo hizo mucho mejor de lo que lo hubiera hecho yo —la defendió Philibert.


    Jerôme se cruzó de brazos y esbozó una media sonrisa.


    —Te creo…


    Philibert alejó a Jerôme de ellos para hablarle en privado.


    Monsieur Roboun se ofreció llevarla al hotel y ella aceptó, también se encontraba cansada. Se despidieron de Mayana y luego salieron del Palais Brongniart. Él le hizo seña a un taxi para que se detuviera. Se subieron al coche y Monsieur Roboun le hizo saber durante el trayecto al hotel que podía contar con él para lo que necesitara.


    —No me veas como un enemigo, Valentina.


    —Siento mucho las cosas que le dije aquella vez. La angustia me superó y quise encontrar a un culpable.


    Él ahuecó una mano en su mejilla.


    —Jossué es fuerte y saldrá adelante —la animó.


    


    

  


  
    

    22. LA CONDICIÓN


    


    


    ENCONTRÓ a Philibert en la oficina de Jossué. Él estaba recostado sobre el escritorio, tenía la cabeza apoyada encima de sus brazos doblados. Cerró la puerta y el ruido hizo que él se sobresaltara. Se refregó el rostro con las manos y resopló.


    —Me he quedado dormido…


    Ella se dirigió a la biblioteca y cogió un libro del estante para luego leérselo a su marido.


    —Deberías ir a la cama —le aconsejó—. Ya es tarde, Phil.


    —No puedo —dijo, ordenando los papeles que tenía sobre el escritorio—. Debo ponerme al día con la bodega. En Paris debí ser yo quien te ayudara y no Jerôme —se reclinó en la silla y siguió—: Jossué siempre me pedía que disminuyera mis viajes y que me involucrara más con la empresa. ¿Y mira cuando lo hago? —Se lamió el labio inferior—. Cuando él ya no puede hacerlo.


    —No te martirices con eso Phil. Aprenderemos juntos y saldremos adelante. Pero antes descansa un poco, ¿sí?


    Giró los talones y fue hacia la puerta.


    —Valentina…


    Ella se volteó hacia él.


    —¿Sabías que Joss había contratado a un investigador privado? Le había pedido que descubriera quien había esparcido los rumores que nuestros viñedos habían sido atacados por una plaga.


    ¿Qué otra cosa descubriría que su marido había hecho?


    —No, no lo sabía —dio un paso hacia él—. ¿El investigador pudo averiguar quién fue el que lo hizo?


    —Acabo de leer los mail que Joss tenía con él. Le envié otro mail pidiéndole que continúe con la investigación.


    Ella corrió la silla que estaba delante del escritorio y se sentó.


    —Todo esto me supera, Phil. ¿Crees que hice mal en tomar la presidencia?


    Él entrelazó los dedos de la mano y los apoyó sobre la pila de papeles que tenía en frente.


    —¿Quieres oír la verdad?


    —Te lo agradecería si lo hicieras.


    —Creo que Joss puso a los Roboun para que nos ayudara con las bodegas por una buena razón, sin ellos, nos pasarán el trapo por encima. Podríamos contar con los Roboun, por lo menos, hasta que tengamos noción de que diablos estamos haciendo. Y como bien sabes, mi padre no es el mejor guía.


    A su pesar, sabía que él tenía razón.


    —Tengo mis dudas de que Jerôme quiera ayudarnos, una cosa fue la presentación de Paris y otra muy distinta, sería meterse de lleno con la bodega.


    Además, Jerôme no quería verla ni en figuritas. Y el rechazo que había entre ellos era mutuo. Ella empeoró la relación cuando insinuó que él y su padre habían tenido algo que ver con el accidente de Joss.


    —Te equivocas, Jerôme está dispuesto a ayudarnos.


    Uauu… eso sí que la sorprendió.


    —¿En serio?


    Philibert asintió con la cabeza.


    —Sí, pero lo hará con una condición.


    Aceptaría cualquier condición con tal de que él los ayudara.


    —¿Y qué condición pide? —quiso saber.


    Él se aclaró la garganta.


    —Jerôme quiere que seas tú quien le pida que lo necesitamos —le contó.


    ¡Ja! Exceptuando esa condición. Él solo hacía eso para humillarla. Maldito idiota.


    —No sé qué fue lo que ocurrió entre ustedes para que Jerôme solo pidiera esa condición —dijo, sirviéndose agua en su copa.


    Se cruzó de brazos y miró hacia un costado, luego dirigió la vista hacia él.


    —Tal vez sea porque insinué que ellos tenían algo que ver con el accidente de Joss.


    Philibert se atragantó con el agua que acaba de beber.


    —¿Qué hiciste qué? ¡Ellos no harían una cosa así! —Chilló—. ¿De dónde has sacado esa idea?


    Ella revoleó los ojos.


    —Puede que me haya equivocado, pero debía aclarar mis dudas.


    —Tendrás que disculparte con Jerôme y pedirle que nos ayude —musitó—. Esa fue su única condición.


    «¡Ni de coña!».


    —No haré eso… —replicó, arrastrando la voz.


    Él la miró, amenazadoramente, con los párpados entornados.


    —Lo harás —le ordenó—. Sabes muy bien que es nuestra única salida.


    Tuvo que guardarse sus quejas, porque no le quedaba otra opción. Nadie podía negar que Philibert también fuera un Leabourde.


    —Bien, tú ganas —aceptó a regañadientes—. Joss se sentiría orgulloso de ti —dijo, levantándose de la silla—. Te pareces a él más de lo que crees.


    Se dirigió a la puerta y se volteó antes de salir.


    —Y otra cosa, también puedes irte al demonio.


    Philibert soltó una carcajada.


    


    


    Se puso el abrigo, cogió las llaves del coche y se subió al vehículo. Condujo hasta el château Roboun en medio de la noche. No podía esperar hasta el día siguiente para aclarar el asunto, si dejaba pasar más tiempo, sabía que se arrepentiría. Estacionó la camioneta en la entrada. Tamborileó los dedos en el volante y resopló antes de bajarse. Su parte racional le decía que se subiera otra vez y pegara la vuelta. Sacudió la cabeza para apartar esa idea. Atravesó el jardín que rodeaba el château y se dirigió a la casa de huésped que había detrás. Jerôme vivía aparte de la residencia principal.


    Se paró en el umbral y golpeó la puerta. Tal vez él dormía. Dio un paso atrás y miró hacia la planta de arriba. La luz estaba encendida. Golpeó la puerta con más intensidad. Ella retrocedió cuando se abrió. Jorôme la atendió y la miró ceñudo. Él estaba descalzo y solo llevaba unos pantalones de paño. Sujetaba la remera, que no había alcanzado a ponerse, con la mano. Tenía el cabello revuelto y algunas marcas de labial rojo en el cuello.


    —¿Valentina? —Musitó, sorprendido—. ¿Qué haces a estas horas por aquí?


    ¿Qué hacía? Ella debió escuchar su parte racional cuando le decía que pegara la vuelta.


    —Lo siento… yo… yo no debí venir.


    —¿Joss está bien? —le preguntó preocupado.


    —¡Oh, sí! Él… él sigue igual —respondió, frotándose las manos para entrar en calor.


    Jerôme le hizo una seña con la cabeza para que ingresara a la casa.


    —Pasa que hace frío —le pidió—. Sí has venido a estas horas, debe ser por algo importante.


    Él cerró la puerta a sus espaldas cuando ingresó y se encaminaron a su despacho. Jerôme corrió una silla e hizo un gesto con la mano para que tomara asiento, luego él apoyó el trasero en el borde del escritorio, cruzó los pies y le sonrió.


    —Empieza de una vez porque arriba me están esperando —le hizo saber.


    Le estaba resultando más difícil de lo que pensó. Era incómodo comenzar a habla cuando él solo llevaba unos pantalones y tenía sus abdominales en frente de sus ojos.


    —¿Podrías ponerte la camiseta?


    Él revoleó los ojos, pero de igual modo, se cubrió el torso con la remera.


    —Hablé con Philibert y él me contó la conversación que tuvieron y… —juntó fuerza para decir—: Acepto.


    Jerôme alzó una ceja.


    —¿Aceptas unirte a la fiesta que interrumpiste cuando llegaste?


    Ella hizo una mueca y apretó la mandíbula.


    —Eres desagradable…


    —Entonces explícate mejor —replicó.


    Irguió la espalda y apoyó sus manos sobre su regazo.


    —Acepto a que trabajes conmigo —dijo con la voz serena.


    Él la estudió en silencio por unos segundos. Echó la cabeza hacia atrás y se le escapó una risotada, luego se inclinó hacia ella.


    —Por lo que tengo entendido, cariño, tú me necesitas a mí —carraspeó—. Empieza de nuevo —se llevó una mano detrás de la oreja y agregó—: Soy todo oídos.


    —¿No me la harás fácil, verdad?


    —Sí estás aquí, es porque aceptaste mis condiciones —respondió con cierto aire de diversión.


    Él parecía disfrutar a lo grande el momento.


    —Necesito que me ayudes —escupió de una vez.


    —¿Por qué?


    —Porque es evidente que no sé nada de viñedos y tú sí —dijo, apretando los dientes.


    Jerôme se llevó una mano a la barbilla e hizo que pensaba su respuesta. No toleró su arrogancia. Se levantó de la silla de un tirón.


    —¿Sabes qué? ¡Vete al demonio! No pienso arrodillarme para que me ayudes. Suficiente cosas me han pasado para que encima tenga que lidiar con un idiota como tú.


    De repente, se encontró en pleno llanto. No se había percatado de lo emocionalmente exhausta que estaba. Se odio por mostrarse débil frente a él.


    —Mi marido se encuentra postrado en una cama y no sé si algún día despertará. Perdí a nuestro hijo y era lo único que me daba fuerza para luchar, y ahora también perderé la bodega —se clavó las uñas en la palma de las manos—. Por lo tanto, ahorra toda tu mierda que ya tengo más que suficiente con la mía.


    Ella lo miró sin verlo, con los ojos llenos de lágrimas. Se echó a llorar, desconsoladamente, cuando él se aproximó y la rodeó con sus brazos e hizo que apoyara la cabeza contra su hombro.


    —Desahógate, te hará bien —susurró—. Tienes razón, soy un imbécil.


    —Lo siento —se disculpó—. Por lo general no me porto así.


    Él ahuecó una mano en su mejilla y se sirvió del pulgar para secarle las lágrimas.


    —Pensaba ayudarte aunque no me lo pidieras —le confesó.


    —¿En serio?


    Jerôme se apartó y se dirigió a la licorera.


    —Le prometí a Joss que lo ayudaría —sirvió whisky en una copa y se la dio para que se relajara—. ¿Sabes? Soy un poco rencoroso y quise darte una lección por insinuar que podíamos haber lastimado a Jossué.


    Ella se enjuagó los ojos con el antebrazo.


    —¿Solo un poco rencoroso?


    Él entornó los párpados.


    —Siéntate —le pidió—. Debemos arreglar algunos detalles antes de que comience la época de siembra.


    Escuchó risas de mujeres y vio las manchas de labiales que él tenía en el cuello.


    —Será mejor que hablemos en otro momento. Estabas ocupado cuando llegué.


    —¿Ya estás aquí, verdad? —Farfulló, sentándose detrás del escritorio—. Además, has logrado que me enfríe.


    Su rostro se arrugó. Prefería que él se guardara sus comentarios acerca de cuales eran sus ánimos sexuales. Resopló. Dejó caer el cuerpo en la butaca para acabar lo más rápido posible.


    


    

  


  
    

    23. LA PROMESA


    


    


    NO PODÍA ver a una mujer llorar y mucho menos, si quien lloraba era ella. Se sirvió una medida de whisky y la tomó de un solo trago. Se había comportado como un imbécil y el remordimiento le taladró la cabeza por haber provocado sus lágrimas. Valentina bebió un sorbo de whisky e hizo una arcada cuando el líquido ardiente pasó por su garganta. Él solo había querido que ella se disculpara, pero al tenerla en frente, sus disculpas no le habían sido suficientes.


    —¿Te siente mejor? —le preguntó en un tono más amigable.


    Valentina asintió con un gesto. Ella dejó la copa encima del escritorio y abrió el bolso que tenía encima del regazo y sacó una agenda vieja con tapa de cuero, luego se la entregó. Él frunció el ceño.


    —¿Qué es? —quiso saber.


    —El diario de Joss —respondió—. Perteneció a su bisabuelo, tiene algunos secretos sobre siembra y cosecha que nos puede servir. No entiendo mucho, pero tal vez tú sí.


    Echó un vistazo a la agenda y se sorprendió con lo que encontró. Chasqueó la lengua. Finalmente había encontrado la respuesta de cómo Jossué había sacado adelante las bodegas Leabourde cuando llegó de Londres, sin saber casi nada sobre viñedos. Los contenidos de las notas eran precisos. Había un calendario astral, que según las posiciones de los planetas y los ciclos de la luna, había épocas adecuadas para sembrar, podar y cosechar.


    Se reclinó en la silla y entrelazó los dedos detrás de la cabeza. Ahora comprendía el interés que tenía Joss de transformar sus vinos en biodinámicos.


    


    


    Dos día antes del accidente de Jossué…


    Se quitó la bata y las ojotas y rodeó la piscina hasta el trampolín, luego se lanzó al agua. Se quedó unos segundos sumergido en el fondo, hasta que el líquido transparente lo llevó a la superficie. Nadó de un extremo al otro de la pileta por debajo del agua. Se detuvo cuando vio la sombra de una persona parada en el borde de la piscina. Alzó la cabeza y se encontró con Jossué.


    —¿Vienes a darte una zambullida? —le preguntó.


    Jossué se quitó las gafas de sol.


    —¿Y qué compares tus abdominales con los míos? —Sacudió la cabeza y siguió—: No, paso…


    —Es el precio que debó pagar por seguir en el mercado —se mofó él—. A ti ya te han cazado.


    Jossué se metió las manos en el bolsillo del pantalón.


    —Tu turno también llegará, solo es cuestión de tiempo.


    —¿Me imaginas casado, Joss?


    —Con la mujer adecuada, sí —respondió.


    Él lo salpicó con agua y Jossué dio un paso atrás.


    —Ni con todo el vino de una cosecha me verás haciendo esa locura.


    Philibert apareció de la nada y se arrojó a la piscina.


    —No te he traído para que te des un chapuzón, Phil —se quejó Jossué.


    —No seas un agua fiesta primito…


    Por un instante se vio siendo unos muchachos otra vez. Se volteó hacia Phil y le sonrió. Hacía varios meses que no sabía nada de él. Su bronceado era tan oscuro que sus ojos celestes parecían llamativamente vivos en contraste.


    —¿Por dónde has navegado esta vez, Phil?


    —Explorando aguas del caribe.


    Él era un pirata que se tomaba la vida como una aventura. Le gustaba buscar tesoros en el fondo del mar.


    —¿Hubo suerte?


    Philibert se echó hacia atrás y flotó boca arriba.


    —Nada…


    Jossué se sentó en el borde de la reposera que rodeaba la piscina y dijo:


    —Nada es lo que haces Phil, pero eso cambiará muy pronto.


    Dejó de reír al notar el semblante serio de Joss. Nadó hasta el borde y apoyó los brazos en el solárium.


    —¿Qué ocurre?


    Jossué se inclinó, asentó los antebrazos en los muslos y dejó las manos colgando entre las piernas.


    —¿Recuerdas cuando prometiste que me ayudarías con la bodega?


    —Eso fue hace tiempo, cuando éramos solo unos muchachos.


    —Pero no te la has olvidado, y yo tampoco.


    Él frunció el ceño.


    —¿A qué viene todo esto?


    —Planeo transformar mis vinos en biodinámicos —le contó.


    —Pero para eso necesitas que la tierra no esté contaminada.


    El suelo no debía contener ningún rastro químico.


    —La mandé a analizar y está en condiciones.


    La viticultura biodinámica respetaba la tierra y fomentaba la expresión más pura del malbec.


    —¿Y eso qué tiene que ver conmigo, Joss?


    —Necesito que me ayudes para conseguir el certificado Demeter.


    No era nada fácil conseguir el certificado Demeter.


    —¿Cuándo planeas empezar?


    —En la próxima siembra…


    


    


    Philibert se llevó dos dedos a la boca y chifló.


    —Pero miren a quiénes tenemos aquí —musitó, estirando las palabras.


    Echó un vistazo hacia atrás por encima del hombro y se encontró con Tania y Françoire, bajando la escalera de piedra para llegar a la piscina. Por lo que parecía, sería un día de reencuentro. Betania abrió grande los ojos cuando lo reconoció en el agua, corrió hacia él y se frenó antes de llegar a la piscina.


    —¿Qué esperas para saludarme?


    Ella ladeó la cabeza y se palmeó una mejilla, pensativamente.


    —Si me acerco, ¿me arrojarás al agua, verdad, Jerôme?


    Él se rompió a reír, la pequeña lo conocía muy bien.


    Tania sacó de la bolsa que tenía en la mano un paquete con un envoltorio brilloso. Ella le había traído un regalo de su viaje. Le entregó el paquete a Jossué para que se lo pasara. Abrió el regalo y sacó una botella pequeña.


    —¿Por todo los lugares que has andado, y a ti se te ocurrió traerme un perfume? Por si no lo sabes cielo, vivimos en el país en donde se fabrican los mejores.


    Tania se cruzó de brazos y alzó el mentón, ofendida.


    —Pero este perfume es especial, porque lo he ayudado hacer. Tiene esencias de flores autóctonas de México.


    —En eso caso, ya es otro tema… —repuso, destapando la botella. Se puso unas gotitas en la muñeca y se la acercó a la nariz—. Esto no tiene fragancia Tania, ven y fíjate si es mi nariz la que no funciona.


    Ella frunció el ceño.


    —¿En serio? Los perfumes que les traje a Phil y a Joss sí tenían fragancia.


    Él se encogió de hombros.


    —Tal vez el mío se desvaneció.


    Tania se acercó al borde de la piscina, se acuclilló y le cogió la muñeca para olfatearla.


    —¡Pero si tiene…!


    Él la sujetó de los brazos y la empujó hacia adentro de la piscina. Ella sacó la cabeza del agua con desesperación.


    —Deliciosa la fragancia del perfume, cielo —se mofó él.


    —¡Eres un mentiroso! —chilló, salpicándole agua.


    —Todavía no comprendo cómo sigues cayendo en sus bromas, Tania —murmuró Joss, con una sonrisa en los labios.


    Philibert salió de la piscina para subirse al trampolín.


    —Date un chapuzón con nosotros, Fran —le pidió él, antes de arrojarse al agua otra vez.


    Françoire se paró a un lado de Jossué.


    —Ahora no puedo, he venido a ver a mi madre y luego debo seguir buscando departamento.


    Jossué alzó la vista hacia ella.


    —¿Y qué pasó con el tuyo? —quiso saber.


    —Lo están remodelando y es imposible vivir allí —le contó ella.


    Tania lo tomó por sorpresa y le hundió la cabeza en el agua.


    —Me has arruinado los zapatos —se quejó, arrojándolos afuera de la piscina.


    —Te compraré diez pares…


    Ella le dedicó una sonrisa de oreja a oreja.


    —¿Lo dices en serio?


    —No —repuso en un tono seco.


    —¡Vete al diablo! Si les haces regalos a tus mujerzuelas, con cuanta más razón deberías hacérmelo a mí.


    —¿Lo dices por lo de mujerzuela? —se burló Phil, sumergiendo a Tania en el agua por completo.


    —¡Oye! Ten más cuidado de lo que dices de nuestra pequeña —la defendió.


    Betania le rodeó el cuello con los brazos.


    —Sí, Phil, ten más cuidado…


    Philibert sacudió la cabeza como respuesta.


    Ellos dirigieron la vista hacia Jossué y Françoire cuando comenzaron a discutir.


    —¡Te instalarás en mi casa y no hay más nada que decir! —le ordenó Joss a Françoire.


    —No creo que a Valentina le vaya a gustar, Joss —replicó ella.


    Era la primera vez que escuchaba de los labios de Françoire decir algo sensato.


    —A ella no le molestará —dijo él—. Además, es mi casa y tú eres mi amiga.


    Tuvo la sensación de que esta vez Joss se había equivocado y que se había metido en un gran problema.


    —Creo que la cabeza de mi primito rodará por el suelo muy pronto —susurró Philibert.


    Él pensaba lo mismo.


    —¿Dices que sí Valentina se entera de esto, podría dejar a Joss? —preguntó Tania, apartándose el pelo mojado del rostro.


    —Pero como ninguno de nosotros abrirá la boca, Joss sabrá cómo arreglar la situación —respondió él.


    —¿Y si existiera la posibilidad de que se me escapara?


    —Tania… —la espetó Philibert.


    —¡No, Joss! —Chilló Françoire—. ¡Suéltame!


    Jossué la sujetó de la cintura y los dos cayeron a la piscina.


    


    ***


    Valentina bajó el mentón y lo miró con sus enormes ojos azules.


    —¿Hallaste algo útil entre esas anotaciones? —le preguntó.


    Él cerró la agenda y la hizo a un costado.


    —No imaginas cuanto —tamborileó los dedos sobre la tapa dura y siguió—: Jossué quería que su próxima cosecha fuese biodinámica, y los secretos de su bisabuelo nos servirá de mucho.


    Ella sonrió por primera vez en toda la noche.


    —Gracias por ayudarnos, Jerôme —hizo una pausa y continuó—: También quisiera pedirte otra cosa.


    Él se reclinó en la silla y se cruzó de brazos.


    —Te escuchó…


    —No quisiera que Antoine se enterara de que nos vas a ayudar. Él estaba en contra de que ustedes se metieran en la empresa, y no quiero generar más problemas.


    —Antoine es un zorro viejo —dijo—. No te preocupes, por mí no se enterará.


    Ella se hundió en el asiento y pareció haberse relajado.


    —Jerôme… —escuchó que lo llamaron en un tono sensual y seductor, como el canto de sirenas.


    La puerta del despacho se abrió y dos mujeres hermosas de piernas largas se apoyaron en el marco de la puerta. Ellas se habían cansado de esperarlo en la alcoba. Valentina las miró por encima de su hombro y luego, regresó su atención hacia él.


    —¿Rusas?


    —Ucranianas —la corrigió.


    Ellas se fueron cuando les dijo que no tardaría en subir. Valentina cogió la agenda y la guardó otra vez en su bolso.


    —Será mejor que me vaya…


    Él enarcó ambas cejas.


    —¿Entonces no te unirás a la fiesta? —la provocó.


    Ella ladeó la cabeza y entornó los párpados.


    —¡Vete al demonio! —Gruñó—. Te aseguro de que si no fueras apuesto y no tuvieras dinero, las mujeres te odiarían.


    Una expresión divertida asomó en su rostro.


    —Gracias a Dios nací con esas cualidades —se mofó—. Y te olvidas de que también soy inteligente —apoyó los antebrazos en el escritorio y se inclinó hacia ella, y añadió—: El combo perfecto.


    Ella soltó un bufido de consternación.


    —Eres desagradable… —dijo, levantándose de la silla.


    Él se puso de pie, rodeó el escritorio y la acompañó hasta la puerta.


    —Un desagradable encantador —susurró.


    Valentina revoleó los ojos y no pudo evitar sonreír.


    


    

  


  
    

    24. DESEPCIÓN


    


    


    ENCENDIÓ la cafetera y sacó tres tazas de la alacena. Batió dos huevos con una medida de leche, azúcar y un poco de vainilla en un recipiente. Untó la mezcla con las rodajas de pan del día anterior y las mandó a la sartén caliente rociada con manteca. El pan crujió y él olfateó la fragancia de la mantequilla y la vainilla. Observó a Tania dirigirse hacia la cocina por la ventana que daba al jardín, y se volteó cuando ella ingresó.


     —Jerôme… —gimió ella.


    Él frunció el ceño cuando miró bien su rostro. Tania tenía los ojos hinchados y la nariz roja por haber estado llorando.


    —¿Qué ocurre, cielo?


    Ella corrió hacia él y lo abrazó. Cada vez que Tania tenía un problema recurría a él y si no lo gustaba lo que le decía, solía buscar a Joss para que la consintiera. Ellos la habían adoptado como una hermanita. A veces creía que la habían apañado demasiado.


    —Me estás preocupando Tania, ¿por qué lloras? —le preguntó, acariciándole el cabello.


    —Yo quería ser como ella —susurró contra su pecho.


    Él le alzó el mentón con un dedo e hizo que lo mirara.


    —No te entiendo, cielo.


    —Siempre quise ser como Françoire —le contó.


    No era ninguna novedad. Tania desde pequeña había sentido una gran admiración por Françoire. Había comprado lo que ella le vendía: diversión, belleza y dinero.


    —¿Y por eso estás llorando? —le preguntó, tiernamente.


    Ella se ahogó con un sollozo.


    —Fui a buscarla a su oficina y la encontré con Antoine.


    —¿Y qué hay con eso? Ellos trabajan juntos.


    —Los encontré teniendo sexo —le aclaró.


    Él cerró los ojos. «¡Oh, diablos!», maldijo en su interior.


    —Creí que todos éramos una familia, Jerôme —dijo con la voz quebrada—. Que… que nos cuidábamos el uno al otro.


    Françoire era una mujer impredecible. Entendía su dolor, él mismo lo había sentido años atrás. La había amado y admirado casi toda su vida, pero sus locuras le habían hecho un inmenso hueco en el corazón.


    —Shh… tranquila, cielo.


    Ella dio un paso atrás y lo miró con el ceño fruncido.


    —¿Tú lo sabías?


    «Sí».


    —Lo sospechaba… —prefirió responder.


    Arrugó la nariz al sentir olor a quemado. Sacó la sartén del fuego y tiró las tostadas rostizadas a la basura, y volvió a preparar nuevas.


    —¿Ya has desayunado?


    —No tengo hambre… —repuso, sorbiéndose la nariz con el dorso de la mano.


    —Hago tostadas —le avisó—. Tus preferidas.


    Ella se cruzó de brazos y revoleó los ojos.


    —¿Tienes miel?


    Él le dedicó una sonrisa.


    —En la alacena, detrás de ti –le indicó.


    Tania buscó la miel y se sentó en la banqueta alta que rodeaba la isla flotante.


    —¿Y ahora cómo se lo diré a Philibert? —musitó ella, preocupada.


    Se quemó los dedos con la sartén y se los llevó a la boca.


    —No le dirás nada, Tania.


    —¡Pero él tiene derecho de saberlo! —Rugió—. Debe saber que su mejor amiga lo traicionó.


    Le sirvió la tostada en el plato y le entregó un tenedor.


    —Me ocuparé del asunto. Pero tú mantente al margen, ¿sí?


    Betania le echó miel a la tostada y le dio un bocado.


    —Estoy como si todo mi mundo se hubiera desmoronado —dijo con la boca llena—. Y ya no sé hacia dónde ir.


    Apoyó los codos sobre la isla flotante y se inclinó hacia ella.


    —¿Planeabas tener tu propia empresa de eventos, verdad?


    —Sí…


    —Bueno, entonces ya tienes un rumbo —la animó, apretándole la nariz.


    Se volteó y apagó la cafetera que estaba sobre la encimera. Sirvió el líquido oscuro en las tazas y las pudo en una bandeja, junto a la fuente con las tostadas.


    —¿Sabes? Defendía a Françoire con uñas y dientes, hasta le hice la vida imposible a Valentina por ella —le contó, a la vez que sacaba una taza de la bandeja.


    Él le dio un chirlo en la mano.


    —Si quieres café, búscate tu propia taza.


    —Auch… —chilló—. Pero si tienes tres pocillos —se quejó.


    —Son para mis invitadas —le hizo saber.


    Ella puso los ojos en blanco.


    —¿Has pensado en algún momento de estar con una mujer a la vez? —le recriminó.


    Hizo que reflexionó su pregunta por un segundo y respondió:


    —No.


    Tania soltó un bufido y se llevó otro bocado de tostada a la boca. Él sonrió. Sujetó la bandeja para llevar el desayuno a sus invitadas. Se detuvo antes de salir de la cocina y miró a Tania por encima del hombro.


    —Cuando acabes con las tostadas, lava los platos, cielo.


    Ella batió las pestañas y entronó los párpados.


    —Que los laven tus mujeres… —protestó.


    —Pero tú eres mi mujer preferida —se mofó.


    Tania sacudió la cabeza y le sonrió.


    —Y otra cosa, trata mejor a Valentina, ¿sí?


    


    

  


  
    

    25. UN BAISER DE LUNE


    


    


    HABÍA comenzado a caer las primeras nevadas, toda la ciudad se había teñido de blanco. Bebió un sorbo de café y dejó el pocillo sobre la mesa. Tanto el restaurante como cada lugar a donde iba, estaban decorados para las fiestas de fin de año. Se había reunido con Valentina para explicarle algunos puntos que ella desconocía sobre los viñedos.


    —¿Entonces dices que la tierra que Joss envió a analizar el resultado dio que no tenía residuos tóxicos?


    —Sí —asintió—. Y es un gran paso para conseguir el sello Demeter, que es el más estricto dentro de la agricultura ecológica en todo el mundo.


    Valentina tomó un sorbo del chocolate caliente que había pedido y se le formó un bigote de chocolate por encima de su labio superior. Se inclinó hacia ella y le pasó el pulgar para limpiárselo. Las mejillas de ellas se sonrojaron y se aseguró de que no le quedara resto con la servilleta.


    —¿Qué más se necesita para conseguir la certificación Demeter? —siguió preguntando.


    —Se necesita tener el sello orgánico, cumplir con las normas de producción y elaboración —continuó—. Y el compost no debe estar hecho con plantas genéticamente modificada. Se utilizan siete plantas sanadoras para formar el compost: milenrama, manzanilla, ortiga, corteza de roble, diente de león y valeriana —le explicó.


    Se subió las gafas de lectura un poco más por encima del tabique de la nariz y miró la pantalla del ordenador portátil.


    —Según el calendario lunar, en unos días tendremos que enterrar los cuencos —le avisó.


    Alzó la vista cuando ella no respondió. Encontró a Valentina observando la pista de patinaje sobre hielo, que se había armado en medio de la plaza, por el ventanal del restaurante.


    —Podemos acabar aquí si te estoy aburriendo —le dijo.


    Valentina dirigió su mirada hacia él, abriendo grande los ojos.


    —¡Oh, no! —Gimió—. Solo me aseguraba de que no había vuelto a nevar.


    —¿No te gusta la nieve?


    Ella sujetó la taza con sus dos manos y respondió antes de beber un trago de chocolate:


    —Tengo cierta fobia por todo lo que cae del cielo.


    Por más que quiso saber a qué se refería, prefirió no indagar en el asunto. Quería mantenerse lo más distante posible de ella y mientras menos se involucrara, más fácil le sería.


    —¿Sabes? Esta será una cosecha diferente, ¿has pensado que nombre le pondrás?


    Ella hizo una mueca con los labios.


    —La llamaré… «Un baiser de lune». Un beso de luna.


    Se quitó las gafas de lectura y le sonrió.


    —Por ser tu primera elección, no está nada mal.


    El IPhone le vibró sobre la mesa y lo atendió. Era el proveedor encargado de llevarle los cuencos de vaca para hacer el abono en unos días. Fijaron el día y la hora y luego colgó. Había descubierto a Valentina otra vez mirando entusiasmada la pista de patinaje. Apagó el portátil y guardó los documentos en la carpeta.


    —¿Sabes patinar? —le preguntó.


    Ella negó con la cabeza.


    Llamó al mozo y pagó la cuenta. Arrastró la silla hacia atrás y se levantó.


    —Te gustará… —le dijo.


    —¿Qué cosa?


    —Patinar.


    —No quiero patinar —se negó, arrastrando la palabra.


    Él le cogió una mano y la jaló hacia arriba para que se pusiera de pie.


    —Mentirosa —la acusó—. Te mueres de ganas por patinar.


    


    


    Todavía no se explicaba como Jerôme había logrado convencerla de que podía patinar. Se calzó los patines y se paró. Tuvo que hacer equilibrio para no caerse desde un principio.


    —Te odio… —le dijo, por la estupidez que le había hecho hacer.


    Él sonrió.


    —Necesitas relajarte —la animó—. Patinar te ayudará a que te quites de encima un poco de estrés.


    —Me ayudará a ganar unos cuantos hematomas… —replicó.


    Jerôme le sujetó la mano y la ingresó, lentamente, a la pista. Lo primero que le enseñó fue a caminar.


    —Mantén la cabeza erguida y fija tus ojos en un punto si te sientes inestable —le indicó.


    Ella asintió con la cabeza. Exhaló una bocanada de aire y el aire se transformó en vapor por el frío. Se movía con tanta rigidez que parecía una marmota. Jerôme se puso a sus espaldas e hizo que abriera los brazos para que mantuviera el equilibrio.


    —No tenses el cuerpo, Valentina —le susurró al oído—. Dobla las rodillas e inclínate hacia delante, verás que te será más sencillo deslizarte.


    Su instructor la soltó e hizo que se largara sola en la pista. Comenzó a deslizarse por el hielo con cierta inseguridad, luego le fue tomando el ritmo. ¡Oh, cielos! Era muy divertido. Se sentía libre como un ave.


    —¡No apoyes solamente el frente del patín o…! —gritó Jerôme.


    «Plaf». Su trasero rebotó contra el hielo. Él patinó hacia ella demostrando toda su destreza y la ayudó a levantarse.


    —O te caerás —terminó su frase.


    —¿Cómo alguien como tú sabe tanto de patinaje? —quiso saber.


    Él se rascó la nuca.


    —Recibí unas cuantas clases particulares…


    La pista estaba repleta de mujeres y se imaginó cual había sido su entusiasmo por aprender. Una muchacha chocó el hombro de Jerôme y empezó a dar vuelta alrededor de él.


    —Creí que nunca te atreverías a pisar la pista, luego de que no devolvieras ninguna de mis llamadas —le reprochó ella.


    Intentó mantener el equilibrio, mientras observaba como la mujer había tomado por sorpresa a Jerôme. ¿Acaso él se había sonrojado?


    —Perdí tu número… —respondió el cobarde.


    La muchacha, que parecía una instructora de patinaje, sacó una tarjeta de su riñonera y la metió en el bolsillo delantero del pantalón de Jerôme. Ella mantuvo su mano allí más tiempo del necesario.


    —Espero que esta vez no lo pierdas —dijo con picardía.


    La joven se alejó patinando como toda una profesional. Suspiró. Ni aunque viviera diez vidas llegaría a ese nivel.


     Jerôme resopló.


    —Recuérdame por qué no debemos patinar aquí la próxima vez.


    Ella estiró los labios y los transformó en una sonrisa sarcástica.


    —Tengo una solución para eso, ¡deja de ilusionar a las mujeres! —le gruñó.


    Trastabilló y Jerôme alcanzó a sujetarla de la cintura.


    —La clase acaba de terminar —respondió él, malhumorado.


    —Solo una vueltita más —le imploró, uniendo sus manos enguantas—. ¿Ves? A eso me refiero, me ilusionaste con el patinaje y ahora me lo quieres quitar.


    Él sacudió la cabeza e hizo un gran esfuerzo para no reírse.


    —Una vuelta y nada más —se lo resaltó con el dedo índice.


    —Sí, señor —replicó como un soldado.


    —¿Quieres ir más rápido? —le ofreció, a la vez que le sujetaba la mano.


    Ella asintió entusiasmada.


    Él le dio el empujón para que se deslizara con más velocidad. Le enseñó truquitos sencillos. Trucos que quiso poner en práctica al tomar confianza. Jerôme la miró de reojo y frunció el ceño.


    —Evita los movimientos rápidos o harás que nos…


    «Plaf». Los dos rebotaron en el hielo. Jerôme rodó sobre ella cuando un patinador casi pasó por encima de él. Se miraron a los ojos, fijamente, por unos segundos. Se sintió bastante extraño. Tragó saliva.


    —Ya es tarde, debo irme…


    Él se quitó de encima de ella y se paró de un tirón.


    —Vamos, te llevaré al château —dijo, ofreciéndole la mano.


    —No es necesario que lo hagas, me iré en un taxi.


    —Te llevaré y aprovecharé para ver a Joss.


    


    


    Se tomó el estómago con las manos cuando empezó a tronarle. Ingresó a la cocina.


    —Me muero de hambre…


    Ella se encontró con Anahí y con un olor bastante peculiar. Su tía dejó la cuchara de madera en la encimera y apagó la hornalla de la cocina.


    —La cena estará lista en un momento, cariño.


    Todos sus sentidos entraron en alarma.


    —¿Dónde está Carmen y los demás? —preguntó cautelosa.


    —Hoy es el día libre de Carmen, ¿recuerdas? Y Jacinta se fue a descansar porque le dolía la cabeza.


    «¡Oh, diablos!». ¿Todavía tenía tiempo para huir?


    —¿Sabes? En realidad no tengo tanta hambre como creía —mintió—. También me iré a descansar.


    Anahí ladeó la cabeza y entornó los párpados.


    —No digas bobadas Valentina, comerás aunque sea un bocado. He preparado tu plato preferido, pasta italiana.


    «¡Doblemente diablos!».


    —Mmm… —gimió—. ¡Qué bien! —Exclamó con una falsa emoción—. Pondré la mesa —añadió resignada.


    De repente, Jerôme apareció en la cocina. Él tenía los ojos llorosos. Era la primera vez que venía a ver a su marido al château después del accidente. Dejó los platos sobre la mesa y se acercó a él.


    —¿Ya te vas? —le preguntó.


    —Sí —respondió con la voz desganada.


    Ella se volteó hacia Anahí.


    —Quiero presentarte a Jerôme, tía, un viejo amigo de Joss y quien nos está ayudando con las bodegas.


    Anahí se limpió las manos con el delantal y lo saludó.


    —Un placer, soy Anahí, tía de Valentina. ¿Quieres quedarte a cenar con nosotras?


    Ella se apresuró para tomarlo del brazo y arrástralo hacia la puerta, prácticamente, a empujones.


    —¡Oh, no! Él no puede, tía, debe irse —respondió por él.


    Jerôme bajó la vista y la miró ceñudo, y la hizo a un lado. Parecía molesto.


    —Me encantaría cenar con ustedes —aceptó el muy idiota.


    ¿Acaso no se daba cuenta que le estaba salvando el pellejo y… su estómago?


    —Manejas muy bien el español —lo halagó su tía.


    —Gracias —dijo—. Ahora comprendo de dónde su sobrina sacó su belleza —retrucó él, con su sonrisa seductora.


    Anahí agitó una mano en el aire, sonrojada.


    —Su madre era más bella…


    Ella puso los ojos en blanco.


    —Pondré otro plato.


    Su tía se le aproximó, la codeó y le cerró un ojo.


    —El francés es muy guapo —susurró.


    ¿Anahí acabada de guiñarle un ojo? ¡Oh, sí! Ella lo había hecho.


    


    


    Su tía puso la fuente con la pasta italiana sobre la mesa y se sentaron a cenar. Jerôme descorchó una botella de vino tinto y les sirvió en sus copas. Rezó para que las manos de su tía por esa noche hubieran preparado algo decente. Sacudió la cabeza. Los milagros no existían. Esperaba que Jerôme fuera un buen actor y se mostrara complaciente frente a su tía y halagara su cena.


    Miró por un segundo los fideos con salsa roja de su plato y resopló. Cogió el tenedor y enrolló la pasta, se la llevó a la boca y la masticó, lentamente, sin respirar. Observó como el rostro de Jerôme se fue transfigurando a medida que intentaba pasar por la garganta su bocado, luego él sujetó su copa y se acabó el vino de un solo trago. Comprendió su reacción y más aún por ser la primera vez que probaba una comida de Anahí. Pero se lo merecía por no haber huido cuando le dio la posibilidad de hacerlo.


    —¿Y qué les ha parecido la cena? —quiso saber su tía.


    Pateó a Jerôme por debajo de la mesa como advertencia para que midiera sus palabras. Anahí era sensible y no quería que se ofendiera.


    —Deliciosa, como siempre tía —respondió ella por ambos.


    Jerôme ladeó la cabeza y le brindó su sonrisa de charlatán. Él se inclinó hacia Anahí y le sujetó una mano entre las suyas.


    —Me pareces una mujer encantadora y no pretendo ofenderte, pero debo decirte que tu comida apesta.


    Ella se atragantó y se limpió los labios con la servilleta. Pero se había olvidado que Jerôme era un imbécil.


    —¡Eso no es cierto Ana! —Exclamó, enrollando más fideos en su tenedor y se llevó una buena porción a la boca—. Él se divierte haciendo enfadar a las personas —agregó, con la boca llena.


    Anahí miraba a Jerôme sin pestañar.


    —Buen Dios, finalmente alguien más cree que mi comida apesta —dijo ella, como si le hubieran sacado un gran peso de encima.


    Parpadeó, incrédula por lo que acaba de oír. Se quitó la salsa que le había quedado en las comisuras de los labios con la servilleta y preguntó:


    —¿Cómo has dicho?


    —Siempre creí que era mi paladar el que estaba mal, cuando todos solo hacían cumplidos a mis comidas.


    —Haber si comprendo… —dijo, pausada—. ¿Debíamos haberte dicho antes que cocinabas horrible?


    —¡Claro, niña! Me hubiera sentido menos culpable cuando comía a escondidas de ustedes.


    Jerôme soltó una carcajada. Él dejó la servilleta a un costado del plato y se levantó de la silla.


    —No se diga más, las invito a cenar afuera.


    Anahí juntó las manos y miró al techo.


    —Muchacho has dicho algo sensato —musitó, poniéndose de pie—. Iré por mi abrigo y mi bolso.


    Jerôme se detuvo en la puerta y le echó una ojeada por encima del hombro.


    —¿Vienes? —Le preguntó—. ¿O prefieres quedarte a comer las delicias de tu tía? —añadió, sarcástico.


    Ella achicó los ojos. ¿Quién se creía que era él para cambiar las costumbres de su familia? Cuando su tío Franco se enterara de lo que acababa de decir Anahí, su vida cambiaría para siempre. Lástima que era un poco tarde. Observó la pasta italiana y tragó saliva. Bien, solo por esa vez aceptaría su invitación.


    


    

  


  
    

    26. CUENCOS DE VACA


    


    


    EL SOL había comenzado a asomarse detrás de las colinas. Hacía un frío que estaba para no levantarse de la cama. Se frotó las manos enguantadas. Se había puesto un buen abrigo y sus botas para ir al viñedo y ayudar a abonar la tierra. Saludó a los peones que estaban trabajando desde más temprano. Encontró a Jerôme acuclillado en frente de la extensa plantación de vides, él cogió tierra del suelo y la estudió, luego le dio algunas indicaciones a Pedro.


    Para su sorpresa, halló a Betania ofreciendo café a los peones. Ella estaba abrigada desde los dedos de los pies hasta la punta de la cabeza.


    —No esperaba encontrarte aquí tan temprano —le dijo cuándo se acercó a ella.


    Tania se ajustó los tiros de la mochila en que llevaba los termos con café.


    —¿Café? —le ofreció con una falsa sonrisa.


    Lo más probable era que le pusiera cianuro a su pocillo en vez de azúcar.


    —No, gracias —respondió. Hizo un esfuerzo para mejorar su relación con ella y dijo—: Tu padre me comentó que planeas abrir tu propia empresa de eventos, quiero que sepas que si necesitas…


    —Por lo que veo, mi padre tiene una lengua bastante larga —la interrumpió—. Debo seguir repartiendo café.


    Tania se apartó. Bien, por lo menos no le había arrojado encima el líquido caliente.


    —¿Valentina? ¿Qué haces aquí? —preguntó Jerôme cuando la vio.


    ¿Por qué se sorprendía de verla? ¿Ella era la directora de la bodega, verdad?


    —He venido a ayudar… —respondió.


    Él la observó con una sonrisa astuta.


    —Si a eso has venido, de acuerdo, ven conmigo —le dijo, haciéndole un gesto con la mano.


    Ella lo siguió por detrás. Él la llevó a un costado de las viñas, donde estaban los cajones con los cuencos de la vaca. Jerôme tomó uno y se lo enseñó.


    —Debes llenarlos con estiércol —le indicó, entregándole el cuerno.


    Abrió los ojos en par en par.


    —¿Te refieres a lo segundo de la vaca?


    —Si lo segundo de la vaca es excremento, entonces sí, de lo segundo.


    No era que nunca había visto excremento, de hecho se había criado entre estiércol, pero se había acostumbrado a llevar una vida más cómoda. Arrugó la nariz, a la vez que miraba el cuerno.


    —Apresúrate —le pidió él, palmeándole la espalda—. Que en un momento tendremos que empezar a enterrarlos.


    Jerôme regresó con los peones para seguir cavando alrededor de las vides. Dio un paso atrás cuando una máquina tiró más excremento a la montaña que había empezado a hacer.


    —¡Me estás explotando, Valentina! No sé porque me has pedido que venga, cuando mi área es el marketing —se quejó Mayana a sus espaldas—. ¿Qué puedo hacer en un lugar como este?


    Ella sonrió, ampliamente, y se volteó. Arrojó por el aire el cuenco y lo volvió a sujetar con la mano.


    —Te daré una tarea fácil, como llenar estas cositas con barro —mintió—. Y después, tendremos que enterrarlas alrededor de los sarmientos —le explicó.


    —¿Con barro? —Repitió—. Si riegan el suelo obtendrán barro. ¿Qué sentido tiene enterrar barro?


    —El mismo sentido que tiene cuando tú utilizas barro para tus tratamientos en la piel.


    Mayana se acarició las mejillas.


    —En mi caso, previene las arrugas —se defendió.


    —Digamos que en este caso sucede algo similar. Iré a ayudar a Pedro y tú ocúpate de esto, ¿sí?


    Ella se encogió de hombro.


    —De acuerdo, parece una tarea sencilla…


    —Y cuidado con robarte un poco para luego usarlo en tus tratamientos estéticos —se mofó.


    —¿Es el mismo barro que se utilizan en los Spa? —le cuestionó asombrada.


    Asintió con la cabeza y el semblante de Mayana se iluminó.


    —¡Vaya! Me ahorraría unos cuantos billetes si me hiciera los tratamientos en casa.


    Buen Dios, ¿ella se lo había creído?


    


    


    Resopló agotada. Todavía le faltaba más de la mitad de los cuencos para llenar, y eso que había otras personas haciendo la misma tarea, pero parecía que las manos no alcanzaban. Aprovechó que nadie la observaba y se puso un poco del barro nutritivo en las mejillas. Philibert se acercó con la carretilla para buscar los cuencos que ya estaban listos. Él la dejó en el suelo y caminó hacia ella. Le rodeó la cintura con los brazos y la apretó contra él, apoyando la barbilla en su hombro. Ella se acurrucó contra su pecho y le sonrió.


    —Eres preciosa hasta cuando trabajas y te ensucias —susurró Philibert con la voz sensual.


    Se mordisqueó el labio inferior y se volteó hacia él.


    —Si quieres, después del tratamiento con barro que me haga en todo el cuerpo, puedes lavarme —le ofreció.


    —Me encantaría pasarte la esponja por el cuerpo, cariño.


    Philibert se inclinó para besarla y se detuvo a unos centímetros de sus labios. Alejó su rostro, arrugando la nariz.


    —Tienes estiércol en las mejillas, cariño.


    Ella puso los ojos en blanco y agitó una mano en el aire.


    —Huele mal, es verdad, pero no es estiércol, es barro —dijo—. Y cuando me lo quites, —ronroneó contra él— disfrutarás de la suavidad de mi piel.


    Él se aclaró la garganta.


    —¿Barro? —Repitió. Señaló la montaña que había delante de ellos con el dedo—. ¿Llamas a eso barro? —Ella asintió con la cabeza y él siguió—: Tal vez no lo sepas porque eres una mujer de ciudad, pero lo que te has puesto en las mejillas es sorete de vaca, cariño.


    —Pero si Valentina me dijo que…


    Prefirió cerrar la boca por no pasar por más estúpida. Hizo a un lado a Philibert y cogió otro cuenco, luego lo llenó de estiércol.


    —No es necesario que el abono sobresalga tanto, nena —le explicó él.


    —Créeme, para lo que voy hacer, sí es necesario.


    


    


    Observó como Jerôme labraba el terreno manualmente con la pala, mientras esperaba que Pedro le trajera una a ella. Él se detenía por momentos para conversar y hacer bromas con los peones. Ella quería aprender todo sobre viñedos. Quería que Jossué se sintiera orgulloso de ella cuando despertara. Carraspeó para llamar la atención de Jerôme.


    —¿Qué trabajo hacen los cuencos cuando se entierran? —quiso saber.


    Jerôme se pasó el antebrazo por la frente sudorosa y luego, se apoyó en el mango de la pala.


    —Estimulan la germinación de la semilla y el crecimiento de las raíces de la vid. Los enterramos en invierno y en primavera, el abono se diluye en agua —respondió.


    Pedro le entregó la pala y ella intentó perforar la tierra de un modo un poco torpe.


    —¿Necesitas ayuda? —se ofreció él, al notar lo inútil que era.


    —Gracias.


    Jerôme le hizo una demostración como debía hacerlo.


    Ella ladeó la cabeza y se cruzó de brazos, y siguió preguntando:


    —En las anotaciones del bisabuelo de Joss leí que si un vino se abre en un día flor, será más aromático que un día tierra, ¿es cierto eso?


    Él entornó los párpados para protegerse del sol, que empezaba a calentar débilmente.


    —Eso es lo que dicen —dijo—. Lo comprobaremos cuando tengamos la primera cosecha del «beso de luna».


    De repente, le echaron el rostro hacia atrás y sintió algo pegajoso contra su frente.


    —Ahora eres un precioso «unicornio» —rugió Mayana, estampándole un cuerno lleno de estiércol.


    Se inclinó hacia delante para que el excremento cayera sobre la tierra y no dentro de su boca.


    Mayana puso los brazos en jarra y golpeó el suelo con el pie.


    —Y por cierto, el barro si es nutritivo para la piel —musitó sarcástica—. ¡Pero no el sorete de vaca! —gritó furiosa.


    Alzó la vista hacia ella y miró sus mejillas sucias.


    —¡Oh, por Dios, Maya! —Gimió—. Nunca pensé que me creerías.


    Su comentario hizo que Mayana se enfureciera aún más.


    —Que otro llene los cuernos, porque no volveré a esa montaña de mierda —se volteó hacia Jerôme—. ¡Y tú! —Le gritó, señalándolo con el dedo—. Se rudo con ella —le pidió.


    Él apretó los labios para ocultar una sonrisa y asintió con la cabeza. Mayana se retiró de los viñedos a grandes zancadas. Philiber la siguió por detrás, ofreciéndole un relajante baño de espuma. Se quitó el resto de excremento que tenía en la frente con los dedos.


    —La zanja ya está lista —le avisó Jerôme—. ¿Traes los cuernos, unicornio?


    ¿Unicornio? Él se estaba riendo de ella y sintió burbujear su rabia. Puso todo el contenido del cuenco en la palma de su mano y le arrojó el estiércol en el rostro.


    —¡Ja! ¿Y ahora quién se ríe? —lo provocó—. Imbécil… —murmuró en un tono más bajo.


    Jerôme se limpió la mejilla y se miró la mano, luego alzó la vista hacia ella.


    —No debiste hacer eso —respondió en un tono amenazador.


    Dio un paso atrás cuando él soltó la pala y empezó a correr, cuando él fue tras ella. Jerôme la atrapó y la levantó en los brazos, atravesó el viñedo y la arrojó sobre la montaña de mierda.


    —¿Y ahora quién se ríe? —preguntó el muy canalla, sacudiéndose las manos, satisfecho.


    Los peones habían dejado de hacer su trabajo para disfrutar del ridículo que estaban haciendo. Chilló irritada entre medio de la mierda. Cogió puñados de la montaña y empezó a tirárselas a Jerôme como municiones. Él se cubrió el cuerpo con los brazos.


    —¡Detente! —Gritó—. ¡Ya para Valentina!


    Se dirigió hacia ella para frenarla y aprovechó para ensuciarlo aún más. Su histeria se convirtió en risa.


    —¿Valentina? ¿Qué estás haciendo Valentina? —le preguntaron con los dientes apretados.


    Ellos se detuvieron y miraron a Anahí. Parecían dos sacos de mierda. Literalmente. ¿Qué estaba haciendo? Estaba haciendo un terrible papelón. Se bajó de la montaña y se acercó a su tía. Anahí extendió un brazo para que no se aproximara un paso más.


    —Estábamos probando la calidad del abono —le explicó.


    Su tía la miró con cara de pocos amigos.


    —Te dejaste el teléfono en la casa y Oliver insiste en hablar contigo —le avisó, entregándole el aparato.


    Recibió el teléfono y observó que tenía un mensaje de voz de Oliver. Apretó el botón de la pantalla para escuchar el audio:


    «Atiende mis llamadas Valentina, es urgente (ruidos de coches). Debes saber que el accidente de Jossué…»


    Se oyó una frenada antes de que el audio se cortara. Intentó comunicarse con Oliver, pero él no atendió sus llamados.


    


    

  


  
    

    27. ¿QUIÉN ESPARCIÓ LOS RUMORES?


    


    


    PHILIBERT le había pedido que fuera al château Roboun porque tenía una noticia importante que decirles. El mayordomo la atendió antes de que golpeara la puerta. Le pidió el abrigo y le avisó que la estaban esperando en el despacho de monsieur Roboun. Encontró a Jerôme y a Philibert discutiendo acaloradamente en la oficina. Ellos debatían de qué origen eran los spaghetti, ¿chinos o italianos?


    Ella se aclaró la garganta.


    Los dos se voltearon y la miraron como si hubieran hecho una travesura.


    —Tengo entendido de que es solo un mito que Marcos Polo trajo de China la receta de la pasta —repuso, interviniendo en el debate.


    Jerôme palmeó el escritorio como si fuera un tambor.


    —¡Ja! ¡Te los dije! —Exclamó, señalando a Philibert con el dedo.


    Philibert se reclinó en la silla y se cruzó de brazos, ceñudo.


    —Sigo pensando que son chinos —dijo como un niño caprichoso—. Y la respuesta de Valentina no es de una fuente confiable para que creas que has ganado, Jerôme.


    —¿Aún siguen discutiendo por lo mismo? —preguntó Mayana a sus espaldas, cuando ingresó al despacho trayendo la bandeja con el café.


    —No sabía que también vendrías, Maya.


    —Philibert me pidió que lo acompañara.


    —¿Sabes de qué quieren hablar?


    —No tengo ni idea…


    Mayana dejó la bandeja encima del escritorio y se sentó sobre el regazo de Philibert. Era incómodo tener que presenciar como ellos se daban caricias y se hablaban con cariño. Tal vez era porque se había olvidado lo que era sentirse amada. Ella tomó asiento en la butaca que estaba al lado de la feliz pareja. Apoyó el codo en el posabrazo y asentó la mejilla en la mano.


    —¿Y bien? ¿Qué tienen para decir? —quiso saber de una vez.


    —La reunión fue idea de Philibert —respondió Jerôme—. ¿Esperas que venga alguien más, Phil?


    —Solo falta que llegue Françoire…


    El semblante de Jerôme se apagó.


    —¿Tu anuncio está relacionado con la bodega?


    —Sí.


    —Entonces empieza… —le pidió en un tono que no aceptaba ninguna contradicción.


    —¿Recuerdan al investigador que contrató Jossué? —Les preguntó y cuando ellos asintieron, continuó—: Bien, él respondió mis mails. Me dijo quién es el que esparció los rumores falsos para perjudicar la bodega.


    Ella abrió los ojos alarmada.


    —¿Quién quiere perjudicarnos?


    Philibert la miró y luego bajó la vista para responder:


    —Antoine, mi padre, estuvo detrás de los rumores para que Joss se viera en la obligación de vender los viñedos.


    Mayana le acarició la mandíbula y le dio un beso en la nariz.


    —Tú no eres igual a tu padre, cariño.


    ¿Cómo él pudo querer sabotear su propia empresa? Ella se levantó abruptamente de la silla y echó una maldición.


    —Lo que hizo tu padre es un delito. ¡Él no se saldrá con la suya!


    —Él no lo hará —le afirmó Jerôme—. ¿El investigado te entregó pruebas que rectifiquen la culpabilidad de Antoine?


    —Me envió algunos documentos por fax, pero prefiere entregarme todo lo que tiene personalmente. Él ahora está viviendo en Italia. Pienso viajar en unos días.


    Se llevó las manos a las caderas y echó la cabeza hacia atrás.


    —Ahora comprendo porque Joss puso la clausura de que no se podía vender sus acciones de la bodega —apretó los puños al costado del cuerpo—. Quiero ver el rostro de Antoine cuando le diga que tendrá que buscarse un buen abogado.


    —No dirás nada y actuaras normalmente —le pidió Jerôme—. Por lo menos, hasta que Philibert regrese de Italia con las pruebas que lo incriminan.


    Ella resopló.


    —No sé si podré hacerlo, Jerôme.


    —Él tiene razón, valentina. Tendremos que actuar con normalidad hasta que consiga las pruebas.


    Philibert se refregó el rostro con las manos.


    —¡Vaya padre que me ha tocado! —se quejó él.


    Betania ingresó a la oficina y los interrumpió. Frunció el ceño cuando vio a Philibert afligido y luego, observó a Jerôme de golpe y le cuestionó:


    —¿Ya se lo has dicho?


    Jerôme se puso de pie de un tirón y se acercó a Tania. Los gestos de su rostro era evidente que le pedía que mantuviera la boca cerrada.


    —¿Qué cosa tienen para decirme? —preguntó Philibert.


    —Lo de Antoine —respondió Tania—. Tu padre.


    Él enarcó una ceja.


    —¿Sabías lo que mi padre hizo? —replicó, asombrado.


    —Sí, Phil, lo sabía y quise decírtelo cuando los vi, pero…


    Jerôme le tapó la boca con la mano, la atrajo contra él y le susurró algo al oído. Tania abrió grande sus ojos celestes.


    —¡¿Y cuándo se lo dirás?! —Chilló ella, golpeando a Jerôme en el pecho con el puño—. ¡Ya han pasado varios meses!


    —No te entiendo Tania, ¿qué cosa fue lo que viste? —insistió Philibert.


    —Vio a Antoine sacar mercadería de la cava —respondió Jerôme por Tania.


    —Sí, fue eso lo que vi —rectificó ella, mirando a Jerôme fijamente a los ojos.


    Betania no había descubierto nada nuevo. Se fijó la hora y se dio cuenta de que ya era tarde. Eduard, el enfermero de su marido, iba a enseñarle a hacerle a Jossué masajes en las piernas.


    —Me tengo que ir… —les hizo saber.


    —¿Tienes algo más para decirnos, Phil? —le preguntó Jerôme.


    —No, eso era todo.


    —¿Entonces también podemos irnos, cariño? —dijo Mayana más como una afirmación que como una pregunta.


    Philibert asintió con la cabeza.


    Françoire apareció por la puerta.


    —¿Llego tarde?


    El rostro de Tania se transfiguró.


    —Sí, llegaste tarde a la repartición de «códigos» —dijo, haciendo comillas en la última palabra con los dedos—. Sobre todo en la parte de que no estarás con el padre de…


    —¡Tania! —Rugió Jerôme—. Pueden irse —les dijo— que yo hablaré con Françoire y la pondré al tanto —él ladeó la cabeza y siguió—: Y tú también Betania debes irte—aclaró cuando la vio sentarse en una de las butacas.


    


    


    Tuvo que regresar al château Roboun cuando se dio cuenta de que se había dejado el abrigo. Tenía su teléfono en uno de los bolsillos. No encontró al mayordomo que le había guardado el tapado y se dirigió a la oficina de Jerôme para preguntarle si lo había visto.


    —¿Quién te crees que eres para venir a decirme que es lo que debo hacer? —escuchó a Françoire reprocharle a Jerôme.


    Prefirió no entrar al despacho y se paró detrás de la puerta. Debía irse, pero algo en su interior le decía que tenía que quedarse. La parte curiosa de su cerebro.


    —¿Hasta cuándo seguirás lastimando a las personas que más te han amado, Françoire?


    —¿Lo dices por ti? —replicó ella.


    —Me dejaste de importar hace mucho tiempo…


    —¿Ya no me amas?


    —¡Quítame las manos de encima, Françoire! —gruñó él.


    Françoire había soltado un gemido ahogado. Él le había herido el orgullo.


    —No eres muy diferente a mí, Jerôme. ¿Crees que no me he dado cuenta de cómo miras a la mujer de tu amigo?


    No le gustó nada el ritmo que había tomado su discusión.


    —¿Qué idiotez dices?


    —Siempre has envidiado a Jossué y has querido tener todo lo que él tenía. Primero yo y ahora a Valentina. ¡Vamos, admítelo!


    Su acusación la tomó por sorpresa. ¿Jerôme quería seducirla? Oyó que algo de cristal cayó al suelo y se rompió.


    —¡Suéltame, imbécil! —gritó Françoire.


    —¡Cállate o juro que…!


    —¿Vas a matarme?


    —Lo haré si no cierras la boca —respondió él.


    Sintió emociones contradictorias. ¿Quién era realmente Jerôme Roboun? ¿El hombre encantador o un monstruo? Dio un paso atrás. Tenía que huir. Obnubilada por el pánico, no vio al mayordomo a sus espaldas y lo chocó.


    —¿Se ha perdido, madame?


    —No, yo… v-vine a buscar mi abrigo.


    Él asintió con la cabeza


    —Por aquí, madame —dijo, señalándole el camino con la mano. 


    


    


    Había conducido por varias horas hacia ningún sitio para intentar despejar su mente. Todo había vuelto a dar un giro inesperado en su vida. Maldijo a Joss por no despertar. Lo necesitaba y mucho. Golpeó el volante con los puños y gritó con todas sus fuerzas para descargar su ira acumulada. Respiró hondo y se limpió las lágrimas con el antebrazo. Se bajó de la camioneta e ingresó al château.


    Jacinta la ayudó a quitarse el abrigo y luego se lo metió en el armario.


    —¿Alguna novedad? —le preguntó.


    Jacinta se veía algo nerviosa.


    —Joss acaba de recibir una visita —le contó.


    —¿Quién vino a verlo?


    —Françoire —dijo—. Ella aún sigue con Joss, ¿hice mal en dejarla pasar?


    Ella le dedicó una sonrisa dulce.


    —No Jacinta, hiciste bien.


    Françoire había sido amiga de Jossué por muchos años, y por más que no le gustaba la idea de que estuviera cerca de su marido, ella tenía derecho de verlo. Subió las escaleras y se dirigió a la alcoba de Joss. Encontró a Françoire quebrada a un lado de su marido. Eso la tomó por sorpresa. Siempre imaginó a Françoire como una mujer fuerte y que no lloraba. Fría, calculadora y hermosa. Desde el accidente de Joss, ella nunca había venido a verlo. No quiso interrumpirla para que hablara tranquila con él.


    Giró los talones para salir de la habitación, pero Françoire la sintió.


    —Cuando era una niña, Jossué me prometió que cuidaría siempre de mí —le contó entre sollozo.


    Caminó hacia ella y se paró a su lado.


    —Así es Joss, le gusta sentir que puede cuidar de todos —replicó.


    Françoire soltó una risita y asintió con la cabeza.


    —¿Sabes? Nunca quise lastimarlo, pero soy como la hiedra venenosa, intoxico todo lo que toco.


    Asentó su mano en su hombro para animarla. ¡Vaya! ¿Intentaba consolar a la ex de su marido? Las vueltas de la vida.


    —Me es difícil decirte esto… —carraspeó— y ya sabes el porqué, pero reconozco que Joss te quiere tal y como eres.


    Françoire extendió un brazo y apartó un mechón de pelo de la frente de su marido.


    —¿En serio? —preguntó.


    —¡Él quiso traerte a vivir a nuestra casa hasta que arreglaran tu departamento! —Le recordó—. Por supuesto que me negué a la idea y tuvimos una buena pelea.


    Françoire se sorbió la nariz con la palma de la mano.


    —¿Y la reconciliación estuvo buena?


    —Eres mi enemiga y mi límite llega hasta aquí —repuso—. No pienso contarte detalles de mi intimidad.


    —Yo no tengo problema en decirlo, nuestras reconciliaciones solían ser fogosas y apuesto a que la tuya también lo fue.


    Ella se cubrió los oídos con las manos.


    —¡Oh, por Dios! No quiero escucharte.


    Françoire soltó una carcajada y luego la miró fijo a los ojos.


    —Gracias —dijo—. Eres una buena mujer y comprendo porque Joss te eligió. Lograste que el hombre de las cavernas saliera de su caverna.


    Su cumplido la incomodó.


    —Para que quede en claro, esta conversación no significa que dejamos de ser enemigas.


    —¡Por supuesto que no! —Chilló ella—. Eres mi enemiga número uno —hizo una pausa y continuó—: Te cuidado Valentina, nada es lo que parece.


    —¿A qué te refieres?


    Françoire le pidió que le diera un momento cuando su teléfono sonó dentro de su bolso. Ella lo sacó y frunció el ceño al leer el mensaje que le acababan de enviar.


    —¿Está todo bien? —le preguntó.


    —Debo irme —respondió—. Seguiremos la conversación en otro momento.


    Se cruzó de brazos y resopló. ¿Por qué nadie podía decirle las cosas de una jodida vez?


    


    

  


  
    

    28. UNA VISITA INESPERADA


    


    


    BAJÓ a desayunar y encontró a Eduard en el comedor. Se acercó a la mesa y se sentó en frente de él. Resopló y le dedicó una sonrisa amistosa. El enfermero le sirvió café en la taza.


    —Gracias, lo necesitaba y mucho —comentó, dando un sorbo al líquido caliente.


    Él enarcó una ceja.


    —¿Será un día largo?


    Largo y triste. Su tía Anahí había regresado a la Argentina, luego de recibir varias quejas de la enfermera que cuidaba a Franco. Él no se quería tomar su medicación y comía lo que no debía. Antes de irse, Anahí le pidió que prestara más atención al trabajo que hacía Eduard con su marido.


    —Sí —respondió. Dejó la taza sobre la mesa y siguió—: Pasé a ver a Joss y noté que la parte baja de su espalda estaba rosada.


    Sentía miedo de que se le formaran úlceras.


    —No las vi cuando lo cambié de posición hace un momento —dijo—. Pero me fijaré otra vez cuando suba.


    —¿Él no ha hecho ningún progreso? —preguntó con un hilo de ilusión.


    Eduard negó con la cabeza. Extendió un brazo y apoyó su mano sobre la suya.


    —Este es un viaje largo, Valentina. Debes estar preparada, él puede despertar mañana, dentro de diez años o nunca.


    Apartó su mano al notar que él no lo haría.


    —La única razón por la que me levanto de la cama, es pensando que Joss se despertará ese día —le hizo saber.


    Jacinta se aclaró la garganta y los interrumpió.


    —Alguien ha venido a verte, Valentina —le avisó, en un tono incómodo.


    Ella frunció el ceño.


    —¿Quién quiere verme? No espero a nadie.


    —Un inspector de la policía.


    Eduard se atragantó con el café.


    —¿Un inspector de la policía? —Repitió confusa—. ¿Y quiere verme a mí?


    —Hice que te esperara en el despacho de Joss.


    ¿De qué asunto un inspector de la policía tenía que hablar con ella? Estaba más que intrigada. Se levantó de la mesa y se dirigió rápido a la oficina. En el despacho la esperaba un hombre de estatura mediana y contextura delgada. Tenía el cabello oscuro y la nariz pronunciada. Llevaba una camisa blanca y encima, un pulóver verde musgo.


    —¿Madame Leabourde? —dijo él, levantándose de la silla cuando la vio.


    —Sí —le confirmó, cerrando la puerta tras sus espaldas.


    —Soy el inspector Max Sheldon —se presentó, enseñándole la placa.


    —¿En qué puedo ayudarle inspector Sheldon? —le preguntó, sentándose delante del escritorio.


    Él dejó caer el cuerpo otra vez en la butaca.


    —¿Françoire Moreau trabaja para usted, madame?


    —Sí —respondió sin entender el tono de su pregunta—. Ella es la directora del área del marketing de la bodega Leabourde.


    —¿Y cuándo fue la última vez que la vio?


    Ella hizo una mueca con los labios, pensativa.


    —Hace unos días —dijo, haciendo memoria—. Françoire vino al château el jueves pasado a ver a mi marido.


    El inspector sacó una libreta y una lapicera del bolsillo de su camisa.


    —¿Notó algo extraño en ella?


    Ladeó la cabeza y entornó los párpados.


    —Todavía no me ha dicho a que ha venido —replicó un poco molesta.


    Él se reclinó en la silla y se cruzó de piernas.


    —Hace tres días unos pescadores encontraron el cuerpo de Françoire flotando en el río.


    Parpadeó, incrédula. Se habían equivocado de persona. Si hacía tres días que la habían encontrado, ella ya se habría enterado por otro lado y no por un inspector de policía. Además, en la empresa no se había reportado su ausencia. Aunque recién era lunes y no había pasado muchos días del jueves.


    —Eso no es posible —se negó a creerlo.


    —Su madre reconoció su cuerpo hace unas horas. ¿Sabe? La autopsia dio que ella estaba embarazada.


    Se cubrió la boca con la mano para ahogar un grito. El estómago se le revolvió. Se levantó del escritorio y enfiló con pasos inseguros hacia la licorera. Necesitaba beber algo fuerte. Se sirvió una medida de whisky y le ofreció al inspector. Él se negó.


    —¡Oh, por Dios! —Gimió—. N-no lo puedo c-creer.


    Françoire no era su amiga, pero tampoco le deseaba un final así.


    —Su madre se sorprendió cuando se enteró que su hija estaba embarazada y no supo decirme quien podía ser el padre. ¿Usted lo sabe? ¿Sabe con quién ella tenía un romance?


    Se sostuvo del escritorio porque las piernas se le aflojaron.


    —¿Yo? No, no lo sé.


    —¿Ella tenía enemigos en la empresa?


    De repente, la respiración se le cortó. Recordó la conversación que había tenido Jerôme con Françoire. Todo le empezó a dar vueltas. Le contó al inspector en detalle lo que había oído y él tomó nota.


    —Gracias por la información, madame.


    El inspector le entregó su tarjeta de contacto antes de irse, por si recordaba alguna otra cosa más.


    


    


    Jacinta se quedó tan sorprendida como ella con la noticia.


    —¿Sabes dónde está Tania? —le preguntó, debía ponerla al tanto de lo que había ocurrido.


    —Anoche salió con sus amigos y no regresó —respondió Jacinta. Se tomó la cabeza con las manos y añadió—: ¡Oh, por Dios! —Gimió—. Cuando mi niña se entere…


    Se acercó a ella y la rodeó con los brazos.


    —Tania es joven y saldrá adelante.


    Esperaba que eso no diera pie a que ella volviera a caer en sus adicciones. Prefirió no decir su preocupación a Jacinta en ese momento. Su IPhone empezó a sonar. Miró la pantalla y vio que era una llamada de Mayana. Ella se encontraba en Paris en una reunión con empresarios gastronómicos. Agradeció que Maya dejara Londres para trabajar con ella en la bodega, porque le había quitado muchos dolores de cabeza.


    —Maya…


    Mayana soltó un sollozo. ¿Acaso ella ya se había enterado de la muerte de Françoire? Nunca imaginó que podía afectarle tanto.


    —¿Ya te enteraste?


    —Oliver… —alcanzó a escuchar entre su llorisqueo.


    —¡No me hables de Oliver! —Exclamó—. Hace días que intento comunicarme con él y no responde mis llamados.


    Escuchó que Mayana se quebró por completo.


    —¿Valentina? —le dijo una voz masculina.


    —¿Philibert? —Él le había quitado el teléfono a Mayana—. Lamento mucho lo de Françoire, Phil.


    —¿Françoire? ¿Qué ocurrió con Françoire?


    Ella cambió el teléfono de oído.


    —¿No lo sabes?


    —No, ¿qué debo saber?


    Apartó el IPhone del rostro y soltó una maldición. Cerró los ojos y le dio la noticia:


    —Unos pescadores encontraron su cuerpo en el río.


    Hubo un silencio rotundo.


    —¿Phil? ¿Sigues ahí?


    —¿Cuándo? —preguntó.


    —Hace tres días. Su madre recién hoy reconoció su cuerpo.


    Se guardó la parte en la que ella estaba embarazada. Frunció el ceño. Si ellos no sabían lo de Françoire, ¿entonces por qué Mayana lloraba?


    —¿Qué ocurre con Maya, Phil? —le cuestionó preocupada.


    —¡Oh, Valentina! —Gimió él, quebrado—. Nos llamaron de Londres. Oliver se accidento en su coche.


    Ella resopló.


    —Oliver últimamente anda muy despistado, hace unas semanas por poco no lo atropellaron —le contó en un tono de reproche—. Le dije que condujera con más cuidado, sobre todo después del accidente que había sufrido años atrás. ¿Y cómo está él?


    —Valentina, él… él no sobrevivió.


    Trató de respirar y se derrumbó, y el teléfono se le cayó de la mano sobre la alfombra.


    

  


  
    

    29. NADA ES LO QUE PARECE


    


    Londres, Inglaterra


    


    DURANTE el funeral de Oliver, la madre de él le había pedido que regresara otra vez para que eligiera y se llevara algunas de las pertenencias de su hijo antes de que las donara. Había pasado más de un mes de ese día. Pero esa misma tarde había decidido visitarla para ir juntas al departamento que había sido de Oliver, y retirar algunos objetos que habían sido de él como recuerdos. Se quedó con las fotos de los viajes que habían compartido, su chaqueta de cuero y recuperó los libros de Jane Austen que le había dado una vez. Luego dejó a la madre de Oliver en su casa.


    Todavía se sentía perturbada para regresar al hotel. Decidió visitar a Gerard, aprovechando que él se encontraba en Londres. Tocó el portero de su edificio y esperó que él la atendiera. Después de unos segundos, la puerta se abrió y ella ingresó.


    Encontró a Gerard esperándola apoyado en el marco de la puerta.


    —No sabía que vendrías a Londres —dijo él—. Me hubieras avisado y te habría ido a buscar al aeropuerto.


    Se quitó el bolso por la cabeza cuando entró al departamento.


    —La madre de Oliver me pidió que viniera y cogiera algunas de las cosas de su hijo antes de que ella las donara —le contó.


    —Me enteré tarde de la muerte de Oliver, lo siento mucho.


    Hizo una mueca con los labios, afligida.


    —Gracias —expresó—. No me sentía de humor para regresar al hotel, espero que no te moleste que decidiera visitarte.


    Él le dedicó una sonrisa amistosa.


    —En lo absoluto, ¿ya has cenado?


    —No.


    —Bien, ponte cómoda que agregaré más comida al microondas.


    —¿Zanahorias congeladas?


    Gerard agitó una mano en el aire.


    —Habichuelas…


    Ella alzó una ceja.


    —¿Habichuelas? —Se inclinó hacia él—. Mis preferidas.


    Él sacudió la cabeza y se dirigió a la cocina.


    Echó una ojeada al departamento. Era moderno y elegante. Las cortinas estaban corridas y podían verse las luces de la ciudad por la ventana.


    —Tu departamento es muy bonito —le gritó, a la vez que probaba lo cómodo que era el sofá.


    —Gracias —respondió él con la voz fuerte—. Lo compré a buen precio.


    Se acercó al piano donde había algunos portarretratos. Había fotos de Gerard con sus padres, lo dedujo por lo mucho que él se parecía a ellos, y otra con Jossué en la época de la universidad.


    —Cenaremos en unos minutos —dijo él de repente, sorprendiéndola a sus espaldas.


    Ella lo ayudó a preparar la mesa y se sentaron a cenar. Gerard destapó una botella y le sirvió vino en la copa.


    —¿Cómo sigue Joss?


    —Igual… —dijo, desanimada.


    —Por lo menos no ha empeorado, ¿verdad?


    Esbozó una tímida sonrisa como respuesta.


    —¿Has podido encontrar tu lugar en la bodega?


    —Aprendo algo nuevo todo los días… —respondió.


    Ella no había querido que Jerôme la siguiera ayudando después de la muerte de Françoire. A pesar de que él había presentado su cuartada en la justicia y lo habían sacado de la lista de sospechoso. Sentía que no podía confiar más en él. No podía quitarse de su cabeza las palabras que Françoire le había dicho la última vez que la vio: «Nada es lo que parece».


    —La bodega es un mundo nuevo para mí —siguió diciéndole antes de llevarse una habichuela a la boca.


    Gerard la miró con las cejas levantadas.


    —¿He pasado la prueba?


    Se limpió la boca con la servilleta y asintió con la cabeza. Dejó el tenedor a un costado del plato y apoyó los codos sobre la mesa. Se había dado cuenta de que no sabía muchas cosas sobre Gerard.


    —¿Tu hermano también vive en Londres? —le preguntó.


    —¿Mi hermano? —repitió.


    —¿Eres el mayor, verdad?


    Él se reclinó en la silla, mientras sostenía la copa de vino y la miraba a los ojos, ceñudo.


    —Soy hijo único, Valentina. No sé de dónde has sacado que tengo un hermano.


    Su respuesta la tomó por sorpresa.


    —¿Tampoco tienes un hermano adoptado?


    —Aunque fuera adoptado, seguiría siendo mi hermano —le aclaró—. Mis padres solo me tuvieron a mí, Valentina.


    ¿Entonces por qué Oliver le había hecho creer que había tenido una relación con su hermano? Ella palideció. «Porque Oliver había salido con Gerard», se respondió a sí misma. ¿Pero por qué le había mentido? Odiaba todo el misterio que había a su alrededor. Ella debía agregar otra pregunta a su lista de incógnitas: ¿Quién era Gerard realmente?


    —¿Te encuentras bien, Valentina?


    Se puso de pie y volteó la copa de los nervios, cogió la servilleta y limpió el vino desparramado.


    —Lo siento —dijo—. Estoy cansada y será mejor que regrese al hotel, mañana temprano debo regresar a Cahors.


    Gerard se levantó de la mesa y le quitó la servilleta de la mano e hizo que lo mirara.


    —¿Qué ocurre? —le preguntó en un tono cauteloso.


    —Estoy agotada, es solo eso…


    Él la estudió con la vista como si intentara descubrir más allá de su respuesta, luego la soltó.


    —La próxima vez me esmeraré para prepararte un plato mejor —dijo, dulcificando su voz.


    Su cabeza estallaría en cualquier momento. No podía confiar ni en su propia sombra. Ella cogió su bolso y lo miró por encima del hombro.


    —La cena estuvo bien, Gerard. El problema soy yo…


    


    

  


  
    

    30. VOCES DE MI LOCURA


    


    Un año después del accidente de Jossué…


    


    SACO los zafiros del joyero y se rodeó el cuello con ellos. Asistiría a un evento esa noche con Antoine. Esperaba que Philibert y Mayana tuvieran más suerte esta vez de localizar al investigador en Italia. El investigador le había dado a Philibert una dirección inexistente y había dejado de responderle sus mails. Necesitaban las pruebas para quitarle a Antoine su máscara. No sabía por cuánto tiempo más iba a soportar seguir actuando como si todo estuviera bien. Se puso unos pendientes pequeños en las orejas. Se miró en el espejo del tocador para arreglarse los mechones sueltos que caían sobre su cara y se levantó del taburete.


    Se fijó la hora y se dio cuenta de que en el château ya no debía quedar nadie. Les había dado la noche libre a sus empleados porque querían asistir al concierto que se daría al aire libre en la ciudad. Saludaría a Joss antes de que Antoine la viniera a buscar. Atravesó las puertas que comunicaban con la habitación continua. Se acercó a la cama y empezó a girar como una bailarina, para que el vestido acampanado se abriera. Se detuvo cuando empezó a marearse.


    —¿Cómo luzco? —Le preguntó agitada—. Estoy segura que con este vestido te habría sido más fácil para —hizo una pausa—. Mmm… ya sabes.


    Respiró hondo, melancólica, y se inclinó hacia él. Rozó sus labios con los suyos con suavidad. Le sujetó una mano e hizo que acariciara las gemas del collar con las yemas de sus dedos.


    —Son los zafiros de Lucille —le susurró al oído. Cerró los ojos y siguió—: Desearía oír tu voz otra vez. A veces siento miedo de olvidarla…


    —Hueles tan bien… —murmuraron en un tono apenas audible.


    Frunció el ceño y dio un paso atrás. ¿Tan loca estaba que había comenzado a escuchar voces?


    —¿Joss? —dijo con cautela.


    Él abrió los ojos y le sonrió.


    —¿Tienes un dulce? —dijo el muy cabrón después de estar un año en esa cama.


    Se quedó dura de la impresión. Negó con la cabeza y corrió a abrazarlo, le sujetó el rostro entre sus manos.


    —¿Puedes oírme, cariño? —le preguntó, asombrada.


    Él parecía confuso al encontrarse rodeado de máquinas.


    —¿Qué ocurrió?


    —Sabía que despertarías —musitó, acariciándole la mandíbula para corroborar que todo era real—. ¿No recuerdas nada?


    —Recuerdo… recuerdo… q-que íbamos a viajar a tus tierras. ¿Hace cuantos días pasaron de eso?


    ¿Días? Habían pasado meses, exactamente un año. Era 23 de agosto. Pero no quiso alterarlo. Puso el dedo índice en sus labios.


    —Shh… tranquilo, cariño —le echó una ojeada a su cuerpo—. ¿Puedes moverte? —quiso saber, quitándole la manta para ver sus piernas.


    Jossué hizo un leve movimiento con sus piernas y brazos. Ella brincó de la alegría. Su corazón palpitaba a la velocidad de la luz. No existían palabras que pudieran describir lo feliz que se sentía.


    —Buscaré a Eduard.


    —¿Quién es Eduard? —quiso saber.


    Se aproximó a la cabecera de la cama y se inclinó hacia él.


    —Tu enfermero, Joss —le dio un beso largo en los labios—. Te amo, cariño. Te amo con toda mi alma.


    —Quiero tocar tu piel… —le pidió.


    Ella se lo concedió. Le tomó la mano y se la llevó a su mejilla. Cerró los ojos al sentir su tacto.


    —Te amo, Valentina.


    Gimió de la emoción y se sorbió la nariz.


    —Iré por Eduard. ENSEGUIDA REGRESO —dijo, lentamente las últimas palabras.


    Él frunció el ceño.


    —¿Por qué hablas así?


    —POR SI NO ENTIENDES.


    —ENTIENDO TODO —replicó él.


    —Lo siento… —abrió grande los ojos—. Había olvidado lo que se sentía decir esa palabra: «Lo siento».


    Corrió hacia la puerta y se detuvo antes de salir. Miró a Joss por encima del hombro y dijo:


    —TE AMO.


    —Cariño…


    —¿Sí?


    —Cuando regreses, ¿me traes un dulce?


    Sacudió la cabeza más atónita que enfadada.


    


    


    Ingresó a la alcoba de Eduard y en vez de encontrarlo a él, halló a Tania.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó, ceñuda.


    Betania se llevó las manos a sus espaldas y ocultó algo en el bolsillo trasero de su pantalón.


    —Busco a Eduard, igual que tú —respondió—. Lindo collar.


    Se tocó los zafiros con los dedos.


    —Perteneció a Lucille —dijo—. ¿Sabes dónde está Eduard?


    —¿Lucille? Siempre creí que los zafiros eran solo una leyenda.


    Ella resopló. No tenía tiempo para bobadas.


    —¡Joss despertó! —le contó de una vez.


    —¿Cómo has dicho?


    Tania se volteó hacia la pantalla, que Eduard tenía en su alcoba para ver a Joss durante la noche, y la encendió apresurada. Se cubrió la boca con la mano y gimió.


    —¡Joss se movió! —exclamó, desconcertada.


    —¿También lo has visto, verdad?


    Quiso corroborar que no estaba teniendo visiones. La hizo a un lado para mirar a Joss por la pantalla. Ella palideció.


    —¿Por qué Eduard también tiene cámaras en mi alcoba?


    Betania se cruzó de brazos y alzó las cejas.


    —Creo que alguien estuvo jugando al gran hermano contigo.


    Quitó los cobertores de los otros monitores y encontró fotos de ella pegadas en las pantallas. Sintió un escalofrío al saber que él la había estado espiando todo ese tiempo. Se escucharon los pasos de Eduard en el corredor. Las dos miraron hacia la puerta en silencio.


    —Debemos escondernos —le dijo, cubriendo otra vez las pantallas.


    —Ya es tarde para eso. Golpéame —le pidió Tania.


    —¿Qué? —Gruñó—. No voy a golpearte —susurró.


    Tania puso los ojos en blanco.


    —La única razón por la que estoy en la alcoba de Eduard es porque vine a robarle las pastillas ilegales que tiene en uno de sus cajones.


    Ella se enfureció y la abofeteó.


    —¿Qué hacen en mi alcoba? —preguntó Eduard, molesto, cuando ingresó.


    —¡Nunca más vuelvas a golpearme! —la espetó Tania, sobándose la mejilla.


    Betania hizo a un lado a Eduard y salió de la habitación con dramatismo.


    —¡Ven aquí Tania! —Gruñó—. ¡Aún no he acabado!


    El enfermero la sujetó del brazo.


    —¿Qué es lo que está pasando?


    —Hablaremos en otro momento Eduard —le quitó la mano del brazo y salió de la alcoba.


    Dobló a la izquierda al final del corredor y alcanzó a Tania de una zancada.


    —Espero que lo de la pastilla haya sido una mentira.


    —¡Valentina! —rugió Eduard.


    Ella abrió grande los ojos.


    —Ve por ayuda Tania —le pidió.


    —¿Pero qué hay de ti?


    —No dejaré a Joss solo —le hizo entender—. Además, Antoine vendrá en cualquier momento.


    —¿Antoine? —Repitió, ceñuda—. ¿En serio lo dices? Él fue quien lo contrató.


    Eso era cierto, pero no quiso reconocerlo y transmitirle sus temores. El château tenía varios pasadizos secretos y en esa parte del corredor, había uno detrás del espejo. Ella lo corrió hacia un costado.


    —Vete ahora Tania y llama a la policía —le ordenó, mientras hacía fuerza para sostener el espejo.


    —No puedo dejarte sola… —dijo ella entre sollozos.


    —¡Valentina! —siguió gritando Eduard.


    —Estaré bien, lo prometo…


    Betania aceptó resignada. Se puso de costado para pasar por la abertura y ella regresó el espejo a su lugar para ocultar el pasadizo.


    


    


    Para llegar a la alcoba de Joss, debía enfrentar a Eduard. Hizo un esfuerzo para relajarse y actuar lo más normal posible. Dobló a la izquierda del corredor y observó a Eduard de espalda, apoyado en la baranda de la escalera, mirando hacia el vestíbulo. Ella apresuró el paso hasta la habitación con cuidado para que él no la sintiera. Giró el pomo de la puerta lentamente y el «clik» que hizo al abrirse, la evidenció. Él se volteó. Ella se quedó sin respiración.


    —Te estuve llamando, ¿no me oíste? —dijo, caminando despacio hacia ella.


    Negó con la cabeza.


    —Lo siento, pero no te oí. Discutía con Tania y sabes lo intensa que es ella —intentó que su voz sonara normal.


    —¿Y dónde está Tania?


    Bajó la vista y observó que tenía una foto suya en su mano. Abrió grande sus ojos. Él sabía que ella ya lo sabía. Tragó saliva. Eduard sacó el arma que ocultaba debajo de su blusa, y ella se metió a la alcoba de un tirón. Cerró la puerta con llave y la trancó con un mueble.


    —¿Qué ocurre, cariño? —Preguntó Joss—. ¿Quién está gritando afuera?


    Ella se puso el dedo índice en los labios y le pidió que hiciera silencio. Corrió una silla y se subió para alcanzar la cámara que había en la pared y la quitó, luego se acercó a Joss y le sujetó el rostro entre sus manos.


    —Pase lo que pase, prométeme que actuarás como si no hubieras despertado.


    Él la estudiaba con expresión preocupada.


    —¿Por qué? ¿Dónde está el enfermero?


    No quería que él se alterara y su situación se complicara, y muchos menos ahora que él había regresado a ella.


    —Prométemelo, Joss.


    —Lo prometo, pero no entiendo nada, cariño.


    —¡Abre la jodida puerta, Valentina! —gritó Eduard, golpeando la madera con sus puños.


    Cogió el teléfono que estaba sobre la mesa de noche para llamar a la policía. La línea estaba cortada.


    —¿Quién es? —quiso saber Joss, intentando levantarse de la cama.


    Ella le puso las manos en los hombros y lo besó, para inmovilizarlo y silenciarlo. No quería que Eduard lo escuchara.


    —Es el enfermero —respondió entre la comisura de sus labios—. No te preocupes, Tania ya fue por ayuda.


    Jossué la miró a los ojos, ceñudo.


    —¿A quién has contratado para que me cuide? ¿A Hannibal?


    —Lo siento… —susurró.


    Eduard siguió insistiendo en que le abriera un par de veces más y luego oyó que se alejó. Se acercó a la puerta y miró hacia el corredor por la cerradura. Él se había ido. Giró los talones y le sonrió a su marido para transmitirle confianza.


    —Tranquilo cariño, él ya se fue…


    De repente, la perilla de la puerta que las dos alcobas compartían, se giraba. Maldita sea. Se había olvidado de trabarla. Intentó trancarla con su cuerpo, pero la fuerza de él la superaba. Echó una ojeada a su marido por encima del hombro y le pidió que no se moviera al notar que quería ayudarla. Asió una lámpara de mesa y se lo aventó a Eduard cuando logró ingresar a la habitación. Él logró esquivarla y ella voló contra la pared.


    Eduard deslizó su brazo por el mueble y arrojó, encolerizado, los portarretratos que había encima de él al suelo.


    —Si es dinero lo que buscas, puedo darte todo lo que me pidas —le ofreció para que se marchara.


    Miró a Joss de soslayo y él actuaba como si no hubiera despertado.


    —Las mujeres como tú siempre creen que todo es por dinero…


    Él aprisionó su cuello con su antebrazo y la estampó contra la pared.


    —¿Y qué es lo que quieres? —le preguntó, mirando hacia otro costado.


    Eduard sacó el revólver que sostenía entre la pretina del pantalón y le acarició el rostro con él.


    —¿Sabes que me dije cuando te vi por primera vez? —Hundió la punta del arma contra su mejilla—. ¿Lo sabes? —insistió.


    —No —dijo, sintiendo que las lágrimas le quemaban los ojos.


    —Que serías mía… —respondió, manoseando uno de sus pechos.


    Ella cerró los ojos, asqueada.


    Él la cogió del pelo y acercó su rostro al suyo, y deslizó su lengua por su mejilla.


    —No debiste entrar a mi alcoba, Valentina. Lo arruinaste todo. No quería hacer esto, pero no me dejas otra opción —la culpó de su delirio—. No sabes lo difícil que fue para mí observarte todos los días y no poder tocarte.


    A ella se le escapó un sollozo de los labios cuando él empezó a subirle el vestido con el arma.


    —Haré lo que me pidas, pero aquí no —le pidió—. No en frente de mi marido.


    Eduard miró a Jossué por encima de su hombro y sonrió, lascivamente.


    —¿No quieres que el vegetal vea lo que él no puede hacer?


    Apretó los labios para no gritar del horror que sentía. Él se apartó de ella y abrió el primer cajón del mueble. Sacó una jeringa y la llenó de aire.


    —¿Sabes? Quise hacer esto desde un principio, pero si lo hacía, no iba a verte más.


    Se fue encima de Eduard para quitarle la jeringa de la mano, pero él la empujo al suelo.


    —¡Nunca más vuelvas hacer eso! —Rugió, apuntándola con el arma—. Deberías estar agradecida por hacer que te libere de un vegetal.


    Eduard se aproximó a su marido y le sujetó un brazo para inyectarle el aire en sus venas. Sintió una gran impotencia por no poder impedirlo.


    —No… —gimió—. No lo hagas… —le rogó desesperada.


    Jossué abrió los ojos y lo cogió del cuello con su otra mano. Eduard se quedó inmóvil por la sorpresa. Y ella aprovechó el descuido para coger el trozo de vidrio que se había roto de los portarretratos y se lo hundió en su estómago. Él abrió grande los ojos y dejó caer el arma al piso. Se miró la herida y se sacó el trozo de vidrio del abdomen.


    Eduard empalideció y se le fue encima y le quitó los zafiros del cuello cuando intentó sostenerse para no desplomarse en el suelo.


    Ella dio un paso atrás. Se inclinó hacia delante y se tomó las rodillas, intentando recuperar la respiración. Acaba de matar a un hombre. Patío el arma que estaba en el piso y se fue debajo de la cama. Alzó la vista hacia su marido y se sorbió la nariz con el dorso de la mano.


    —¿Estás bien, cariño?


    Él no respondió.


    —¿Joss?


    Su marido empezó a convulsionar sobre la cama.


    —¡Jossué! —gritó.


    Su cuerpo se detuvo y por las comisuras de sus ojos empezaron a salir lágrimas de sangre. Ella le presionó el pecho con sus manos, intentando reanimarlo.


    —¡Respira, cariño! —Le pidió, desesperada—. ¡No me dejes Joss!


    —¡Valentina! —gritaron en el corredor.


    Miró hacia la puerta. Era la voz de Gerard.


    —¡Aquí! —Su voz era un áspero graznido—. ¡Estoy aquí, Gerard! —repitió, a la vez que quitaba el mueble que trancaba la puerta para abrirla.


    

  


  
    

    31. UN PLAN MACABRO


    


    


    GERARD apoyó sus manos en sus hombros, pidiéndole que respirara y se calmara para que le dijera que había ocurrido, cuando vio a Eduard herido en el suelo. Ella solo atinó a pedirle su teléfono. Él se lo entregó. Le contó en pocas palabras lo que había ocurrido con el enfermero, mientras intentaba llamar a emergencia.


    —Joss despertó… —le hizo saber.


    —¿Cómo dices?


    —Él me habló —los dedos le temblaban demasiado para marcar los números—. ¡Diablos, no puedo! —rugió.


    —¿Qué fue lo que él te dijo? —Le preguntó con mucho interés—. ¿Habló sobre el accidente?


    —No…


    Gerard le quitó el teléfono de la mano.


    —Deja, marcaré yo los números.


    Pero en vez de hacer el llamado, él se guardó el móvil en el bolsillo del pantalón. Las cejas de ella chocaron entre sí.


    —¿Qué haces Gerard? —Cuestionó—. Joss necesita que un médico lo vea ahora.


    Aunque por dentro sabía que ya era tarde, pero no quería rendirse todavía.


    —Lo siento, nena, pero eso no podrá ser.


    Ella dio un paso atrás y se cubrió la boca con la mano.


    —¿Es una broma? ¿Gerard? —Pero él hablaba en serio. Las piernas se le aflojaron—. ¿Por qué Gerard?


    —No lo entenderías…


    Antoine ingresó a la alcoba y miró a Eduard en el piso.


    —Sabía que este imbécil nos traería problemas —masculló furioso—. No pudo esperar hasta que nosotros llegáramos.


    Observó el arma de Eduard debajo de la cama, se acuclilló y la cogió, luego los apuntó con el revólver.


    —Dame tu teléfono, Gerard —le pidió, mientras caminaba hacia la puerta.


    Él ladeó la cabeza y le lanzó una siniestra mirada.


    —No hagas esto más complicado, Valentina.


    —¡Púdrete, desgraciado! —le gritó.


    Gerard le acercó el móvil y cuando fue a tomarlo, el movimiento que él hizo fue tan rápido que le quitó el arma de la mano. La cogió del cuello y se lo apretó, cortándole la respiración.


    —¡Suéltala, Gerard! —Le ordenó Antoine—. Primero ella debe firmar el poder en donde me sede todas las acciones de la bodega.


    Inhaló y exhaló una bocanada de aire cuando él la soltó.


    —No firmaré una mierda —los desafió.


    Antoine le quitó a Gerard el revólver y apuntó la cabeza de Joss.


    —Si no lo haces, le volaré los sesos.


    —¡No! —Gimió—. Los firmaré, pero antes llamen a una ambulancia.


    Antoine hizo una mueca sarcástica.


    —Primero firma los documentos.


    —¡Eres un mal nacido! —Rugió, intentando librarse de las manos de Gerard—. ¿Cómo puedes hacerle esto a tu sobrino? ¿Tuviste algo que ver con su accidente, verdad?


    —Aunque no me lo creas, nunca hubiera llegado a ese extremo —miró a Gerard y añadió—: Acabemos con esto, antes de que empiecen a llegar los empleados al château.


    El evento no había existido en ningún momento. Antoine había planeado todo aprovechando que nadie se quedaría en el château, porque asistirían al concierto que se daría en la ciudad.


    —¿Por qué haces esto ahora y no antes, Antoine? —le intrigó.


    Él se paró en frente suyo y le dio una bofetada.


    —¿Creías que no sabía que planeabas hundirme con el inútil de mi hijo? ¿Sabes? Él tampoco conseguirá encontrar al investigador en este viaje. Le pagué más que ustedes para que desapareciera y me entregara las pruebas que me incriminaban.


    Ella se ahogó en un sollozó.


    —No te saldrás con la tuya… —le dijo, escupiéndole en la cara.


    Él sonrió maliciosamente como respuesta.


    


    


    Gerard la empujó dentro del despacho.


    —Siéntate —le ordenó.


    No entendía por qué Gerard hacía todo esto. Siempre había confiado en él, igual que Jossué. ¿Acaso Oliver había sabido algo? ¿Y esa era la razón por la que le advertía de él?


    —Firmarás los documentos en donde me das todas tus acciones de la bodega —volvió a decirle Antoine.


    Ella se sentó en la butaca en frente del escritorio.


    —Pero para que puedas acceder a mis acciones yo debería estar…


    —Muerta —terminó él.


    —Todos conocen tus ambiciones y sabrán que me has asesinado por esto —sonrió como si le hubiera ganado y continuó—: Y pasarás el resto de tus días en prisión.


    Antoine apoyó su mano en su hombro.


    —La muerte de Eduard nos simplificó las cosas, lo mataste y luego te suicidaste. ¿Y quién no creería en esa historia cuando ya has tenido algunos brotes de locura? Además, en tu familia hay antecedentes de locos suicidas.


    Ella se apretó las manos que tenía sobre el regazo. Su pasado la condenaba. Él podía salir ileso de todo esto si quería. Gerard soltó una maldición al darse cuenta que había bajado del coche los documentos equivocados y salió a buscar los papeles que necesitaban.


    —Buen momento eligió para cometer un error. Maldito idiota —murmuró Antoine cuando se quedaron solos.


    Él se acercó a la licorera para servirse una medida de whisky. Ella aprovechó que no la observaba y cogió el reloj de arena que había sobre el escritorio y lo rompió contra la cabeza de él. Se marchó de la oficina y subió la planta alta. Si su final ya estaba escrito, antes quería despedirse de Joss. Cuando llegó a la cima de las escaleras, sintió una mano que le tomaba una pierna y la arrastraba hacia atrás con una fuerza increíble. Antoine la había alcanzado. Lo pateó con la otra pierna para librarse de él.


    «Bang», retumbó en sus oídos un disparo. Él la soltó y empezó a rodar por los escalones. Encontró a Sophie parada en el vestíbulo, con los hombros caídos y los brazos a los lados con el revólver colgando en su mano.


    —¡¿Por qué me has disparado, imbécil?! —rugió Antoine, sujetándose el brazo herido.


    Nunca se había sentido más feliz de ver a Sophie que en ese momento.


    —Vas a terminar como la zorra de tu amante —respondió ella—. Pero contigo, lo voy a disfrutar mucho más.


    —¿Mataste a Françoire? —Gimió Antoine—. ¡Hija de puta!


    Sintió que la cabeza le estallaría en cualquier momento. ¿Antoine era el hombre que había tenido un romance con Françoire? ¿Era el padre del hijo que ella esperaba? Realmente él parecía estar sufriendo por su muerte. ¡Oh, por Dios! Antoine había amado a Françoire.


    Él gruñó cuando se levantó de los escalones y se fue furioso contra Sophie. Ella le disparó, pero esta vez en el hombro. Antoine retrocedió y quiso acercarse a ella nuevamente.


    —Definitivamente, disfrutaré matarte más a ti que a tu zorrita de turno —dijo, gozando cada palabra que decía.


    


    

  


  
    

    32. ANESTECIA


    


    


    SACÓ las llaves del bolso y abrió la puerta de la oficina. Antoine le había enviado un mensaje, pidiéndole que se encontraran para verse. A ella también le urgía verlo. Tenía una novedad para contarle. Las luces del despacho estaban apagadas.


    —¿Por qué tanto misterio? —preguntó.


    Él sabía que la excitaban los juegos perversos. La lámpara que estaba sobre el escritorio se encendió. Para su sorpresa, quien la estaba esperando en la oficina, no era ni más ni menos que Sophie.


    —No me mires de ese modo —dijo, reclinándose en su asiento. Encendió un cigarro y le dio una calada antes de seguir—: Lamento decepcionarte, pero he sido yo la que ha pedido verte.


    Puso sus ojos en blanco.


    —Tus juegos me aburren, Sophie.


    Sophie exhaló una bocanada de humo y rodó el encendedor entre sus dedos.


    —Nos debemos una conversación, Françoire —murmuró—. Acabemos con esto de una buena vez, ¿no crees que ya sea tiempo de poner las cartas sobre la mesa?


    Sacudió la cabeza y sonrió, sarcástica.


    —¡Vaya! —Exclamó, caminando hacia ella—. Pero sí que eres una mujer masoquista.


    Corrió una silla y se sentó en frente de Sophie.


    —Empieza de una vez, porque tengo cosas más importante que hacer —le pidió, cruzándose de piernas.


    Sophie sacó una botella de whisky del cajón y la destapó. Puso dos copas sobre el escritorio y sirvió del líquido ambarino en ellas.


    —Me importa un bledo que te folles a mi marido, no eres la primera. Pero no creas que te quedarás con mi dinero.


    Se cubrió la boca para ocultar un falso bostezo.


    —¿Eso es todo lo que tienes para decirme?


    Sophie le acercó la copa y ella se la alejó.


    —¿No me digas que ya te han preñado?


    ¿Qué sabía ella? No le daría el gusto que la humillara. Entornó los párpados, cogió la copa y se bebió el líquido ardiente de un solo trago. Después de unos segundos, frunció el ceño. Ella le había puesto algo adentro. Alzó hacia ella sus ojos. Sophie sonrió. Su cuerpo empezó a llenarse de una enorme lasitud.


    —¿Qué me has hecho? —le resultó difícil pronunciar las palabras.


    Sophie metió su cigarro encendido dentro de su copa llena y lo apagó.


    —En pocos minutos tu cuerpo se te adormecerá y perderás la conciencia —le avisó—. ¿Todavía sigues aburrida? —Apoyó los codos sobre el escritorio y se inclinó hacia delante—. Seré la última persona que verás en tu vida, ¿acaso eso no es divertido?


    Intentó hacer una llamada, pero no tuvo las fuerzas suficientes para sostener el teléfono y se le cayó al piso. Sophie empezó a vestir sus dedos con sus guantes negros.


    —¿Sabes? Ahora sabrás la impotencia que sentía, mientras te follabas a mi marido. Tenías razón al decirme que era una masoquista, me daba placer seguirlos y observarlos —dijo—. Esperaba ansiosa a que dieras el paso en falso para llegar a este punto.


    ¿Ella era la que los espiaba? Siempre había tenido la sensación de que los observaban. Sophie estaba más loca de lo que creía. Le costaba mantener los ojos abiertos y le pesaban los brazos y las piernas.


    —Seguramente te preguntarás por qué no me divorcié de mi marido, es simple, porque no iba a dejar que él se llevara mi dinero —se levantó de la silla, cogió el abre carta de escritorio y caminó hacia ella—. Me embaracé muy joven y nunca supe quién era el padre. Antoine me propuso hacerse cargo de mi hijo, a cambio del dinero de mi padre. Él había perdido toda su herencia en una apuesta —le contó—. Era una chiquilla inexperta y acepté su trato, esas eran otras épocas y estaba mal visto ser madre soltera.


    Sophie le pasó la punta del abre carta por el cuello y empezó a arrancarle los botones de la camisa. La lengua se le había paralizado y no podía gritar por auxilio.


    —Aunque esa parte de la historia ya la sabes, de que Philibert no es un Leabourde. Me costó unos cuantos billetes mantener tu boca cerrada cuando te enteraste.


    Ella nunca hubiera abierto la boca. Solo la había extorsionado por haberle mentido a Philibert todo ese tiempo, y por el daño que le causó al hacerle creer que Antoine era su padre. Se sentía débil y la mente se le negaba a funcionarle. Era como si todos los circuitos internos se le hubieran apagado, preparándose para la penumbra de la muerte.


    —¿Y cuál fue tu paso en falso? El hijo que esperas de mi marido —respondió su pregunta, haciéndole un circulo alrededor del ombligo con el abre carta—. No dejaré que alguien como tú se lleve lo que es mío.


    La puerta de la oficina se abrió e ingresaron dos hombres fornidos. Sophie les indicó que ella era el paquete. Antes de que ellos la llevaran, Sophie acercó sus narices a la suya y la miró fijo a los ojos.


    —¿Sabes de qué me he dado cuenta? —Musitó en un tono sarcástico—. De que acabarás como la mujer que maldijo a la familia, Lucille, arrojada al río y embarazada.


    Su cuerpo se había adormecido por completo y su mente se fue apagando de a poco.


    


    

  


  
    

    33. LUCIERNAGAS ENTRE TINIEBLAS


    


    


    TODO ese tiempo había creído que Jerôme era el responsable de la muerte de Françoire. Ni si quiera le había concedido su derecho a la duda. Había hecho que lo metieran en prisión hasta que él pudo demostrar su coartada. Consideró que su coartada era falsa y no quiso que Jerôme se le acercara. Ella había escuchado cuando él amenazó a Françoire y eso le fue suficiente para hacerlo culpable.


    Se cubrió los oídos cuando Sophie jaló del gatillo de su arma y disparó tres veces contra Antoine. Él cayó de espalda contra la escalera. Sophie se le acercó y lo miró mientras agonizaba.


    —¿Sabes? Françoire iba a darte el hijo que nunca tuviste…


    Ella alzó las manos, demostrándose desarmada.


    —Joss despertó, Sophie —le contó—. Necesito ir por un médico.


    Sophie le apuntó entre medio de sus ojos con el revólver.


    —Por favor… —le imploró—. Diré que me salvaste la vida —lo cual era cierto—. Saldré a tu favor.


    Sophie relajó la mirada y bajó su arma.


    —Vete… —le dijo.


    No esperó a que se lo repitiera otra vez. Salió del château de una zancada. Se detuvo en el umbral y miró en todas direcciones. Gerard debía andar cerca. Bajó corriendo las escalinatas de la entrada. Se dirigió al vehículo en el que Sophie había llegado, entró en él y cerró y trabó las puertas con el corazón palpitándole en el pecho. El motor se había ahogado y no podía encenderlo. De repente, el vidrio de su ventanilla estalló y le asentaron un puñetazo tan fuerte en la cara que la vista se le nubló, y ella se desvaneció.


    Abrió los ojos e inhaló una gran bocanada de aire. Se halló en un sitio reducido y oscuro. Era como estar dentro de un ataúd en movimiento. Observó en un rincón una pequeña abertura y pudo ver las luces de otros coches. Estaba en la cajuela de un vehículo en plena carretera. Gimió al darse cuenta que no llevaba puesta su ropa. Ella estaba desnuda. Golpeó la cajuela con sus puños por si podía abrirla, pero era imposible hacerlo desde adentro.


    Soltó un sollozo de exasperación y pánico. Hizo un gran esfuerzo para calmarse y pensar. Tanteó a sus costados por si encontraba algún objeto que la ayudara a escapar. Solo había papeles y una lata de aerosol, la destapó y esperó que vinieran por ella.


    El coche se había frenado. Parecía que se habían estacionado en las afuera de la ciudad, porque no se oía el ruido de otros vehículos. Sintió como metieron la llave en el tambor de la cajuela y la abrieron. Ella apretó el pitillo del aerosol y arrojó el contenido a los ojos de su secuestrador. Gerard gritó y la maldijo. Salió del baúl enceguecida por la falta de luz. Corrió hacia su derecha y se adentró en el bosque.


    


    


    Tenía la mente nublada por el agotamiento. Él la había llevado a la zona alta de las colinas que bordeaban el río. La espesa niebla que había no le permitía ver a larga distancia. Corrió sin saber hacia dónde iba cuando escuchó la voz de Gerard. Las ramas de los arbustos le rozaron los brazos y se lo lastimaron.


    —¡Valentina! —gritó él, a sus espaldas.


    Miró hacia atrás por encima del hombro y solo observaba tinieblas. Pero podía oír como las hojas crujían con sus pisadas. Se detuvo para recobrar el aliento y la orientación.


    —Sé que estás cerca, Valentina —dijo él—. Siento tu respiración.


    Cogió del suelo una rama gruesa para defenderse de él.


    —¡¿Por qué Gerard?! —Le preguntó, mirando a su alrededor—. Jossué era tu amigo —musitó con la voz quebrada.


    —Siempre creí que serías un pasatiempo de Joss, como las demás mujeres —le confesó—. Pero te fuiste metiendo en su vida y lo alejaste de mí —la culpó en un tono rencoroso.


    Ella se ocultó detrás del tronco de un árbol. Los dientes le repiqueteaban del frío.


    —Le dije que lo amaba en el último viaje que hicimos juntos a Paris —continuó—. Que lo había amado en secreto durante todo esos años —soltó una risotada—. Y Jossué creyó que lo mejor sería que no nos volviéramos a ver, luego de que le confesara mis sentimientos. No quería que me hiciera ilusiones de algo que nunca iba a poder ser. ¡Él solo tenía amor para su Valentina! —rugió.


    Se deslizó, lentamente, hasta el suelo, se sentó con las rodillas flexionadas y apoyó la cabeza contra el tronco. ¿Esa había sido la razón, por la que Joss había regresado tan extraño de su último viaje a Paris? Se friccionó los brazos, intentando calmar los temblores del cuerpo. Cerró los ojos con aire de haberse dado por vencida.


    —La noche del accidente fui yo quien lo llamó…


    Ella se cubrió la boca para ocultar un gemido.


    —No podía vivir sin él y había decidido volarme los sesos en este mismo sitio. Lo llamé para despedirme, pero Jossué vino hasta aquí para impedírmelo. Nunca quise que él se lastimara, de verdad lo amaba —le confesó—. Disparé un tiro al aire para que él viera que hablaba en serio, Stelar se asustó y Jossué se cayó del caballo y se golpeó la cabeza con una piedra.


    Se rodeó las piernas con los brazos y apoyó la cabeza entre sus rodillas. Ella ya no quería oír más nada.


    —No supe que hacer y llamé a Antoine, él me aconsejó de que abandonara la escena o me culparían de haberlo matado. En ese momento creí que Joss estaba muerto. Pero debí imaginarme que después de esto, Antoine me tendría agarrado de las pelotas.


    Contuvo una arcada en la garganta. Corrió hacia su izquierda para que él no la viera cuando se fue le acercando.


    —Y tú Valentina, no eres más que un daño colateral, como también lo fue Oliver —farfulló—. Él escuchó una conversación que tuve con Antoine que no debía. Oliver iba a decirte todo y no tuve más remedio que sacarlo del medio. Logré mantenerlo callado por un tiempo diciéndole que lo amaba. Habíamos tenido una historia en el pasado, pero le pedí que guardara silencio porque no quería que saliera a la luz cuales eran mis verdaderos gustos —hizo una pausa—. Me estoy cansando de jugar al gato y al ratón. Sal de donde quieras que te hayas escondido, que no te haré daño —le pidió como si le fuera a creer.


    Esperó entre el pastizal que él siguiera de largo. La única manera que tenía para vencerlo era tomarlo por sorpresa. Salió de su escondite y lo golpeó en la espalda con la rama.


    —¡Aquí estoy, maldito mal nacido! —Rugió cuando Gerard cayó al suelo—. Esto es por mi marido —dijo, volviéndolo a golpear—. Por Oliver… y por mí —añadió, haciéndolo otra vez.


    Arrojó la rama hacia un costado y salió corriendo. La oscuridad se había vuelto su aliada. Podía oír al río que era una caldera de ebullición. Su cabeza era una mezcla de imágenes caóticas. Luciérnagas aparecieron entre las tinieblas y le marcaron el camino con su luz.


    Subir la colina se le hacía cada vez más dificultoso. Se le aflojaron las rodillas y cayó al suelo y continuó gateando. Llegó a la cima y se incorporó, perezosamente. Se encontró con una empinada pendiente que descendía hasta el río. No había nada más que miles de metros de espacio vacío.


    Advirtió la luz de una linterna y el corazón le dio un vuelco. Gerard iba por ella. No había manera de escapar, solo arrojándose al precipicio. Lucille había ganado. Los había vencido a todos.


    


    

  


  
    

    34. EL RASTREO


    


    


    LOGRÓ desviar el caótico tráfico que había en la ciudad, debido al concierto al aire libre que se estaba dando. Sacó una mano por la ventanilla e hizo una seña a las muchachas que estaban por cruzar la calle con sus serpentinas, para que avanzaran cuando el semáforo cambió de color. Arrancó el vehículo cuando ellas cruzaron y apretó el pie en el acelerador. Sus últimas semanas habían sido un infierno. La muerte de Françoire le había calado hondo y que lo acusaran de su asesinato, había sido otro golpe duro. Su abogado pudo comprobar la veracidad de su coartada y logró que lo sacaran de las lista de sospechosos por el momento. Pero no en la lista de sospechosos de Valentina. Ella lo había excluido de la bodega y de su vida.


    Su teléfono sonó y lo puso en alta voz cuando atendió.


    —Tania… —dijo al responder.


    Ella sollozó.


    Sus cejas se unieron.


    —¿Qué ocurre, cielo?


    La muerte de Françoire le había afectado tanto a Tania que sintió miedo de que tuviera una recaída con sus adicciones. Le había pedido a Felix que lo pusiera al tanto si notaba algo extraño en ella.


    —Jerôme… —gimió ella—. Eduard va a lastimarla.


    Él bajó el volumen de la música.


    —¿Eduard? ¿Quién es Eduard? ¿A quién va a lastimar? Explícate mejor, cielo.


    —El enfermero de Joss enloqueció y va a lastimar a Valentina —se sonó la nariz y siguió—: Ella me pidió que fuera por ayuda. La policía vendrás en cualquier momento.


    Todas sus alarmas se encendieron.


    —¿En dónde estás Tania?


    —Es los establos… tengo mucho miedo, no sé qué hacer —dijo entre medio de un ataque de histeria.


    —Tranquila, cielo. Aparte de ti y Valentina, ¿quién más está en el château? —quiso saber.


    —Nadie más —respondió—. Todos se fueron al concierto.


    Él blasfemó entre dientes.


    —Por ningún motivo salgas de donde estás hasta que llegue la policía, ¿lo entiendes, cielo?


    —¡Oh, por Dios! —Gritó ella—. Se escuchan disparos que vienen de la casa —le contó.


    Él se sobresaltó y se fue a la banquina, luego regresó a la carretera girando con violencia el volante.


    —Espérame ahí, cielo —le pidió—. Estoy yendo para allá —musitó en el tono más calmado que pudo.


    Giró el coche en U para dirigirse al château Leabourde.


    


    


    Redujo la velocidad del Nissan cuando observó las luces de los patrulleros de la policía y la ambulancia, rodeando el château. Estacionó el vehículo y se bajó. Tania estaba sentada en la parte trasera de la ambulancia y corrió hacia él cuando lo vio. Cerró los ojos y la abrazó.


    —No pude hacer nada… —dijo ella entre sollozos.


    —¿Qué ocurrió? —Miró hacia el château por encima de su cabeza—. ¿Dónde está Valentina?


    —Él se la llevó…


    —¿Eduard? —preguntó, alarmado.


    Ella negó con la cabeza.


    —Eduard murió —le contó—. Gerard se la llevó.


    Él respiró aliviado.


    —Tranquila, cielo —le tomó el rostro entre sus manos—. Ya todo pasó.


    Tanía le apartó las manos, bruscamente.


    —¡No entiendes nada! —Gruñó—. ¡Gerard se la llevó en la cajuela del coche y no pude impedírselo!


    —¿Por qué él haría algo así? —cuestionó sin comprender nada en lo absoluto.


    Ella se sorbió la nariz con el dorso de la mano.


    —No lo sé —lo cogió de la camisa y apoyó su mejilla contra su pecho—. Jerôme, Joss… Joss se ha ido.


    Hubo algo dentro de él que se partió por completo. Su corazón había dejado de latirle. Por su cabeza pasaron todas las imágenes de los momentos que habían pasado juntos: su niñez, su adolescencia y siendo ya unos hombres. Abrazó con fuerza a Tania y los dos lloraron por la pérdida de su gran amigo.


    Empezaron a llegar los empleados del concierto al château. Betania se unió a sus padres y él se dirigió hacia uno de los policías que vallaba un perímetro con una cinta amarilla, para que nadie la cruzara y estropeara la escena del crimen. Intentó sacarle información acerca del paradero de Valentina, pero él no quiso decirle nada porque no era de la familia. Se sorprendió cuando vio a Sophie esposada en uno de los patrulleros. El oficial le dijo que ella había matado a su esposo. ¿Su esposo? ¿Antoine había muerto? Se tomó la cabeza con las manos y resopló. No tenía ni la menor idea de cómo iba a darle la noticia a Philibert.


    Oyó que la radio del patrullero hacía referencia sobre un vehículo con las características del que buscaban. Habían encontrado un coche estacionado en lo alto de las colinas oeste. Si Gerard había llevado a Valentina a ese sitio, no era para nada bueno. En su interior se despertó una furia que no conocía de él. Quería matar a Gerard. Se pasó una mano por la boca y se dirigió a su Nissan negro.


    Se volvió cuando escuchó el llanto abatido de Jacinta al enterarse de lo que había ocurrido con Jossué.


    —Mi niño, Jerôme… —gimió—. Mi muchacho se me ha ido.


    Él le dio un beso en la frente y luego, miró hacia arriba para contener las lágrimas en los ojos.


    —Y yo no estaba aquí cuando sucedió todo… —se castigó ella.


    —Me alegra que no hayas estado aquí, Jacinta —dijo, apretándola con sus brazos.


    —¡Oh, por Dios! Espero que encuentren a Valentina.


    Él le alzó la barbilla con el dedo.


    —La traeré de regreso, lo prometo.


    Ella hizo un gesto de asentimiento.


    —Tráela de regreso, Jerôme —le pidió.


    


    


    Se encontró con patrulleros rodeando al vehículo que estaba estacionado en lo alto de las colinas. Era el mismo sitio en donde Jossué se había accidentado. Se bajó del Nissan cuando la policía no lo dejó avanzar más. El coche estacionado tenía la cajuela abierta y había manchas de pintura en el suelo. Pasó por debajo de la cinta amarilla y un oficial le puso la mano en el pecho para frenarlo.


    —Conozco muy bien el bosque —dijo—. Puedo ayudar —se ofreció.


    —Solo nos estorbarías… —respondió.


    Los oficiales se estaban preparando para hacer el rastrillaje, llevando consigo a los perros de búsqueda y linternas, además de sus armas.


    —Puedo serles útil si encuentran a Gerard —expresó—. Sé quién es él y podría intentar hablarle si las cosas se complican —dijo, como su última carta.


    El oficial lo miró de abajo hacia arriba.


    —Intenta no alejarte de nosotros —aceptó él, entregándole una linterna.


    La niebla dificultaba el rastrillaje. Era fácil perderse entre las tinieblas. Por un instante, creyó oír susurros, pero lo asoció con el soplido del viento. De la nada, luciérnagas empezaron a rodearlo. Se alejó del grupo por seguirlas. Ellas desaparecieron cuando llegó a la cima de la colina. La niebla se despejó y observó a Valentina parada en el borde del precipicio. Ella estaba desnuda y su cabello flotaba en el aire. Parecía una alucinación. Se acercó a ella con cautela para no asustarla. La alzó en los brazos sin pensarlo dos veces y la alejó del precipicio. La tendió sobre el suelo con cuidado. Se quitó la camisa y la cubrió con ella. Él hizo juego de luces con la linterna para avisarles a los oficiales en donde se encontraba.


    —Estás a salvo, mi amor. Estás a salvo… —dijo, intentando darle calor al apoyarla contra su pecho.


    De repente, la silenciosa noche se mezcló con los ladridos de los perros y los gritos de Gerard cuando lo encontraron.


    Valentina abrió los ojos y miró la nada misma.


    —¿Joss? —balbuceó.


    

  


  
    

    35. RETORNO


    


    


    GUARDÓ los zafiros en el último cajón del escritorio y lo cerró con llave, y se colgó la llave en el relicario. Se reclinó en la silla y echó una ojeada al despacho de Jossué por última vez. Todo se veía tan vacío sin él, pero a la vez podía sentirlo en cada rincón. Respiró hondo y se enjuagó las lágrimas de las mejillas con las yemas de los dedos.


    Felix golpeó la puerta y asomó la cabeza en la oficina.


    —El coche ya está listo para llevarla al aeropuerto, madame —le avisó.


    —Gracias, Felix —dijo—. Saldré en un momento.


    Después del funeral de su marido, había decidido regresar a sus tierras. No le encontraba sentido seguir viviendo en Cahors, ya no le quedaba nada que la retuviera en el lugar. Solo había recuerdos dolorosos y las memorias las llevaría en su corazón. Miró hacia atrás antes de salir. Observó a Jossué sonriéndole detrás del escritorio, como solía hacerlo cada vez que la veía.


    —Te amaré por toda la eternidad, cariño —susurró, antes de cerrar la puerta.


    Se cruzó con Mayana en el corredor. Ella cargaba las maletas de Jacinta. Las dejó en el suelo cuando la vio y la abrazó.


    —Voy a extrañarte, Valentina —expresó—. ¿Estás segura que no quieres que te acompañe?


    —Philibert también te necesita, Maya —quiso hacerle entender—. Además, no viajaré sola, Jacinta vendrá conmigo.


    Que Jacinta decidiera acompañarla, le había calmado el miedo que sentía por comenzar una nueva etapa.


    —No sabes cuánto agradezco que Phil no sea un Leabourde —se cubrió la boca con la mano y abrió grande los ojos—. Discúlpame, Valentina, no quise decir…


    —No te preocupes, en tu lugar, pensaría lo mismo.


    Finalmente, Sophie le había confesado a Philibert que no era hijo de Antoine. Ella había terminado en un hospital siquiátrico y Gerard, había recibido varios años de prisión.


    —Decidí que haré una limpieza completa al château, ya sabes, para sacarle todas las malas energías —musitó Maya, con escalofríos.


    Philibert y Mayana se quedarían en el château. Ella no pensaba regresar y alguien debía cuidarlo. Philibert tomaría la dirección de las bodegas Leabourde. Ayudó a Mayana a cargar el equipaje de Jacinta y se dirigieron al coche, luego Felix los guardó en la cajuela.


    Philibert se acercó a despedirse.


    —Prometo que conseguiré el certificado Demeter —dijo, con los ojos llorosos—. Como Joss hubiera querido.


    Ella extendió un brazo y le acarició la mandíbula.


    —Confío en ti, Phil, vas a lograrlo —le hizo saber—. Estoy segura.


    Él apenas curvó los labios como respuesta.


    Jacinta seguía despidiéndose del resto de los empleados del château. Para ella también sería todo nuevo, no había regresado al país desde que se había marchado con monsieur Leabourde, el abuelo de Joss.


    A ella le hubiese gustado poder despedirse de Jerôme. Después del funeral, no lo había vuelto a ver. Él había viajado al exterior y no respondía sus llamados.


    Betania apareció entre los viñedos, montando su caballo blanco y se bajó con rapidez. Se aproximó de una zancada y la abrazó en silencio. Su reacción la tomó por sorpresa.


    —Yo… yo… —balbuceó ella.


    —No digas nada, Tania —le susurró al oído—. Lo sé.


    Se quitó la llave que había encajado en su relicario y se la dio a Tania.


    —¿Qué es? —preguntó.


    —Es la llave del escritorio de Joss —respondió—. Quiero que conserves lo que hay en el cajón. Estoy segura que Jossué hubiese querido que fuese tuyo.


    Betania unió sus cejas rubias y apretó la llave con la mano.


    —¿Qué hay en el cajón? —quiso saber.


    Ella le cerró un ojo.


    —Ya lo sabrás… —replicó, antes de subirse al coche.


    Felix arrancó el vehículo cuando subieron y empezó a alejarse del château. Sacó la cabeza por la ventanilla y miró hacia atrás. Observó como todo se hacía más chiquito y se volvía más distante. Se metió otra vez en el coche y se hundió en el asiento.


    Jacinta le apretó la rodilla con la mano y la miró con ternura.


    —¿Estás preparada?


    —¿Debo estarlo, verdad? —respondió, intentando que su voz no reflejara el miedo que sentía por lo que iba a encontrarse al regresar a sus tierras.


    


    


    

  


  
    

    36. DÍAS SIN ÉL


    


    Argentina


    Caminiaga, norte Cordobés…


    


    SI NUNCA sientes nada, ni confías en nadie, no pueden hacerte daño. Desde que él se había ido, su interior estaba vacío y sus días se volvían más oscuros. Suspiró. Sujetó la birome y escribió en la agenda: «406 días sin él». Antonia, su cocinera, les había pedido que fueran a la mesa porque la cena ya estaba lista. Le había pedido que preparara una comida especial para Jacinta. Ella había llegado esa mañana de Mendoza. Cerró la agenda y la guardó debajo del cojín del sofá.


    Sujetó a Aguntín del brazo cuando empezó a corretear alrededor suyo.


    —¿Qué dije con correr adentro de la casa? —le susurró en un tono amenazador.


    —¿Qué no podía correr? —respondió él.


    —¿Y por qué lo haces? —replicó.


    —Porque no me dijiste desde cuando no podía hacerlo.


    Ella entornó los párpados.


    —No puedes hacerlo desde este mismo momento, ¿ahora fui clara?


    Él asintió con la cabeza y se dirigió al lado de Mariana.


    —Deja de asustar al niño, Valentina —la espetó Jacinta.


    Agitó una mano al aire, para restarle importancia a su comentario.


    —No hago tal cosa…


    Jacinta puso los ojos en blanco y se alejó.


    Se cruzó de brazos y sonrió. Le gustó ver a las personas que quería en la estancia, hasta podía sentir la fragancia a hogar.


    —¿Me ayudas? —le pidió una voz ronca a sus espaldas.


    Ella se volteó y enarcó una ceja.


    —¿A dónde quieres sentarte? —preguntó en un tono conspirador.


    —En el lugar más lejano de donde se siente tu tía —respondió Franco.


    Después de la parálisis que había sufrido, él se había vuelto más odioso. Lo cogió del codo y lo ayudó a sentarse en la cabecera de la mesa.


    —¿Mejor?


    —Estaría mejor si me alcanzaras el salero.


    —No haré tal cosa… —musitó, ceñuda.


    El hizo una mueca con los labios.


    —Eres igual que Anahí.


    Ella se inclinó y le dio un beso en la mejilla.


    —Si te cuidamos es porque te queremos, Franco.


    —Sal de aquí con esas bobadas —protestó él—. No lograrás convencerme con eso.


    A pesar de las quejas que recibía de Franco, sabía que a su tío le gustaba que lo cuidaran. Alzó la vista y encontró a Roberto haciéndole cariño a Rocío, su esposa, cuando creía que nadie los observaba. A veces envidiaba el amor que se tenían el uno al otro.


    Mariana la empujó con sus caderas.


    —Serías más útil si trajeras la fuente con la ensalada —dijo, sujetando la jarra con el refresco.


    —¿Sabes? Cada vez te pareces más a Antonia, queriéndome dar órdenes.


    Mariana le dedicó una sonrisa tímida.


    Roberto se levantó de la mesa cuando se escucharon a los perros ladrar y él salió a ver quién llegaba a la estancia. Ella lo siguió por detrás. Los perros se calmaron cuando Milton, el nuevo empleado de la ascienda, les hacía cariño.


    —¿Por qué has venido a estas horas, Milton? —le preguntó Roberto, metiéndose las manos en los bolsillo del pantalón.


    Él se aculilló y acarició el hocico de uno de los cachorros y respondió:


    —En el pueblo anda alguien preguntando por usted, patrona —le hizo saber.


    —¿Quién es? ¿Y para qué me busca?


    —No lo sé, y por lo que han dicho los lugareños, nadie por aquí lo ha visto antes.


    Lo más probable era que fuera uno de los tantos terratenientes que la buscaban para comprarle algunas hectáreas de sus tierras.


    —Gracias, Milton —dijo—. ¿Ya has cenado?


    Él negó con la cabeza.


    —Pon otro plato en la mesa, Roberto —le pidió, palmeándole el hombro.


    


    

  


  
    

    EPÍLOGO


    


    


    DEJÓ el bolso sobre la cama de la habitación que había alquilado para pasar la noche.


    —¿Cómo ha dicho que se llama? —preguntó curioso el empleado de la residencia.


    —No sabes mi nombre, porque no te lo he dicho —respondió de mala gana.


    El muchacho se sonrojó.


    —¿Necesita alguna otra cosa?


    Abrió la puerta del baño y lo inspeccionó. Era pequeño, ordinario, pero limpio. No observó las toallas y se giró hacia el muchacho.


    —Quisiera darme una ducha, y no tengo con qué secarme el cuerpo —se quejó él.


    El empleado se puso aún más nervioso.


    —Le traeré toallas limpias ahora mismo, señor —le dijo, antes de salir de la precaria habitación.


    Eso esperaba, había hecho un viaje largo y estaba cansado. Su herida había empezado a dolerle. Buscó el frasco con pastillas que tenía dentro de su bolso y se las tomó. Se metió una mano en el bolsillo del pantalón y sacó una foto doblada. Miró a las dos niñas que estaban abrazadas y sonrió. «Ya estoy cerca, cariño», murmuró, mientras deslizaba un dedo por la imagen.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  

OEBPS/Images/cover.jpeg
Qn&iﬁ euyopea

] Ag\ (NSNS 1
SOMBRAS DEL PASADO

P e .
\‘l/a{awzm g:m‘b





